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2. 

INTRODUCCION 

Durante los últimos dieciocho años, cuando menos, la economía mundial -

ha presenciado la forma en que los países de mayor desarrollo han llevado 

a cabo la internacionalización de su producción, quienes para tal efecto -­

han buscado la tnanera de com¡iementar los procesos industriales de sus -

etnpresas con plantas instaladas en países de menor desarrollo, sul::-desa­

rrollados o tercermundistas que les permita reducir al máxi..'TI.o sus ~ostos 

de producción; siendo p:Jr lo tanto el objetivo primordial de la internacio--

nalización de la producción el aumentar o p:Jr lo menos mantener la com--

petitividad en los mercados internacionales. 

Sin embargo, estudiar y comprender la forma en que se ha dado el fenóm~ 

no de las plantas maquiladoras implica estudiar y comprender antes que­

nada la manera en que nace y se fortalece el proceso de expansión indus-­

trial y que se explica con la internacionalización del capital que surge a S. 

nes de la década de los 50's como respuesta a la necesidad de mantener -­

los niveles de acumulación capitalista que se manifiestan desde el morhe.n­

to mismo en que concluye la Segunda Guerra MundiaL 

Por otra parte, el largo proceso histórico del desarrollo desigual entre -­

países capitalistas contribuyó de manera importante en la internacionaliz_E: 

ción del capital, a través de la fragmentación de los procesos productivos 

como consecuencia del avance tecnológico adquirido por. los países desa-­

rrollados, así como de la existencia de un enorme ejército industrial de -

reserva y al valor inferior de la reproducción de la fuerza de trabajo exi2,. 
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. tente en los países subdesarrollados. 

Anteriormente, el patrón de acumulación tenía sus bases en la automatiz~ 

ció11 que pe1·mítía maximizar las ganancias; ahora dicho patrón utiliza la -

fuerza de trabajo barata, constituyéndose en una fuerza de trabajo subva],2 

.rada, con alto grado de vulnerabilidad a la explotación además de las po-­

cas posibilidades que existen para su agotamiento. 

Así se tiene, que el proceso de internacionalización del capital traspasa J:.2 

do el proceso de producción para conducirnos de dicho proceso hacia la ill 

ternacionalización de la producción que a su vez lleva al nacimiento de una 

nueva división del trabajo, lo cual implica por consecuencia la internacio­

nalizaci6n del proletariado. 

En términos generales, los resultados derivados de dicho p1•oceso es que a 

partir de su implementación los países desarrollados se han dedicado bási­

camente a la inve stigaci6n y disefio de nuevas tecnologías, así como al pr_2 

ceso productivo que requiere de una fuerte intensidad de capital; mientras­

que los países subdesarrollados que se convierten en enclaves industriales 

para la exportación tendrán como actividad primordial la optimización de­

aquellos procesos que requieren el empleo de fuerza de trabajo intensiva.­

Por lo tanto, el proceso de interna.cionalización de la producción da. paso a 

la internacionalizaci6n del proletariado. 

Por lo que respecta al caso de México, la posición geográfica con los Es~ 

dos Unidos es el factor más importante que ha dado origen a la internado-
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nalizacÍ6n de la producción en nuestro país que ofrece a las empresas tra~ 

nacionales la reducción en sus costos de producción, además de que les pe_E 

n:lite una rnayor cornpetitividad tanto en el mercado internacional como en -

su propio mercado. 

El establecimiento de empresas maquiladoras en nuestro país no constituyó 

tan s6lo una intención inicial, sino que se constituyó en un.a realidad, lo --

que ha permitido a través de la inversión extranjera vía la instalación de -

maquiladoras nuestro país se destaque más allá del ámbito nacional, cons-

tituyéndose en la actualidad en uno de los países de mayor importancia en-

las operaciones de ensamble para la exportación a nivel internacional. 

Hoy en día, cuando la econorp.ía norteamericana en particular y la mundial 

en general atraviesan por una recesión mucho más profunda, las maquila-

doras en México se han fortalecido de tal manera que son un fuerte objeto-

de estímulos y desarrollo como nunca antes. 

OBJETIVO 

El objetivo básico en este trabajo es el de presentar el panorama que gua_E 

da o que rodea a la actividad maquila.dora. del país, partiendo de los antece 

dentes históricos que van moldeando un nuevo modelo de acumulación capi-

talista basado en una mayor explotación de la fuerza de trabajo existente -

en los países periféricos que ante el espejismo de la industrialización no -

vacilan en sacrificar a sus recursos humanos, ni mucho menos su propia-

autonomía política, social y económica. 
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Por otra parte, se pretende presentar un trabajo que complem,ente el cono~ 

cimiento que de la L.'l.dustria maquiladora se tiene en la actualidad, además 

de que permita obtener juicios más precisos de cuál es su verdadero papel 

dentro de un país que como :V1éxico atraviesa serios problemas económicos 

derivados por una parte, de la profunda crísis del capitalismo internacio-­

nal que afecta y castiga con dureza a todas las naciones; crísis manifesta-­

da por la paralización del crecimiento, inflación generalizada, incertidum­

bre respecto al valor de las monedas, amenazas al cornercio mundial, -

desetnpleo estructural, etc., por otro lad"J, por un deficiente aparato pro-­

ductivo interno que ha provocado la subutilización y mal uso de la riqueza. 

JUSTIFICA CION 

Esta se basa en la importancia que tiene actualmente la industria tnaquila­

dora en la zona fronteriza norte del país en lo económico, político y so- -

cial; importancia que por otro lado permitirá am_Pliar el conocimiento de -

sus implicaciones o consecuencias dentro de las relaciones de intercam~io 

entre un país como los Estados Unidos y otro como México, mismas que -" 

se fortalecen con el nacimiento del nuevo sistema de acumulación capi1:ali~ 

ta, rept"esentado por el proceso de internacionalización del capital, modi:fj 

cando con esto las estructuras económicas y de intercambio entre ambos -

países, siendo más favorables por. sus repercusiones hacia los Estados ti~ 

dos q·le refuerzan su hegemonía sobre nuestro país. 

HIPO TESIS 

Desde sus inicios las plantas maquiladoras se han constituído como el pi--



6. 

lar de la industrialización de la .frontera norte mexicana, y como la base -

.más importante ( por el volumen de empleo que genera ) de la industria de 

transformación. La zona fronte1•iza se caracteriza por una serie de pro-

blema.s, sustentados en la base de una mayor integración al proceso e con_§ 

mico, político, social y e ultural con los Estados Unidos, por lo que se ha­

convertido en un escenario mucho más complejo con el establecimiento de­

las maquiladoras, ya que convergen intereses de toda índole nacionales o­

extranjeros. Esto ha dado pauta a una discusión "entre sordos", ya que­

por un lado se encuentran los defensores de las maquiladoras que las ha- -

cen aparecer como baluartes del desarrollo fronterizo, y por otro lado, -­

los que las atacan por ser un freno al desarrollo de dicha zona, freno ma­

nifestado por su alto costo político, económico y sobre todo 50cial. 
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El trabajo que se presenta está compuesto por,cinco capítulos, los cuales 

contienen en términos generales lo siguiente: 

El primero se refiere a cuestiones históricas relativas al proceso de in-­

ternacionalización del capital, bajo la forma de la internaciona.lización de­

la producción, sujeta al control y vigilancia de los países con mayor desa­

rrollo económico quienes para tal efecto, han buscado la manera de com-­

plementar los procesos industriales de sus empresas con plantas instala-­

das en países con menor desarrollo económico que les permitirá reducir -

al má..:dmo sus costos de producción y aumentar o por lo menos mantener­

la competitividad en los mercados internacionales. En este capítulo, se­

hace referencia de cómo se va dando la fragmentación de los procesos pr_2 

ductivos derivados del avance tecnológico de los países capitalistas y de la 

existencia de un enorme ejército industrial de reserva, así como al valor­

inferior de la reproducción de la fuerza de trabajo en los países subdesa-­

rrollados; también se presenta la forma en que la internacionalización del­

capital se transforma para convertirse en la internacionalizaci6n de la pr_2 

ducción y de esta en una nueva división internacional del trabajo, que a su­

vez significa la internacionalizaci6n del proletariado. 

El capítulo segundo, se orienta a analizar la situación o el marco en el que 

se encuentra la industria maquiladora en Mé:dco, tanto por lo que respecta 

a la zona fronteriza norte en relación al impacto o contribución en el desa­

rrollo de dicha zona, así como dentro de la economía nacional. En este -

capítulo, se parte de presentar algunas consideraciones fronterizas, que -
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'aunque manejadas por cú-culos oüciales y no oüciales en cuestió~ de su -~ 

importancia e intereses diversos son iundamentales para el desarrollo de 

este capítulo. Enseguida se hace refere:1cia a tos antecedentes que propi-

cían la instalac~Ón de e;npresas maquiladoras en :tviéxico; el marco J4r{dico 

que las ha regido y rige en la actualidad; así com;,> las ¿rin,:::pales caracte-

rísticas de la industria maquiladora. 

El tercer caprtulo, consiste en el análisis de las principales etapas e:::t las­

que se l1a desenvuelto la actividad de las maquiladoras e::1 .1vféxicc, etapas -

que han contribuído a su fortalecimiento, mismo que se ha visto apoyad;:; 

por las políticas económicas implementadas por los Gobiernos de 1970 a 

1982 que para atraer divisas al país otorgaron un sinnúmero de beneficios­

a los empresarios maquiladores. 

El cuarto capítulo, se dedica a describir y analizar el impacto que en ba-­

lanza de pagns ti·~ne la actividad de las maquiladoras y concr etame::11:e en -

balanza comercial desde el punto de vista de su participación dentro de - -

naestra actividad exportadora; así como la de los principales rubr,::;s econQ. 

micos que le atañen y que ponen de tnanifiesto el papel que desen"p,3::'i,;,::: e::o­

" .:estra actividad económica, 

El quinto capítulo, contiene aquéllos aspectos derivados de la instalación -

de maquilado ras, las cuales tienen incidencia trascende::1tal en el desarro­

llo o estancamiento de la zona fronteriza, de la población que la habita y­

de las :nísmas maquiladoras; aspectos que unidos todos ellos conbrman ':Ü 



9. 

e o sto social derivado por la industria maq'.liladora en Méx:ico. 

Por último se presentan algunas conclusiones y recomendaciones deriva--

das de este trabajo. 



CAPITULO I 

LA INTERNACIONALIZACION DEL CAPITAL 
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1.1 EL PROCESO DE EXPA0l"SION INDUSTRL-'\L 

l. l. 1 El Pro ce so de Internacionalización del Capital. 

Hablar de la industria maquiladora requiere necesariamente de conocer -­

p1•eviamente la form_a en que se van desarrollando históricamente algunos­

fenómenos que van moldeando su nacimiento y que posteriormente habrán­

de convertirse en el soporte principal de estas empresas. Pero además­

se requiere de conocer los efectos que dichos fenómenos producen dentro­

del panorama económico mundial, o dicho de otro mod::>, las transforma-­

ciones profundas de la economía capitalista mundial cuyas consecuencias­

se proyectan en los más variados planos de las relaciones internacionales 

y en la significación de los propios sistemas nacionales. 

También se hace necesario conocer que tales transformaciones no son - -

cuestiones coyunturales, sino más bien estructurales que redefinen desde­

sus orígenes, patrones esenciales del desarrollo capitalista, De a.h.í el­

carácter actual de la crísis, la amplitud de sus expresiones, la persiste!!. 

cia de sus efectos y la incertidumbre sobre la velocidad y el sentido de la 

"rec u pe rae ión". 

Lo anterior no significa tan s6lo una cuestión puramente econ6tnica, ya -

que dentro de la crísis quedan comprometidos por igual las estructuras-­

sociales, políticas, ideológicas e institucionales, 

Así se tiene que la internacionalizaci6n del capital surge como un proceso 

o fenómeno que dé respuesta a la tendencia descendente de las tasas de g~ 
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nancia que conllevaba al agotamiento del esquema de acumulación, el cual~ 

. desde finales del siglo pasado se basaba en la automatización para ma.x:i.mj. 

zar las ganancias y en cuyo curso llegó a dar la i.mágen de una supuesta -

capacidad para sostenerse indefinidamente, aún durante más de dos dece­

nios del desarrollo de la posguerra donde mantuvo una expansión rápida y 

persistente. 

Este proceso de interna.cionalización del capital, o dicho de otro modo, el 

nuevo esquema de acumulación capitalista consiste principahnente en la -

relocalización del capital a cargo de las grandes empresas trasnacionales, 

así como de un gigantesco "redespliegue" industrial hacia países que cue_E 

tan con mano de obra barata y en cantidades suficientes, además de que su 

grado de desa1•rollo resulta ser inferior en comparación de los países caJ2! 

talistas. Dicho proceso tiene la finalidad de reducir los costos de pro--

ducción, vía el empleo de fue~::~'l de trabajo intensiva, es decir, obtener -

mayores tasas de acumulación a. través del empleo de mano de obra más -

barata. 

Por lo tanto, la reubicación del capital se manifiesta no sólo en el trasla­

do de capital de un pais desarrollado a otro .que sea subdesa1·rollado, sino 

que también consiste en el traslado o fragmentación de los procesos pro­

ductivos, los cuales se integran en forma vertical al proceso global de Pl::? 

ducci6n y que se encuentra bajo control de los grandes consorcios trasna-

cionales. 
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En últinla instancia, la internacionalización del capital significa una nueva.­

_forma de valorización del capital. 

Otros aspectos que se manifiestan dentro del proceso de interna.ciona.liza­

ción del capital que surge desde finales de la década de los 50's, son en-­

primer lugar el de reafirmar el largo proceso histPrico del desarrollo de­

sigual entre países, caracterizado actualmente por el estrechamiento drá.J! 

tico de los m!rgenes de desarrollo nacional independiente; ampliación de -

la dominación directa a través de la penetración creciente de las empre- -

sas trasna.cionales e indirectas', vía la imposición de esquemas en cues- -

tión de política económica que permita fortalecer su mayor articulación S.!!, 

bordina.da a los requerimientos de los grandes centros capitalistas. 

En segundo lugar, este proceso pretende agotar toda posibilidad de un pa­

trón de desarrollo que esté asociado_al proceso de "sustitución de import!_ 

cienes", así como la expansión progresiva de los mercados internos, aña­

diéndose a las condiciones de la dependencia las consecuencias internas -­

que se van acumulando en _el curso de este proceso. Y se busca reconve.r 

tir a las economías subdesarrolladas en economía exportadoras, donde los 

niveles considerablemente bajos de salarios reales se constituyen como la 

ba,se de sustentación de la producción industrial para el mercado mundial. 

Ante el panorama señalado, el proceso de internaciona.lización del capital 

o el nuevo esquema de acumulación capitalista fundamentará la maximiz_E: 

ción de las ganancias en el empleo de fuerza de trabajo barata, subvalor_E: 

da, vulnerable a la explotación y casi inagotable que ex:iste en los países-
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subdesarrollados, es decir, que esta fuerza de trabajo habrá de jugar el-

papel más importante que todo proceso requiere para su desarrollo y que-

es el motor generador de riqueza. 

En cuanto a los eíec.tos que se van creando de este proceso, se han reflei.! 

do principalmente dentro del orden económico internacional actual, permL 

tiendo de esta manera que desde 1960 a la fecha se esté buscando la forma 

(por parte de todos los países) de crear un nuevo orden económico que per_ 

mita conciliar intereses que no han dejado de ser contradictorios y que --

son causa del "desgaste progresivo de los instrumentos de la instituciona-

lidad internacional". !/ 

Este desgaste institucional se manifiesta en la ampliación de la brecha el!.. 

tre países desarrollados y subdesarrollados, medida ya sea en términos-

de ingreso o bien de la participación en el contexto del intercambio mun-· 

dial, así como en el dete.rioro mayor de los sectores mayoritarios de la -

población de estos últimos países, a los cuales también se les conoce co-

mo el " tercer mundo 11
• 

lf VUSKOVIC, PEDRO " La reestructuración del Capitalismo Mun­
dial y el nuevo orden económico internacional". Revista de Co- -
mercio Exterior, Vol. 28, NCun. 3, México, marzo de 1978 p. --
263. 
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Así se tiene que, derivado de la re localización del capital se van creap.do-

- un sinnúmero de flibricas en el exterior dedicadas a la producción para el­

mercado mundial, lo cual a su vez modifica el aparato industrial en ambos 

tipos de países y donde los subdesarrollados ven nacer dentro de su seno -

una nueva división intero.acional del trabajo, producto de la fragmentación­

de los procesos productivos. Por su parte, los países desarrollados al -

tl."asladar fuera de sus fronteras sus procesos productivos lesionan su es­

tructura industrial de tal manera que su aparato de empleo se ve seriame.a 

te perjudicado, pero sin emba.r.go, de sa.rrollan y fortalecen el sector ser-

vicios. 

También, este traslado posibilita a los pa{ses receptores de la fragmenta­

ción productiva., producir en forma rentable y creciente en la industria m_! 

nu.facturera, principalmente en el ramo alimenticio, téx:til y eléctrico-ele.!;. 

tr6nico. 

Otro de los efectos provocados por la internacionalizaci6n del capital que­

da plasmado en la modificación tecnológica o bien en la modificación de la 

estructura productiva de los países subdesarrollados, a quienes y de -

acuerdo a ventajas comparativas (las cuales se tratan por separado) que -

ofrezcan, se les_ han asignado determinados procesos donde resulten ser -

mis rentables, en funci6n de la optimización global, permitiendo a su vez 

que las calificaciones de los trabajadores también sufran un cambio, pero 

sobre todo que cuenten con bajos costos de producción. 

En cuanto a la estructura del empleo mundial, el proceso de internaciona.-
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lizaci6n del capital comienza a convertir el desempleo en una constante eJ! 

tructural, donde actualmente está. caracterizada por su tendencia crecien­

te y donde el elemento más amenazado es el contingente de millones de -­

'trabajadores de los países subdesarrollados quienes además constituyen -

una proporci6n bastante significativa de la fuerza de trabajo empleada por 

los países capitalistas, revirtiendo el problema a los subdesarrollados; -

pero no se agotará ahí el problema de desempleo, sino que también habrá 

de extenderse y acrecentarse en los sectores marginales de los países -­

adelantados. 

Asimismo, tampoco son consecuencias que se limiten tan s6lo a los nive­

les de empleo. Los desplazamientos industriales incluyen también la in­

corporaci6n de las masas de trabajadoras de los países subdesarrollados -

al llama<;lo "ej6rcito industrial de reserva" de los países capitalistas. 

Mientras este fen6meno se desarrolla, se terminará por afectar los nive­

les del salario real y la distribuci6n del ingreso, todo lo cual l:iene conse­

cuencias regresivas. Las demandas salariales de la clase obrera de los­

países capitalistas perderán capacidad de negociaci6n ante el desempleo -­

propi9 y por la amenaza del traslado mayor de instalaciones a zonas o re­

giones con bajos niveles de desarrollo, que además resulta justificada por 

razones de posici6n relativa en la competencia intercapita.lista. 

l. l. Z Repercusi6n en la Economía Mundial. 

Además de los efectos derivados de la interna.cionalizaci6n del capital se­

ñalados en el punto anterior, se añaden otras repercusiones dentro del pa-
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.nora.ma ~con6mico mundial, ya que este proceso a su vez da origen a otros 

· fen6menos que han t•ebasado las diversas etapas del pro ce so de producción 

y que se encuerJ:ran estrechamente ligados entre sí y aún más al mismo -­

proceso de internacionalizaci6n del capital. 

Estos nuevos fenómenos son: La internacionaliz~ción de la producci6n, la 

nueva división internacional del trabajo y la internacionalizaci6n del prole­

tariado. 

En cuanto a la i.n.ternacionalizaci6n de la producción, da comienzo en el m.Q_ 

mento mismo y en fot•ma paralela en que nace el nuevo esquema de acumu­

lación capitalista, ya que, al trasladarse y crear se un significativo núme­

ro de fibricas en el exterior, los países receptores son sujetos a un "aná­

lisis" que determine el nivel de com.peten.cia en el mercado mundial que se 

pretende obtener, a través de la especialización que los países subdesa.t·r~ 

llados adquieran en determinados procesos productivos, o sea, de la opti­

mización de aquellos procesos que requieran el empleo de fuerza de traba­

jo intensiva. Por su parte, dentro de este .fen6meno, los países desarro­

llados s6lo participan en la investigación y diseño de aquellos procesos y -

procedLrnientos que necesiten enormes cantidades de capital. 

Lo anterior significa que la interna.cionalizaci6n de la producción conduce­

no s6lo a los países subdesarrollados a participar en forma directa y ere­

ciente en el mercado mundial industrial, a través de la especialización ad­

quirida, sino que también conduce a los países capitalistas a diversificar -

el e..rnpleo de su capital, en la. forma que actualmente co.otinúa vigente Y --
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consistente en la innovación tecnológica. 

El impacto económico, po.U:tico y social del proceso de internacionalizaci6n 

de la producción actuallnente, aú.:1 no es analizado y comprendido, pero sí­

se puede afirmar que ha provocado un crecimiento enorme e inesperado de 

los mere._ ~ locales y regionales. En el caso de México, por ejemplo, -

en la medida. en que dicho crecimiento no ha sido acompañado del crecimi~ 

to de otros sectores productivos ha inducido una mayor liberalización vía­

el Programa de Comercialización Fronteriza, de los procedimie!ltos para.. 

la penetración de bienes estadounidenses hacia las .zonas fronterizas del 

norte de nuestro país. 

También, el proceso de internacionalización de la producción significa que 

no sólo se da la e specializaci6n de países y regiones, sino que ta.xnbién se­

van creando niveles de trabajadores especializados en las diversas partes­

de un proceso productivo, surgiendo con esto una 11nueva" división interna­

cional del trabajo y de este fenómeno, surge otro que es la internacionali­

zaci6n del proletariado caracterizada primordiallnente por la incorpora- -

ci6n de una atnplia gama de trabajadores en los países subdesarrollados al 

servicio de las empresas trasnacionales instaladas fuera de su lugar de -­

origen y que son producto de la reubicación del capital. 

Otros cambios relevantes producto todos ellos de la interna.cionalizaci6n 

del capital y que modifican sustanciallnente a la economía mundial son: 
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Elilninaci6n del patrón d.e industrialización de "sustitución de impo_r 

~aciones" en los países subdesarrollados, para dar paso a¡ modelo de indu11 

trializaci6n para la exp.:n·tación. y "Esta internacionalizaci6n se dife-

rencía de aquella que proporciona el pro ce so de sustit u ci6n de irnportacio-

ne s donde el capital nacional y extranjero buscan los mere ado s internos".- 2} 

Orientación de la inversión extranjera hacia la industria manufac~ 

rera por el mayor volumen da utilidades y las altas tasas de rentabilidad.-

Adaptación y reest:J,"UC:turaci6n de las economías tanto desarrolladas 

como subdesarrolladas, quienes pasan a jugar un nuevo papel dentro del 

panorama económico internacional. 

Fortalecimiento de las corp·::>raciones trasnacionales, quienes se --

han constituido como la fuerza n'lá.s poderosa y dinámica de la economía 

mundial. 

Debilitamiento del sector industrial dentro de los países desarroll~ 

dos, lo que ha originado la dislocación de sus economías. 

Mayor vinculación de las burguesías nacionales de los países sub--

desarrollados con el capital extranjero, lo que ha permitido la redefinici6n 

de la. acumulación interna basada en la ex:plotación y control de la fuerza de 

trabajo barata. 1). 

MINIAM, LSAAC "Progreso técnico e inte:¡:nacionalizaci6n del proc~ 
so productivo. El caso de la industria ~aquiladora de tipo· electró­
nico." Ensayos delCIDE, colección de Economía, México, 1981, p. 
19. 
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Crecimiento y fortalecimiento de la dependencia de los países sub-

desarrollados, hacia los países desarrollados; y 

Estrechamiento de los intereses inmediatos y a largo plazo entre -

los trabajadores tanto de los p-3.Íses desarrollados como de los subdesarr_Q 

llados. 

y IBID. 

1/ VUSKOVIC, PEDRO 11 La reestruct~:.:·J.ción del capitalismo mundial 
y el nuevo orden económic') internaciunalización 11

• Revista de Co­
mercio Exterior, Vol. 28, 3 de marzo de 1978, p. 263. 



21. 

1.1. 3 Surgimiento de una Nueva División del Trabajo. 

En realidad esto no resulta novedoso, si se toma en cuenta que en la actua­

lidad siguen vigentes las dos condiciones que Adam Smith enunció en su o-­

bra "La Riqueza de las Naciones" donde después de señalar que la riqueza­

de una nación era producto del trabajo general, investigando el aspecto so­

cial de dicha riqueza, dejando d.e lado el aspecto técnico, señalaba que "la 

riqueza de una nación dependerá de dos condiciones: Primera, el grado -

de productividad del trabajo al cual se debe; y segunda, la cantidad de tra­

bajo útil, es decir, trabajo productor de riqueza, que se emplee". íJ 

De estas dos condiciones, es la primera la que conduce al autor al estudio 

de la división del trabajo, con lo que origina que las teorías mercantilis-­

tas que buscaban la fuente de la riqueza en el comercio ex:terior y la de -­

los íisi6cratas que fueron aún más lejos y trasladaron el origen de la ri-­

queza de la esfera del cambio a la de la producción, concretándose a una­

s6la forma de producci6n: La agricultura; quedarán en el olvido. 

Smith busca los principios que modifican determinados bienes (valores de­

uso) en trabajo como elemento social que se convierte en la fuente de la lj. 

queza en abstracto {valor de cambio). Para el autor la división del traba­

jo es el motor principal de la productividad, analizando los elementos que­

determinan el grado de la división del trabajo, cuya conclusión está dada­

en que el grado se determina por la extensión del mercado. 

§} SMlTH, ADP...M '~La Riqueza de las Naciones". Vol. 1 
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Así tenem.os, que desde los siglos XVI y XVTI en que el capitalismo se eri:. 

ge como sistema de mercado mundial ya existe la división del trabajo, auJ!. 

que en fonna tradicional consistía en que los países colonialistas actuaban 

como zonas industriales exportadores de manufacturas y de capital; mien-

tras que los países colonizados producían productos agrícolas y n1ater:ias -

priínas para la exportación. Sobre esta forma. tradicional de la división -

del trabajo Adam Smith desarrolla algunos aspectos tratados a¡:¡teriormen-

te por otros economistas como Jenofonte y Petty, describiendo la relación 

existente entre el cambio y la división del trabajo considerada desde ento_g 

ces como la descripción clásica del asunto Y y que consiste en que cua!!. 

do ambos elementos alcanzan cierto grado de desarrollo los individuos y -

su dependencia respecto a la sociedad, crece convirtiéndose en comercia_g 

te, transform~ndose la sociedad en una sociedad comercial que va buscan-

do la manera de establecer mayores relaciones con otras sociedades. 

De lo anterior, y ya dentro del actual siglo XX la inversión del capital co-

bra mayor importancia en el exterior sin que la rentabilidad fue¡•a el mee~ 

nismo esencial de valorización del capital y la producción industrial en los 

países subdesarrollados no dejaba de ser secundaria. 1} 

Y ROLL, ERIC "Historia de las doctrinas económica su. Sección de­
Obras deEconomía. Fondo de Cultura Económica, segunda edición-
1975, p. 156. 

7J BUJARIN, NICOLAI "La economía mundial y el capitalismo". Cu_e; 
dernos de Pasado y Presente, No. 21, pp. 61-62. 
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l. l. 4 Algunas Teorías Explicativas. 

Existen dos ejemplos que pueden explicar el surgimiento del Proceso de In 

ternacionalización del Capital: 

El primero se rige por los postulados marxistas que presuponen una crísis 

estructural del sistema capitalista y que ha dado paso a nuevas estrategias 

que mantengan los ritmos de acumulación como la base que define y moldea 

a. la internacionalizaci6n del capital. El patrón de acumulación en los P<!i 

ses capitalistas necesitaba una salida a la crísis aguda y generalizada ca-­

racterizada por una desaceleración de las tasas medias de crecimiento, -

producto de un fenómeno conocido como 11estanflación11 el cual consiste en­

la recesión económica caracterizada por el estancamiento del producto in­

terno bruto, aumento de la inflación y del desempleo; inestabilidad del Sis­

tema Monetario Internacional surgida de la creac i6n durante la década de­

los 40's de organismos como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter_ 

nacional que fueron concebidos originalmente como instrumentos o meca­

nismos de desarrollo de la "cooperación internacional" y de "apoyo" a las 

relaciones internacionales. El Banco Mundial desempeña un papel que fa­

cilite la readecuación de las economías subdesarrolladas a los lineamien­

tos de la división internacional del trabajo y al mismo pl•oceso de interna­

cionalizaci6n del capital, que incluye la penetración de las trasnacionales­

en la producción primaria de los países subdesarrollados; igualmente, ac­

túa "bajo un manto de pretensión iedológica con el que parece hacerse car_ 

go de los problemas regresivos de la distribución del ingreso, de la insu­

ficiencia alimentaria y de las condiciones de "extrema pobreza" que afes., 
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tan a la mayoría de la población mundial". §} 

En cuanto al Fondo Monetario Internacional, más allá de lo que fué el átn-

bita de sus facultades originales se constituye en la mayor autoridad mon..!': 

taria internacional que readecúa la política económica de cada país a los -

requerimientos del nuevo orden mundial capitalista; encubriendo propósi-

tos reales en fórm_ulas teóricas cuyo contenido ideológico sería ilnportan-

te desentrañar; otras características de la crísis aguda y generalizada se-

plasm_a en el aumento del proteccionis1no (cierre de fronteras, elevados -

impuestos a las importaciones y exportaciones, etc.) y a la vertiginosa aJ. 

za de los precios internacionales sobre todo del oro. 

Las innovaciones introducidas CO>lsistieron en cambiar las bases de ésta~ 

través de la internacionalización del capital basada en la explotación de la-

fuerza de trabajo de los países subdesarrollados y en la contención de los-

salarios reales de dicha fuerza de trabajo. Por lo tanto el proceso de in-

ternacionalización del capitales resultado del pro ce so de valorización del-

capital a nivel mundial. '}} 

§} VUSKOVIC, PEDRO 11 La reestructuración del capitalismo mundial 
y el nuevo orden económico internacional". Revista de Comercio -
Exterior, vol. 28, No. 3, México, marzo de 1978, p. 2ó3. 

:J} Entre otros expositores de este ejemplo se encuentran: Ernest 
Ma.ndel, Folker Frobel, Nicos Poulantzas, Samir Amín, Pect:ro 
Vuskovic, Isaac 1-1inian, Enrique Semo, etc. 
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El segundo ejemplo se refiere a la competencia en el mercado mundial co9 

mo la fuerza principal de la internacionaliza.ción del capital y que depende­

de las etapas que van siguiendo las mercancías. Esre segundo pa1•adigmar. 

indica que el desarrollo del capitalismo y e specialrnente de la competencia 

interoligopólica, se fundamenta p1•incipalmeni::e en las grandes corporacio­

nes trasnacionales y en la dirección que recáe sobre sus dirigentes y en 

menor medida sobre los gobiernos de los diferentes países. 

Son varias las etap~s que van siguiendo los productos: La primera, que a­

barca de 1948 hasta la mitad de la década de los 50's en donde se crean- -

nuevos productos, así como nuevas necesidades de producción y de ventas­

masivas. Para lograr esto fué necesario una fuerte cantidad de capital in­

vertida en materia tecnológica por parte de empresarios "pioneros". El -

resultado fué básicamente la ventaja sobre el resto de los inversionistas -

en las distintas ramas económicas; motivando la aparición de "segundos" -

empresarios en el mercado vía la adquisición de tecnología imitada lo cual 

significó ahorros sustanciales en los costos por inversiones en investiga-­

ción. 

De esta manera surge una competencia local entre empresarios "pioneros" 

e "imitadores", de la que los menos beneficiados fueron los primeros - -­

quienes se vieron obligados a trasladar sus capitales al ex:terior para rec.,!;; 

perar de esta manera mercado y ganancias. 

La segunda etapa comprende el período de 1951 a 1960 y caracterizada por 

la conversión del capital nacional a trascontinental, desarrollándose un --
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mercado de exportación esenciahnente orientado hacia Europa. Así, las­

ganancias aumentaron nuevamente y más tarde los empresarios 11Ílnitado­

res11 siguieron el mismo modelo exportador para la recup¿:ración de tner­

cados. 

La tercera etapa señala el período en el cual los en1presarios 11 pioneros 11 -

hacen frente nuevatnente a la dismin'..lción de sus tasas da ganancia, cons­

tl·uyendo fábricas en el exterior y producir para los mercados locales; a -

esta fase se le denomina de "sustitución de importaciones". A lo anterior 

se añaden las facilidades otorgadas a estos inversionistas p::>r parte de los 

gobiernos receptores, surgiendo así las corporaciones mun:iiales y la :Í.."l-­

versión en el extranjero tanto como los beneficios obtenidos pasaron a ser 

definitivos en las ganancias mundiales de las empresas. 

Las tl·es etapas de competencia entre empresarios, moldean y dan origen­

a una cuarte etapa de "madurez" que surge a principios de la década de -­

los 60's y que se caracteriza por la lucha entre oligop61ios dentro del me_!: 

cado norteamericaho, la cual nace como una necesidad para la recupera-­

ción y ampliación tanto del mercado local como del foráneo; aspectos a -­

los que se añade la reducción de costos y las tasas de beneficio oligopolis­

ta constituyen el motor principal que explica el desarrollo 'l crecÍlniento­

de las corporaciones trasnacionales. Entre los principales exponentes -

de este segundo ejemplo se puede mencionar a: Raymond Vernon, Richard 

Barnet y Ronald Muller, otro como Peter Drucker hablano de la produc-­

ción competitiva, sino de la producción compartida, de una integración b~ 
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néfiC'a. tanto de empresarios co1no d~ éstos con trabajadores en los países 

desarrollados y subdesarrollados. 

1.1. 5 Zonas para la Producción de Exp·:>rtaci6n. 

Con la finalidad de "promover el desarrollo local y regional en los países-

subdesarrollados, el avance capitalista (aprovechando el desarrollo histó-

rico desigual entre países), dot6 a estos países de las condiciones mater:i¿. 

les que acrecentáran la posibilidad de mantener fortalecido el proceso de-

internacionalización del capital. Aunado a esto, se conjugaron una serie -

de factores económicos en el panorama de las actividades industriales que 

crean las condiciones económicamente rentables para que los países capi-

talista.s desplacen físicamente ciertas faces de sus procesos productivos -

hacia las zonas periféricas del sistema internacional. 

Nacieron así numerosas "zonas francas de exportación" o "zonas de pro--

ducci6n para la exportación" o "zonas de producción libre", las cuales p~ 

den definirse como enclaves industriales dedicados principalmente al en--

samble para la exportación al mercado mundial, o sea, que se constituyen 

como los receptores de la fragmentación productiva que los países centra-

les llevan a cabo. Entre los primeros países que crean estas zonas fran--

cas se encuentran: Corea del Sur, Fortnosa, Singapur y Hong Kong que 

bien pronto se convier-ten en enclaves manufactureros. !2} 

lQ/ Se entiende por "enclave" al territorio perteneciente a un·Estado -
situado en otro extranjero. 
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·"Tal proceso, alcanzó pronto a otros países como Irlanda, Filipinas, Indiá 

y 1VIéxico. Las regulaciones aduaneras en los pa.íses desarrollados fueron 

liberadas de tal manera que sus materias primas y productos semielabor..§!­

dos salieran de sus países para que fueran objeto de procesos intensivos -

en mano de obra (ensatnble básicamente) en tales zonas y regresarán p:>s­

teriormente a sus respectivos países (en forma de exp:>rtaci6n) para su-­

acabado y posterior consumo o reexportación. 

Por otra parte, las zonas francas están caracterizadas en la mayoría de -

los casos p·or las regulaciones fiscales, infraestructura física, económica 

y de comunicaciones; además de ciertas condiciones políticas y sociales -

que los gobiernos receptores de la fragmentación ofrecen a los países caE, 

talistas, de tal forma que estos últ:iJ.nos puedan seleccionar a aquéllos que­

ofrezcan mayores ventajas comparativas. 

En el caso de México, con el surg:b.niento del Programa Industrial Fronte­

rizo en 1965 al Gobierno Mexicano se le "sugiere" la p:>sibilidad de u.sar -

la "zona libre" de los territorios fronterizos del norte como "zona franca". 

Un estudio realizado en 1975 por Folker Frobel, Otto Kreye y Heinrich, s~ 

ña.la que en ese año existían treinta y nueve países donde se asentaban zo-­

nas francas para la exportación y en doce más se llevaban a cabo los prep~ 

rativos para la puesta en operación de otras tantas zonas. En el cuadro -

No. 1 se refleja la tendencia hacia la industrialización orientada al merca­

do mundial en cincuenta y uno de los ciento tres países tercermundistas, -

desde 1965 a 1976. 
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En dicho cuadro se observa en primera instancia que el continente asiá.tico 

durante el período señalado gener6 48 zonas francas, equivalentes al 60. 8o/o 

del total de zonas en funcionamiento hasta 1975. Dentro del mismo conti-­

nente sobresalen países co1no Singapur que contaba con el mayor número -

de zonas en funcionamiento y que era de 14 representando dentro del total­

asiático casi la tercera parte (29. 2o/o); Corea del Sur con nueve zonas cons­

tituía el segundo lugar en itnportancia; Malasia con ocho; Hong Kong con -­

siete, eran los otros países relevantes en cuanto a las zonas francas en-­

funcionamiento existentes en Asia. 

América Latina dura..r1te el período se convirti6 en el segundo continente de 

relevancia, ya que con 24 zonas francas en funcionamiento ·represent6 el -

50% de las zonas localizadas en Asia. Destaca la participación mexicana­

por ser el p:~.ís latinoamericano ~p~e durante 1966 contaba con once zonas -

que con relac~6n a las 24 e.'l:istentes en todo el continente sign:i.fic6 el45. So/o, 

seguido en importancia por Colombia que contaba con cuatro zonas, Repú­

blica Dominicana con 3 y el resto de p:~.íses que se incluyen en el cuadro -­

con tan sólo una zona en funcionamiento. 

Afl•ica es el tercer continente que abri6 sus puertas a la fragmentaci6n pr.2. 

ductiva y de 1971 a 1976 puso en funcionamiento 7 zonas francas para el-­

mercado mundial, y donde la Isla Mauricio y Túnez contaban con dos zonas 

cada uno, los otros países como Egipto, Senegal y Togo contaron con una -

sola. zona. 

Por lo que respecta a las zonas que en el1nismo período se encontraban -
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en proceso de construcci6n, en total eran de 39 las zonas que se pretendían 

poner en íuncionarnicnto. De éstas, 20 se localizaban en Asia (51.3o/o), --

destacando países como la India que proyectaba la creaci6n de tres zonas -

más con lo que llegaría a un total de cinco zonas (contaba ya con dos en flJ!!: 

cionamiento) y Siria que pretendía aun>entar en cinco zonas para llegar a -

seis. Dentro del grupo asiático aparecen b.donesia y la República Demo­

crática del Yemen quienes con la construcci6n de dos y una zona respectiv,1! 

mente pretendían integrarse a la producci6n para la. exportaci6n. 

Al grupo latinoamericano compuesto p0r nueve países que ya contaban con­

zonas en funcionamiento se integrarían posteriormente seis países más, -­

quienes se encontraban en la etapa de construcci6n de nueve zonas francas, 

mas dos que Colon1bia tenía en proceso de construcci6n con lo que el núr.n.J! 

ro de zonas de este país se incrementaría a seis. De los seis países 

"nuevos" Chile, Uruguay y Venezuela construían dos zonas cada uno. 

Aírica por su parte, vería incrementada las siete zonas en funcionamiento 

con la incorporaci6n de ocho zonas más, de las cuales Isla Mauricio que 

ya contaba con dos en funcionamiento pretendía crear cuatro más; Egipto -

aumentaría a cuatro el número con la construcci6n y puesta en operaci6n -

de tres zonas más, incorporándose a este grupo un "nuevo'' país como - -

Liberia quien construía una zona franca para la exportaci6n. Resumiendo­

el cuadro No. 1, hasta 1976 existían 25 países quienes globalmente conta­

ban con 79 zonas francas que se dedicaban prácticamente a las operaciones 

de ensamble; de éstos, diez países se encontraban en proceso de increme_a. 

tar su infraestructura en 24 zonas más. 
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Se observa también que se incorporan a este proceso once países 11 nuevos 11 -

quienes incorpo1•arían 15 zonas más que sumadas a las 24 arriba señaladas 

hacen un total de 39 zonas en proceso de construcción, las que una vez co_g 

cluídas se sumarían a las 79 que ya estaban en funcionamiento con lo que -

el número total de zonas francas para la exp'=>rtación llegaría a 118 en tan­

sólo 36 países. 

No obstante lo anterior, el establecimiento de fábricas para la producción­

de exportación pueden ta.rn.bién ser localizadas fuera de los enclaves o zo-­

nas ya mencionadas, trabajando incluso con la misma rentabilidad. Esto -

significa, que existen dos sistemas para la promoción de plantas ensamb]& 

doras a nivel mundial: El sistema cerrado y el abierto. El primero se -

aplica a una región determinada geográficamente (parque industrial o zona 

libre) y se caracteriza por su separación de la economía del país a la cual 

se le dota de un régimen de excepción, consistente en la condonació~ de 

impuestos, prohibición de vender en el mercado interno y se les dota de 

una administración especüica que controla las operaciones de las plantas.­

El segundo sistema implica la existencia de una región limitada para el e.2_ 

tablecimiento de las operaciones de ensamblaje gozando de la exención fis­

cal en importaciones y quedan sujetas a la legislación que tenga el país. 

Ambos sistemas presentan aspectos en los cuales coinciden como son el 

empleo de mano de obra barata y la. ligazón a. los centros extranjeros. 

Los factores que inciden decisiva.rn.ente en la selección de países y regio-­

nes para trasladar capitales son: Contunicaciones, costos de transpo1·te,-
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cercanía geográfica, viabilidad pa.ra,el financiamiento local, bajas tasas 

de interés, telecon1unicaciones, parques industriales, mano de obra sufí-

ciente y barata, bajos salarios, productividad, adiestranúento de los trab1!; 

jadores, idioma, facilidades aduaneras, ex:ención de imp'.lestos, falta de -

regulaciones laborales, seguridad industrial y condiciones ecológicas. 1Zg 

dos estos factores deberán presentarse a los inversionistas extranjeros en 

forma ventajosa. 

Por otra parte, cada país y región cuenta cuantitativa y cualitativamente .,... 

con gran parte de dichos factores. Además la selección considera lasco_g 

diciones económicas y políticas existentes, el grado de desarrollo capital~ 

ta, lucha de clases, legislaciones, proteccionismo, etc. 

Los primeros países seleccionados fueron los del continente asiático por -

ofrecer similares incentivos, además de que sus respectivos gobiernos --

mantenían buenas 1·elaciones con la inversión extranjera., 

La l'elocalización de la producción se distribuyó de la siguiente manera: 

Estados Unidos desplazó sus fábricas hacia Europa Occidental y América -

Latina; Europa desplaza su producción hacia países del núsmo continente -

como por ejemplo España., Grecia, Italia, Irlanda y- Portugal; Japón se dej! 

plaza hacia Corea del Sur y Taiwan. 1J.I 

El proceso de internacionalización del capital da comienzo en 1960 en el -

sudeste de Asia con la incorporación de Hong Kong, Taiwan y Singapur. --

.uJ FROBEL, FOLKER "La nueva división internacional del trabajo". 
S. XXI, México, p. 18. 
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ASIA 

CUADRO No. 1 

ZONAS FRAACAS DE PRODUCCION EN FUNCIONAfiiENTO Y CONSTRUCCIOrJ 
1 9 ? 5 

ZONAS FRANCAS EN FUNCIO AÑO DE ZONAS FRANCAS EN CONS.. 
PAIS No. NAHIENTO ( NOI<BRE ) SERV No. TRI.JCCION ( NO.~BRE ) 

BAHRE!N Industrial Area Port Mina Sul- 19721 Industrial Area Si tra Is-
man land. 

HONG nDrlG 2 Free Part Hong Kong 19552 Industrial Distrits Shatim 
Industrial Townships Kwung Kcr.g Tuen Mun 
Tsven Wan/Kwan Chung 

5 Industrial Oistrits San Ka Tsuen 
San Po Knna 
Cheung Sha-wan 
Wong Chuk Hang 

INDIA 2 Kandla Free Trade lene (KAFTZ) 1965 Readymade Gannen Export 
Prmiessing Zone Gurgaon -
lV!twar Expart Processing 
Zone Ludhuana 
Multe Product Export Pro-
cessing Zone Dll11 Dum 

Santa Cruz Electronics 1974 
Export Pracessing Zane (SEEPZJ 

INDONESIA 8cnded Zone Pulo Gading 
Jakana 
8anded Zone Rungkut Sur.'! 
baya 

REP .DE..,\OCRA Free Zone Pcrt Of Aden 
TlCP. DEL vr 
MEN 

.3I~Rc..:.:;:A Free Zone Aqaba Port Jordan-Syrian Free Zone 

C2PE~ DEL • 9 Masen Free Export Zone (MAFEZ) 1972 
SUR frz Free Export Zone (IFEZ) 1974 

Gum Export Industrv Estate 1973 
(GEIE) 
G:...trt.dong Karea Export Indusr;rial 
Estate (KE!E) 
Gurudong Karea Export Inoust:rial 
Estate (nEIEl 
Gurudong Korea Export Industrial 
Estate (KE!E) 
Jvan Karea Export Industrial Es--
tate (KE!E) 
Jvan norea Export Indust:rial Es-
tate (KEIEJ 

LIBANO lene Francne du port a:e Sevrauth 

MALAS lA 8 Pran Free Trade lene 1973 Paser C'\Jdang Free Trade z 
Pran llharves Free Trade Zcne 1972 Senan Free trade zone 
Bayan Hepas Free Trade Zone 1972 
Gunger way free ttade v::!ne 1972 
Vlu Klang Free Trade Zone 1974 
Telok Pauglima Free Trade Zane 
Batu 8erendam Free Trade Zone 1972 
Tanvang Kling free Trade Zona 1972 

FIL!PHJlS Bataan Expart Processing Zane 1973 Phixider Industrial Estate 
{8EPZ) 

SWGAPLfi 14 Free Port Singapure- 19573 
Industrial Estates 
8uldt Timah 
Juronq r onur 
St. Mic:Mel's 
Trcng Bahru 

PASA A LA e.GJA No. 2 



CONTINENTE PAIS 

SIRIA 

TAIWAN 

miLAIJOIA 

SANOA ocq 
DENTAL 

AFRICA EGIPTO 

LIBERIA 

MAUR!CIO 

SENEGAL 

TOGO 

Tlh1EZ 

LATINOAMf BRASIL 
RIC~ 

CHILE 

REP.DOMI 
N!CANA-

EL SALV! 
DOR 

GUATEMALA 

HAITI 

HONDURAS 

.:m.;As FRANCAS EN FUNGIO 
No. i\JA~!IENTD (~Jot-18RE) -

Reohill 
Ayer Rayah 
Tangling Halt 
!'liallang Elas!n 
Toa Payoh 
Aug r-1o Kio 
Chan Chu 
Bedok 
Indus Road 
Woodlands 

Old Free Zone Oanascus 

Koohsiung Export Processing 
Zone (KEPZ) 
Nantze Export Processing Zone 
(NEPZ) 
Taiching Export Processing ... _ 
Zone (TEPZ) 

Free Zone Port Said 

Mauri tius Export Processing 
Zone Plaine Lauzl.!Tl 
Hauritius Export Processing 
Z:one Coramandel 

Zane Franche Industrielle du 
Dakar 

Zane Industrielle Franche du 
Part de Lomé 

Zane Industrielle de Mégrine 
Zane Industrielle de Sen Arauz 

Zona Franca de Manauz 

Zona Franca de la RmJana 

Zona Franca Industrial de San 
Pedro de Macoris 

Zona Franca Industrial de Sa!!, 
tiago de los Caballeros 

Zona Franca Industrial de San 
Bartolo 

Zona Libre de Industria v Ca-
mercio Santo Tanáa de Castilla 

Pare Inefustrial Metropolltain 
Pa-au-prince (PIM) 

Ao~O DE 
3ER\J 

1966 

1970 

1971 

1976 

1971 

1976 

1976 

i969 

1973 

1974 

1975 

1975 

1974 

PASA A LA HOJA No. 3 

2.-

ZONAS fRANCAS EN CONS-
No. TRUCCIOi\1 ( NIJHSRE } 

New Free Zone Adra 
Free Zone Luttaxia 
Free Zane Tar;;ous 
Free lene !Uepo 
Free lene Oeroa 
(Jordan-Svrian ;oree Zone} 

Export Processing Zone --
K long Torv 

Industrial Free lene Vart!:, 
!.e. 

Free Zcne Alexandria 
F"ree Zone Cairo 
Free Zcne Suez 

!="ree lene l>l'onrovia Port 

Mauri tus E:xport Proces-siilg 
Zone Curepipe. 
Mauri tius Export Proc.essinq 
Vac:::oas-?hoenix 
Mauritius Exoort ?rac.Zone 
Mer rtange. 
Mauri tius Expor~ Proc .Zc;ne 
t-1anétmurg. 

Zona Franca de Iouic¡ue Zo 
na Franca de Punia ArenaS .. 

Zona Franca Industrial de 
San Pedro Sula. 



CONTINENTE PAIS No. 
ZONAS FRANCAS EN FUNCIQ 

( NDl'!BRE ) NAHIENTO 

JAMAICA 

COLOMBIA Zona Franca Industrial y Co 
mercial de Barranquillo ~ 

lena Franca Industrial y Ca 
mercial de Buenaventura -

Zona Franca Industrial y Co 
mercial Manuel Carbajal -

Sinisterra de Palmaseca 

11EXICO 11 Industrial Parks 
Tijuana 
Mexica!i 
Nogales 
Ciudad Juárez (4) 
Ciudad Acuña 
Piedras Negras 
Nueve Laredo 
Reynosa 
·Matamoros (2) 

NICARAGUA 

PANAMA Zona Libre de Colón 

PUERTO RICO Mayaguez Foreign Trade Zone 

URUGUAY 

VENEZUELA 

p¡;¡o DE 
SERV 

1969 

1973 

1973 

1974 

1966 . . 

19745 

1974 

J .. -

ZONAS FRANCAS EN CONS-
'Vo. TRUCCION ( >lCI~SRE ) 

· Kings¡;on Free Zone 

Zona franca Industrial y 
Comercial de Gartagena 
Zona Franca de Santa María 

Aupcrt Expcrt !-1anufactu-­
r1ng Zone (APEX) 

2 Zona Franca de C<Jlana~ 
Zona Franca de Nueva Palmel_ 
re. 

Estaoc Nueva Esoarta de -­
Margarita. 
Zona Franca Industrial de 
Paraguana~ 

FUENTE: OTTO KREVE 11World-MEir:ket-Oriented Industrialization af 8eve1oping eauntries: Fr~e oroduction zonas and 
Warld Market Factories'' ~ Max Planck Insti tut Germany 1977 ~ Tab!e 7 and Table 1 ~ 

NOTAS: 1)~- Puerto Franco en funcionaniento desde 1960~ 

2J~- Industrialización para la Exportación desde principios de los años 50's. P¡·oduccién para el mer­
caao Mundial por l!inpresas Extranjeras desde mediados de los años 70 • s .. 

3) ~- Producción para el Mercada Mundial por Empresas Extranjeras desde 1967~ 

4) .- Inicio de la Producción para el t-1ercado Mundial por Empresas Extranjeras~ 

5) ~- Puerto Franco en funcionamiento desde 1948 .. 
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Posteriormente otros países como Co.rea del Sur y México se incorporan -" 

.al proceso. Una de las primeras indnstrias que trasladan su producción fué 

la de los semiconductores, debido (más que a la revolución tecnológica), a-

su relación con el complejo industrial-militar. De este hecho se desata la 

carrera de los circu{tos integrados por perfeccionarse y reducirse de tam.!:l; 

fio y precio, todo lo cual se presenta en la década de los 60's. 

Eñ. este sentido, el desarrollo tecnológico jugó un papel muy imp'Jrtante -­

dentro de la economía, aunque infortunadamente ya qne se orientó princíp~ 

mente hacia el camp·:l militar. ·En los años 50's una sóla empresa como la 

BEGHTEL, GORP., había constituido el 50% de las plantas nncleares, tra¿ 

ladando a Corea del Sur cincuenta operaciones productivas y algunas otras­

empresas fuertes como General Elect.ric, RGA se encontraban inmersas -

en la producci6n bélica. 

Otro aspecto del desarrollo tecnológico alcanzado por la industria de los -

semiconductores era el de contar al igual que el ramo electrónico con los­

montos mlis grandes por inversiones en el extranjero (como actualmente~ 

guen siendo). La electr6nica, además contaba con la tecnología más avaE 

zada en comunicaciones, lo que le permitía con mayor facilidad producir -

desde el exterior y desde zonas tan alejadas como Asia. 

l.Z IMPACTO SOBRE LA FUERZA DE TRABAJO. 

1. 2. 1 Algunas Consideraciones sobre la Fuerza de Trabajo. 

El capital invertido o trasladado destinado a la producción para la exporta-
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ción no es caract:ed'stico de fuertes intensidades de capital, sino del uso -­

intensivo de mano de obra barata y de obsolescencia tecnológica, lo que -­

conforma industrias obsoletas y contaminantes encontrando de esta n1anera 

una "nueva provincia 0 para la re localización de sus industrias. La divi- -

si6n internacional del trabajo alcanzada en cada oligopolio (división verti-­

cal del trabajo) se manifiesta paralelamente en _u.'la mayor división del tra­

bajo en cada fábrica {división horizontal del trabajo), dando por resultado­

un alto grado de especialización del trabajo. 

Procesos parciales y con cierta sencillez son una característica indispen-­

sable para poder ocupar mano de obra sin calificación, lograr una alta ro-­

tación y esperar de ella una elevada productividad. No obstante, ex:isten­

algunas industrias que llevan a cabo procesos más co•nplejos, con1o en el­

caso de la industria te..-::til en for1na parcial, o sea, que no se dá en toda -­

esta rama. 11/ 

En cuanto a la mano de obra seleccionada ésta ha sido fundamentalmente -

femenina, calculándose que un 80% aproxúnadamente del total de la fuerza 

• de trabajo a nivel mundial en las plantas ensamblador as son mujeres. Es-

tudios realizados en países como Taiwan, Corea del Sur, Filipinas y Mé~­

.:dco demuestran que la mayor parte de las mujeres son jóvenes inmigran­

tes dentro de su propio país. En 'Th.iwan el 70o/o son menores de 24 años 

11J, en Filipinas la gran mayoría son solteras entre 18 y 25 años 1±/ y 

en Mé.-::ico más del 50o/o son solteras y en 70% menores de 25 años. 
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'Otros estudios realizados indican que la mano de obra femenina se integra 

-por una corriente migratoria de origen rural. Tam.bién se hace menci6n -

de que en a;lgunas ramas de producci6n como en el caso de la industria del 

vestido se prefiere a un número mayor de mujeres casadas o madres solt~ 

ras por resultar más vulnerables a mayor explotaci6n como consecuencia -

de su precaria situaci6n econ6mica y por la dependencia al salario. La --

oc:upaci6n de un sector de fuerza de trabajo "nueva11 , caracterizada por su 

nula calificaci6n, el alto grado de rotaci6n y su elevada productividad, ha -

provocado la conformaci6n de un proletariado sui-generis. l2/ 

l. z.z. Repercusiones sobre el Empleo. 

Los efectos causados sobre la estructura del empleo por el pro ce so de in--

ternacionalizaci6n del capital son negativos para los países desarrollados -

y positivos para los países subdesarrollados. 

11:./ TRAJTEMBERG, RAUL "Trasnaci«inales y fuerza de trabajo en la 
periferia. Tendencias recientes .de la inter nacionalización de la pr.2_ 
ducc:i6n". Instituto Latinoamericano de Estudios Trasnacionales, -
ILET, No. Z, México, 1978 • 

.!lJ SHAPIRO, JAMES "Taiwan-where the EPZs are called "utopia" for 
busi.rless and 55 000 young worr1en ri!lk their health for 70 cents and 
hour 11 Multinational Monitor_, vol 2, No. 6, Washington, D. C. 

lif PAGLABAN, ENRICO "Philippines: workers in the export industry~1 

Pa.ciiic: Research, Vol. IX, Nos. 3 and 4, Mountain View, Califor-­
nia, march-june, 1978. 

l!f Southeast Asia Chronicle "changing role of S. E. Asia Women. The 
Global Assembly Line and the Social Manipulation of Women on the 
Job''· No. 65, 1979, p. 8. 
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En el primer caso el proceso de i:nternacionalización del capital :irnplíca el 

cierre de miles de empleos y un creciente desempleo. l\tüles de em.pleos -

han cambiado de domicilio ya que los salarios son más bajos, menor tasa­

de sindicalización, mayor número de inmigrantes y mejores condiciones-­

otorgadas por las autoridades locales. 

Las repercusiones sobre el empleo estructural han ido más allá del íncr!: 

mento en las tasas de desempleo y-a que ha originado un proceso de devas­

tación económica y social, proceso reflejado en la pérdida -- por el cierre 

de plantas-- de empleos, impuestos, servicios y comercio, au..>nento de -­

las corrientes migratorias en busca de empleo. También, el proceso que­

me ocupa ha dislocado a las economías capitalistas, a pesar de los esfuer-

zos de las organizaciones obreras y académicas para controlar el traslado 

de fábricas con el fin de rr:..c,¡tener sus empleos. En otras palabras las r!: 

percusiones que el proceso de internacionalización del capital ha tenido s_2 

bre los países desarrollados son: destruir a sus propias organizaciones -

obreras, reducir el nivel de los salarios, crear la competencia de los tra­

bajadores y sobre todo que al generar con el cierre de plantas un proceso­

de "desindustrialización" interna desarrolla el sector servicios, lo qLte --

conlleva en un momento dado a alcanzar un nivel importante de terciariza-

ción de la economía. 

Histórica..>nente el desempleo ha sido una causa genérica de la migraci5n -

del campo .b..a.cia la ciudad. El desempleo en países como Estados Unidos-

que llega al lOo/o tiene una relación directa con la movilidad del capital V e! 
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impacto social de la migración. ]Jj El E';fecto provocado por la movilidad 

del capital ha sido el de provocar un proceso de "industrialización-desind~ 

triali:l.:aci6n". Esto significa que roJ.entras que los países subdesarrollados 

se ven "favorecidos 11 con la instalación de plantas que coadyuvan al desarr2_ 

llo industrial, los países exportadores de capital y que son los que frag- --

mentan su producción reducen su desarrollo industrial con el cierre de 

plantas. 

Por otra parte, el desempleo provocado por la relocalización del capital 

no es propio s6lo de los Estados Unidos, sino tam.bil3n de países como -

Francia, Alemania, Italia y Jap6n as! como tampoco es un problema de 

desem¡;ieo o cierre de fá-bricas, sino de descenso industrial y que se menc?:2 

na líneas arriba.. 

En el caso de los países subdesarrollados la situación t•esulta contraria, -

ya que los volúmenes de empleo generados "están solucionando" el proble-

ma del desempleo y subempleo. En México por ejemplo, sólo el3o/o del --

empleo total era empleado en 1970 por empre sa_s trasnacionales, el nuevo-

modelo de fá-bricas para la exportación tuvo una receptividad y dispensas -

en mayor grado por parte del gobierno ya que surgiría mayor aportación -

al empleo. 1:1/ 

!2} UNO MAS UNO "El desempleo en Estados Unidos lleg6 a su máximo 
nivel en marzo" 3 de abril de 1982, p. 13 

l1/ SEPULVEDA AMOR, BERJ.'l'AROO "Las empresas trasnacionales en= 
México". El Colegio de México, 1974, p. 47. 
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A nivel mundial, se cuenta con los siguientes datos: A finales de 1975 ex~ 

tían 725 mil trabajadores empleados en los países subdesarrollados, de los 

cuales la mayor parte (57. 9o/~) se localizaba en Asia, en Africa se localizaba 

el 5. S% y en América Latina se asentaba el 36. 6%. W 

Respecto al impacto generado por el proceso de internacionalizaci6n del c_! 

pita! en estos países, este ha tenido diversas manifestaciones, segú.n del -

país o regi6n de que se trate. Por ejemplo, en el sudeste· de Asia cobra--

gran importanciá. dentro del empleo total, mientras que en Hong Kong s6l0o 

representaba el 10.8% del empleo total del país en la industria y en Corea-

del Sur en 1979 representaba el 11.6% en el sector manufacturero y el-

17.4% del empleo total. l2J 

El autor de estos datos (R<~.úl Tr<~.jtembexg)señala. que detrás de los mim-nos 

se esconden los miles de empleos provenientes de la subcontratación, agr.!! 

gándose a esto las operaciones fabriles clandestinas y el trabajo a domici-

lio que prácticamente se desconocen. 

Asimismo, la importancia en la estructura ocupacional en los diversos p~ 

ses no puede ser medida por el volumen de ~mpl.eo absoluto, sino por el ix!! 

1Jl! FROBEL, FOLKER "La nueva .división internacional del trabajo". 
Siglo XXI, México, 1981, p. 431. 

11) TRAJTEMBERG, RAUL "Trasnacionales y fuerza de trabajo en la 
periferia. Tendencias recientes a la internacionalización de la 
producción". ILET, No. 2, México, 1978. 
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La relocalizaci6n de fábricas bá.sicamente sigue tres formas: El traslado. 

_dentro del propio país desarrollado; el traslado hacia países subdesarroll!_ 

dos (moviéndose también al interior de ellos), y el traslado de un país sub­

desarrollado a otro. 

1. 2. 3. Fortalecimiento y Awnento de la Dependencia. 

La interna.cionalizaci6n del capital, así como la p-enetraci6n extendida de -

las trasna.cionales profundizan y modifican cualitativamente las relaciones 

de dependencia, extremando procesos de desnacionalizaci6n de las econo­

mías nacionales. Los grados elevados de concentraci6n y centralizaci6n­

del capital favorecen en los países dependientes la consolid?-ci6n de estra­

tos de burguesía nacional fuertemente mono¡:>'Jlizados. 

La reconversi6n que se busca de las economías nacionales subdesarroll~­

das en economías e.x:¡:>'Jrtadoras, con los lazos consiguientes de dependen_­

cia que involucra el acceso a los mercados exteriores, conduce a una es­

trecha articulaci6n de estos estratos de burguesía monopolísfica con las -

empresas t:rasnacionales; ·a la vez que el desplazamiento de los mercados­

internos como eje diná.mico de la expansi6n capitalista, debilita sustanci<g 

m~nte la posici6n de las capas de burguesía nacional no monopolista, más­

interesadas en la expansi6n de la demanda interna y portadoras de proyec­

tos de desarrollo nacional. 

Y las c~ndiciones de supere.x:ptotaci6n del trabajo en las que se s~stenta el 

re de spllegue industrial y que ademi\.s se constituyen en la base de los nue-
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vos esquemas de acumulación interna, requieren de la imposición de reg.fe, 

menes de gobiernos complacientes. La p'Jlarización y centralización de -

las estructuras económicas y sociales, así como la agudización de la lucha 

de clases (interclase e intraclase en lo que se refiere a estratos burgueses) 

son resultados inevitables. 

En una versión extrema el desenlace del proces-o es la generación de regíe 

menes represivos como expresión de alianza entre intet·eses imperialistas 

y las burguesías locales monopolísticas y e.x:trajerizadas. Este tipo de reg_í 

menes viene a limitar y debilitar todo esfuerzo de los países subdesarro-­

llados para defender sus intereses propios. A la dife1·enciación de países­

d-ominantes 'f dep.endientes, de países "ricos" 'f "pobres" se sobreponen-­

con peso decisivo las diferencias de clase 'f de alianzas de clases dom:ina_g 

tes. 

Las limitaciones''! debilitamiento de toda lucha en favor de tt·ansformacio­

nes progresivas del orden económico internacional, pueden encontrar una­

contrapartida esencial en las fuerzas sociales internas de los países capi­

talistas. Porque si los nuevos modelos de acumulación a nivel mundial, -

así como los nuevos esquemas de división internacional del trabajo influ-­

ven directamente en los países subdesarrollados sus consecuencias no se­

rán menos trascendentes en sus efectos sobre la clase obrera de los pro-­

píos países capitalistas. 

En cuanto a las relaciones de dominio sobre el mundo subdesarrollado es­

tas se dieron en un marco de intercambio especializado de productos in.d~s 
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triale s y primarios. En la actualidad el nuevo patrón de acumulación repr~ 

sentado por el proceso de internacionalización del capital busca formas de-

explotación más directas en las zonas subdesarrolladas vía el redespliegue 

industrial. 

En cuanto a la problemática por la que atraviesan las fábricas para el me!:_ 

cado mundial y en especial para los trabajadores que laboran en ellas, es-

el grado de dependencia a los ciclos económicos en los países desarrolla--

dos, esto significa que a un descenso de los ritinos de crecimiento del sec-

tar industrial en dichos países le sigue un descenso con efectos ampliados-

en la economía de enclave en los países subdesarrollados. La dependencia 

viene así definida con relación a las economías desarrolladas o centrales -

y de map..era general a la economía mundial, lo cual implica mayor vulner_!!: 

bilidad a la econo1nía externa e importantes limitaciones sobre el control-

laboral del aparato productivo interno ?:2} ya que las decisiones provienen 

desde los centros matrices, encargándose los enclaves de cumplir una fun-

ción segmentaría en todo el proceso y convirtiéndose en fuentes generado-

ras de mano de obra en abundancia. 

Por otro lado, el nuevo modelo industrializador basado en las exportado-

nes constituye una nueva forma de penetración capitalista en los países --

subdesarrollados y tal vez sea la forma en que se genere una mayor depe..a 

ciencia acentuada por la dependencia de las ventas (ya que es más depen- -

diente una fábrica que produce un sólo producto y que además cuenta con 

?:!}} EVANS, PETER y GEREFFI, GARY. Revista Mexicana de Sociolo­
gía. Año XLII, No. 1, .ene-mar. de 1980, p. !6. 



45. 

un s6lo comprador, que un país exportador de azucaro café por ejempló);-

la dependencia tecnológica que controla desde el exterior el aparato produ~ 

tivo y que nulifica la autonomía o estatizaci6n de las empresas y; la depen-

dencia de los paestos de trabajo que también son controlados desde el exte-

rior. 

1. 3 EL ESTADO Y EL PROCESO DE !J."\TTER.l'TAC IONALIZACION DEL -
CAPITAL. 

l. 3.1. El Papel del Estado en las Economías Subdesarrolladas. 

El papel que juega el Estado dentro de las economías subdesarrolladas co-

mienza a disminuir ante el avance agresivo del proceso de internacionaliz~ 

ci6n del capital. Las políticas oficiales de empleo, divisas y tecnología -

que tienen una gran importancia en el proceso de industrialización de cada 

país ya no son tomadas en forma particular, sino que dichos países se ven 

"obligados' a eslabonar se _o incluirse a la cadena mundial de la producci6n,-

lo que significa que los países subdesarrollados y concretamente los Esta-

dos no tienen otra salida para abatir el desempleo o bien p-ara crear opor-

tunidade s adicionales de empleo productivo. 

11 cada Estado (en un proceso de Lr;.ternacionalizaci6n del capital exha--

cerbado) se convierte en el instrumento - guardando las proporciones que-

le corresponden en la cadena de las relaciones de producción internaciona-

les- de la gestión de la ley del valor internacional". ?:1} 

llf PALLOIX, CHRISTIAN "Las firmas multinacionales y e 1 proceso de 
internacio.nalizaci6n". S. XXI, Mé.·dco, 1977, p. 287 
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El Estado juega dos papeles que a las fábricas para 11;1. exportación y al m~ 

mo proceso de internacionalización del capital les conviene: p.:>r un lado --

proporciona subsidios, exenciones y facilidades para operar y por otro se-

ve ·obligado a adoptar "las estructuras de la economía internacional para la 

economía nacional subdesarrollada". ?:l:J Con la internacionalización del 

capital se abre una competencia entre los países subdesarrollados por - -

atraer al capital, a través de la legislaci6n adoptada en cada uno de ellos.-

En dichas legislaciones se combinan diversas ventajas tanto económicas c.2 

mo poUticas, ventajas unas que se resumen en beneficios y facilidades y --

otras en subsidios, permisos, disponibilidad de cr~ditos, incentivos para-

la reinversi6n, libre transferencia de divisas ingreso de recursos humanos, 

posibilidad de la ampliación del mercado con la venta de productos. en el 

mercado local, :reducci6n de los beneficios sociales, etc. 

Así, la competencia se presenta en la formulación de "paquetes" que otor-

ga cada Estado subdesarrollado y la selecei6n dependerá en última iristan-

cia de las ventajas económicas y políticas que se le ofrezcan al gran capi-

tal. 

1. 3. Z Estado-capital E.'Ctranjero. 

La relación que existe entre el Estado y el capital extranjero dentro del -

proceso de internacionalización del capital se manifiesta de diversas for--

mas como son: 

W KAMPPTER, WERNER "Organización de la empresa, internacionali­
za.ción y estado". Ponencia-Seminario de Comercio Intraindu3t:rial. 
El Colegio de México, 1979. 
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"Regalías" a los diversos medios de comunicación, manteniendo relaciones 

políticas y militares, interviniendo en la solución favorable de los con±1ic­

tos laborales, así como en el control del movimiento obrero e incluso repl,j 

miendo cualquier conflicto que atente contra los intereses de la inversión­

extranjera. 

Lo anterior además de reforzar las 11 baenas relaciones" entre los Estados= 

dependientes y los capitalistas repercute en el reforzamiento de la depen-­

dencia de los primeros hacia el exterior. 

Sin embargo, la relación no sólo se da en los países subdesarrollados don­

de la pa.rticipación del Estado no sólo se circunscribe al fomento y manute_g 

ción de las fábricas para la exportación, sino que también se da en los paí­

ses desarrollados quien otorga todo su apo::>yo técnico, económico, financie­

ro y militar. Fomenta el establecimiento de dichas fábdcas en otros paí­

ses y regiones. 

Enseguida se resum.en los principales apoyos otorgados por los Estados Ug,i 

dos a los países subdesarrollados receptores en este caso específico de los 

procesos productivos (fragmentación} y por ende del capital trasnacional: 

Reducciones especiales en las tarifas arancelarias (806. 30 y 

807 .o o}. 

Construcción de zonas de producci6n para la exportación. 
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Financiamiento vía Ba..t'lco Mundial y Fondo Monetario Internacional. 

Seguros contra. riesgos. 

Apoyo econ6mico, político y militar a gobiernos que gustan de la in­

versi6n extranjera. 

No obstante, la oposici6n obrera a la exportaci6n de manufacturas a través 

del ensamble ha sido mitigada por los interases estrechamente ligados en­

tre las grandes corporaciones y el Estado, quien no puede permitirse una­

ausencia de control y relaciones con los prirr.:ipales grup')S del sector pri­

vado. 



CAPITULO II 

LAS EMPRESAS MAQUILADORAS EN 'NIEXICO 



2.1 

2.1. 1 

ALGUNAS CONSIDERACIONES FRONTERIZAS. 

Polarización de las Actividades Econ6micas. 

so. 

La polarización de las actividades econ6micas en unas cuantas regiones y­

el gradual deterioro del sector agropecuario die1•on o1·ígen entre otros as­

pectos a un creciente nivel de desempleo y subocupación, así como a una -

conHnua corriente migratoria que se tradujo en una elevada concentración­

demográ.fica, la cual, a su vez, originó mayor desempleo. La concentra­

ción excesiva de los beneficios del progreso en unas cuantas regiones y el­

atraso y marginación de otras, obligaron a pensar en diversos esquemas -

de regionalización cuyo propósito fundamental fué el de incorporar a las -­

zonas marginadas al proceso económico nacional, con objeto de iniciar un­

armónico y equilibrado crecimiento económico del país. 

En la formulación de dichos esquemas se consideró de especial importan-­

cia a la zona fronteriza norte, caracterizada por su notable desvinculación 

de la econom1a nacional y su profunda sujeción con relación a las ciudades­

fronterizas de los Estados Unidos. Otros rasgos :.uacterísticos de dicha 

zona son su carencia de una estructura productiva sólida y capaz de gene-­

rar oportunidades de empleo y ofrecer producción nacional dentro de la re­

gión, un fuerte crecimiento demográfico originado por las crecientes co-­

rrientes migratorias y elevados fudices de desempleo y marginación. 

Con objeto de atenuar y eventualmente resolver la problemática económica 

y social de la regi6n fronteriza, el Gobierno Federal instrumentó desde -­

épocas pasadas diversas medidas encaminadas a integrar dicha región al -
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proceso econ6mico nacional. De tal'e s medidas, destaca la implantac i6n -

del programa de la industria maquiladora, al instalarse en territorio me~ 

cano las primeras plantas de ensamble. 

2.1. 2 Algunos Indicadores de la Zona Fronteriza Norte. 

Durante los últimos veinte años la regi6n norte del país muestra un desor­

bitado crecimiento demográfico cuyas consecuencias no dejan de ser nega­

tivas funda.mentalmente en dos aspectos: en el aumento de la tasa de de- -

sempleo y la desvinculaci6n de los municipios fronterizos, tanto de las - -

economías estatales como de la economía nacional. 

En 1960 la poblaci6n en la zona fronteriza era de l. 5 m:illori.es de habitan­

tes, de los cuales 1.1 millones se concentraba en tan s6lo seis raunicipios: 

Mexicali, Tijuana, Cd. Juárez, Matamoros, Nuevo Laredo y Reynosa, -­

siendo la población de Baja California la de mayor crecimiento, ya que en­

los últimos treinta años aumentó en 700 por ciento. 

En esa misma década las ciudades fronterizas comienzan a formar sus pr.2, 

pios centros urbanos que se integran a los más importantes del país y cu--

yas caracterist:i.cas son la dinámica demográfica que rebasaba las tasas de 

crecimiento registradas en México. Es en este contexto que Tijuana expe­

rimenta el mayor crecimiento de su población al alcanzar durante el perí~ 

do 1960-1980 un incremento del 178.4o/o y en orden descendente Cd. Juárez 

al crecer en 119.7% y Nuevo Laredo en 111.6%; siendo sus tasas de creci­

miento media anual superiores a. la obtenida a nivel nacional que fué del 



52. 

3. 30o/o. (Véase cuadro No. 2). 

El auge poblacional es el resultado de la combinaci6n de varios factores, -

que determinaron, a partir de 1940, un gran atractivo de inmigrantes ha--

cia estas ciudades: p::>r un lado, el desarrollo agrícola estadounidense que 

genera la demanda de trabajadores mexicanos y que p:lrmite a su vez la --

creaci6n del Programa de Braceros, mismo que durante sus veintidos años 

de vigencia permite la enh·ada de cerca de cuatro rnillones de trabajadores 

inmigrantes 1/. Otro factor es el relativo a la poblaci6n econ6micatnen-

te activa debido a la expansi6n de los sectores econ6micos y sobre todo del 

sector terciario cuya importancia en la absorción de p·::>blación econ6mica.-

mente activa es bastante significativa, al captar en 1980 a' un poco más 

de la tercera parte (34o/o) de la población económicamente activa en la fron 

tera. (Véase cuadro No. 3). 

Cotno se p'.lede observar, la vida económica fronteriza se ve modificada, -

aún cuando se dá una aparente expansión de los sectores econ6micos refle-

jada básicamente p::>l." la demanda de servicios que estimulan el crecimien-

to de los servicios tUl.·Ísticos, mientras que el comercio increm~nta el nú-

mero de sus establecimientos, así como de sus ventas. 

1/ No se incluye a los trabajadores que ingresan fuera de este progr!!;. 

ma. y que se les conoce como "indocumentados". 
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CUADRO No. 2 

~QIM.f!l!_li'!Q __ QEiy~Q.Qg¿\FICO DE LAS PRINCIP~LJ!i.~ CIUDADES FRONTERIZAS 

('Habitantes 

A Ñ o S 
.CIUDAD 1960 1970 1980 

Mex:icali 281' 333 396,324 510,664 

Tijuana 165,690 3402.§~.-- ·M>L 257 

Cd. Juárez 27h_995 424,135 60§, 635 

Mata1noros 143,043 186, 146 238,840 

Reynosa 134,869 150,786 211,412 

Nuevo Laredo .26, 043 151.1 ... ~53 203 286 --L-,.. 

Totales: 1' 097.973 1 1 649,227 2 1234,094 

T.C.M.A.- Tasa de crecimiento 1nedia anual. 

FUENTE: .Elaburado en base a loa censos generales de población 1960-1970 
Secret"<il'Ía de Industda y Cotuerci.o. (SIC). 
1980 Secretaría de Peogramaei6n y Pt•esupuesto. (SPP). 

o/o 
1980/1960 --

81.5 

178.4 

119.7 

66.9 

56.7 

111.6 

103.4 

T.c.M.A. 
o/o --

3 .• 00 

5.25 

4.00 

2. 55 

2.25 

3. 80 

3. 60 



POBLAC 1 ON ECONOMI CAl-IENTE 
EhTI DAD FEDE?.ATIVA Y ACTIVA p R 

C 1 UDAO 1960 :szo 1980 1960 " 

SAJA CALIFORNIA SUR 25.941 34.850 69,954 14,603 56.3 
LA PAZ 9,118 14,073 43.376 3,526 38.7 

BAJA CALIFORNIA NORTE 167,436 222,241 403,279 66,042 39.4 
E~lSENA.DA 21,999 30,163 60,372 7,489 34.0 
liOXICALI 90,376 98,738 170,675 47,623 52.7 
TI JUANA 52,832 89,013 162,064 10,367 19.6 
TECA TE 2,229 4,327 10,168 563 25.3 

SONORA 251,005 284,199 484,ZT/ 134,413 53.5 
AGUA PRIETA 5,191 6,415 13.124 1,865 35.9 
NOGALES 13,265 14,218 26,060 2,391 18.0 

C~II-IUAl:-IUA 376,067 416,026 530,436 187,900 50.0 
CD. JLIAREZ 85,989 108,078 155,088 16.518 19.2 

COAHUI LA 288, 138 289,389 483,898 129,037 44.8 
CJ. ACUiiA 8,235 9,299 14,599 3,035 37 ,o 
P 1 EDRAS t/EGFAS 13,381 12,130 26,345 4,293 32.1 

TA..l.Vi.Ull PAS 334.444 381,771 624,497 167,436 50.1 
W.TAHOP.OS 45,882 49,467 86.470 22,456 48.9 
:PJEVO lAREDO 30,576 39,46:t< 64,892 7,090 23.2 
REYNOSA 44,925 ]8,032 68,069 23,096 51.4 

'iOTAS: 1).- Incluye Agricultura, Ganaderfa, Silvicultura, Caza y Petca. 
2).- Incluye lndustl"las de extracción, tranSformación. construcción, 
)).-Incluye comercio, transpones y servicios. 
4} .~ Se refiere a las actividades insufictentemente especfficadus. 

CUADRO No. 

POBlACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR SECTORES ECONOMICOS EN lAS PR"!NCIPALES ENTIOADES y CIUDADES DEL NORTE DE MEXICO 1960 - 1980 

(Habl tan tes) 

S E T o R S 
M A R o (1) S e N D A R 1 o (2) T 1 A o (3) 
1970 " lq8o " 1~60 ~~ 1970 " ¡q8o "' 1960 ·~ 1970 " 1980 •o 

12,035 34.5 13,538 19.4 3. 730 14.4 6, 267 18.0 10.986 15.7 6, 777 26. 1 14.700 42.2 25,058 
2,308 16.4 5.788 14.0 1,355 14.9 2,664 18.9 7,029 17. o 3.741 41.0 8,205 58.3 17 .)64 

49,440 22.2 ]8,180 19.5 31,937 19.0 55,208 24.8 81,648 20.2 60,497 36.2 101.126 45.5 148,090 
7.514 24.9 9.149 15.2 4,821 21.9 6,943 23.0 10,629 17.6 8.320 37.9 14.056 46.6 21,156 

32,820 33.2 22,974 13.5 13.130 14.5 20.498 20.8 30,235 17.7 26,411 29.2 ]8.701 39.2 60,747 
8,176 9.2 5,095 ].1 13,207 24.9 26,232 29.5 37,839 23.3 24.937 47.2 46,688 52.5 63,328 

930 21.5 962 9.6 779 34.9 1,535 35.5 2,945 28.9 829 37.2 1,681 38.8 2,859 

109,377 38.5 100,765 20.8 40,043 16.0 49",1391 17.6 81,559 16-;8 76,032 30.3 108,810 38.3 150.2-34 
1,307 20.4 939 7.2 1,275 24.6 1,976 30.8 4,513 34.4 2,007 38.7 2,862 44.6 3.499 
1,017 7.2 608 2.3 3,249 24.5 3.779 26.6 7,677 29.5 7,610 57.4 8,315 58.5 9,337 

151,498 36.4 193,079 36.4 74,354 19.8 86,714 20.8 110,331 20.8 109,260 29.0 152,241 36.6 194.140 
9,342 8,6 13,338 8.6 24,621 28.6 29,086 26.9 41,719 26.9 42,689 49.6 60,827 56.3 87,315 

85,760 29.6 76.343 15.8 68,217 23.7 81.258 28.1 111,027 22.9 8!,809 28.4 104,183 36.0 148,550 
1,915 20.6 1,578 10.3 1 '320 16.0 2,375 25.5 3,888 26.6 3,348 40.7 4,473 48.1 4, 732 
1,957 16.1 1' 180 4.5 3,298 24.6 3,711 30.6 6,666 25.3 4,580 34.2 5,508 45.4 8,243 

126,346 33.1 112,362 18.0 62,838 18.8 86,81!7 22.8 125,663 20.1 102,811 30.7 147.742 38.7 207,190 
13,311 26.9 9,517 11.0 7. 353 16.0 10,378 21.0 21,,404 24.8 15,969 34.8 22.851 46.2 28,953 
4,397 11.1 2,403 3. 7 6,862 22.4 10,789 27.3 14,062 21.7 16,426 53.7 21,271 53.9 29,659 
6,122 16.1 4,650 6,8 8,303 18.5 12,783 33.6 17,892 26.3 13,455 29.9 16,511 43.4 23,826 

electricidad, gas, etc.. 

=uDrrE: Elaborado en ba-se a Jos datos del VIII, IX y X Censos Generales de Población y Vivienda. 
Censos '1111 y IX Secretaria de Industria Y COmercio (SIC} 

::enso X Secretarl a de Programación y Presupuesto (SPP). 
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o T R A S (4) 

...%. li§.Q__ 
,, 

- - 1970 19~ " 

35.8 831 3.2 1,848 5.3 20,372 29. 1 
40.0 496 5.4 896 6.4 13,195 30.0 

36.7 8,960 5.4 16,467 7.5 135,361 33.6 
35.0 1,369 6.2 1,650 5.5 19,438 32.2 
35.6 3,212 3.6 6. 719 6.8 56.719 33.2 
39.1 4,321 8.3 7.917 8.8 55,302 34.5 
28.1 58 2.6 181 4.2 3,402 33.4 

31.-0 -517 0.2 16,12c1 -5-.6 1"51, 7-19 JI ,4 
26.7 !¡l¡ 0.8 270 4.2 4.173 31.7 
35.8 15 0.1 1.107 7. 7 8.438 32.4 

36.6 4,553 1.2 25.573 6.2 32' 886 6. 2 
56.3 2, 161 2.6 8,823 8.2 12, 71ó 8.2 

30.7 9.075 J. 1 18,188 6. 3 147.978 30.6 
32.4 514 6.3 536 5.8 4.401 30.2 
31.3 1,210 9.1 954 7.9 10,256 38.9 

33.2 1, 359 0,4 20,796 5.4 179.282 28. 
33.5 104 0.3 2,927 5.9 26.596 30. 
45.7 198 o. 7 3.066 7. 7 18.768 28. 
35.0 71 0.2 2,616 6.9 21.701 JI. 
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El cuadro No. 3 muestra el grado de deterioro alcanzado en el sector pri-

.mario el cual es incapaz de generar mejores atractivos que permitan abso.! 

ber mano de obra, la que ante el espajismo de la urbanizaci6n e industriaY, 

zación de la frontera buscan obtener "mejoras oportunidades" que ofrecen­

las m~s imp-':lrtantes ciudades fronterizas de Mé.ldco y de los Estados Uni­

dos. 

As{ se tiene que mientras en 1960 la poblaci6n econ6micamente activa en -

este sector era de aprox:inladamente 699,431 personas, para 1980 tan sólo­

absorbió a 534,267 personas lo' que equivale a una reducci6n del 23. 6o/o, o­

sea, casi la cuarta pa.rte de la población que en el sector pr:inlario se en-­

conl::raba ocupada. 

En cuanto al sector secundario se observa claramente la :inlporta."lcia adq~ 

rida. en estos últimos años, ya que su participaci6n en la captación de po-­

blación económicamente activa en este pedodo crece en 85.4o/o al pasar de 

281,119 personas en 1960 a 521,214 en 1980, de aM que se comprenda el­

desarrollo industrial alcanzado, el cual ha sido.la base fundamental del d!.':_ 

sarrollo urbano, sobre todo de ciudades que destacan sobre el resto como­

por ejemplo Mexicali, Tijuana, Cd, Juárez, Matamoros y Reynosa, ade-­

más de que son los principales puentes de entrada y salida a los Estados -

Unidos. 

Un aspecto que lla.rna la atenci6n en esta zona es el notable aumento de la­

terciariza.ci6n de la vida económica (crec:inliento del sector servicios), ya.­

que en el período señalado anteriormente. casi duplic6 la captaci6n de pob~ 
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c"ión e~on6micamente activa como consecuencia principalm.ente del aumen-: 

to en el flujo migratorio que por un lado era regresado de los Estados Uni­

dos y por otro de aquellos que buscaban en la zona. fronteriza la sC~lu~ión. a.­

sus problemas de desen1pleo y por ende económicos procedentes de v-arias­

partes de la República y principalm.ente procedentes de Zacatecas, Duran­

go, Coahuila y del interior de otr.:>s estados del centro del país. Dent:::o de 

este marco de ter;::iarizaci6n económica sobresales ciudades tales como: -

Mexicali, Tijuana, Cd. Juárez y Nuevo Laredo. 

Por último,dentro de las actividades económicas no clasificadas en ninguno 

de los tres sectores o ramas señaladas, el panorama no deja de ser poco -

alentador, ya que es aquí donde se refleja el mayor de los problemas por -

los -que atraviesa la economía-fronter-iza y que de.riva en-la desv-inculación-

económica con la del país en su conjunto y que es precisamente el desem-­

pleo el cual es bastante notorio dentro del cuadro a que nos refel"i.mos y -­

donde las actividades Y desarrolladas absorben casi a la tercera parte de 

la población económicamente activa en promedio tanto de los estados fron~ 

te rizos, así como de las trece principales ciudades de que me ocupo. 

Tal vez por sí sólos estos datos no sean representativos de la situación que 

vive esa zona, sino fuera por el hecho de la forma en que estas actividades 

se •rienen generando, ya que como se puede observar en 1960 su participa~ 

ci6n dentro de la población económicamente activa era muy poco signific.3.j;j, 

Actividades insuficientemente.especificadas. 
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v.a, mientras que en .1980 estas han aumentado desorbitadamente, destacáE 

dose Ensenada que cuenta con una población económicamente activa en es­

tas actividades de 1319.8 por ciento más de lo que tenía en 1960; Mexicali­

con 1665.8% más; Tijuana crece en 1191.4% y las que mayor crecimiento -

alcanzaron en la concentración de estas actividades fueron: Matamoros, -­

Nuevo Lar e do y Rey no soa. 

2.2 

2.2.1 

ANTECEDENTES 

Conceptualiza.c i6n. 

La industria maquiladora es el traslado de procesos de fabricación intenfii 

vos en trabajo a otros países, con la finalidad de obtener una mayor plusv!!: 

vHa, que dentro de sus países de origen no P'~eden obtener por ser mayo-­

res los costos de producción. 

Dicho propósito se puede lograr gracias a. los bajos salarios, menores ga~ 

tos sociales complementarios del salario y la posibilidad de un recambio -

de la mano de obra. 

Lo anterior significa que la instalación de maquÜadoras se basa en los me­

nores costos de producción que implica la obtención de mayores beneficios 

económicos para los centros matrices, quienes además reciben un cúmulo 

de beneficios por parte del Gobierno Federal, quien ante la necesidad de -

atraer divisas al país, otorga concesiones de tipo fiscal, laboral y econó­

micas a las maqulladoras. 

Otro concepto de la empresa maquiladora es el que se refiere a la unidad -
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económica de producción industrial establecida o p:>r establecerse a la que 

le sea aprobado un programa de actividades para realizar operaciones de -

maquila. La op.eraci6n de maquila es la actividad desarrollada por una -

empresa en base a i..'TI.p:>rtaciones te1np:>rales que le permitan dedicarse to-

tal o p'l.rcialrnente a la exp:>rtación: esto significa que las maquiladoras se 

dedican a la transformación y ensamble, total o parcial de partes o mate--

rías primas, con el objeto de exp:>rtarlas como productos finales o ínter~ 

dios. 

2.2.2 El Programa de Industrialización Fronteriza (PIF) 

El primer intento en materia de política económica fronteriza fué la crea-

ción de zonas y p·erúnetros libres en los municipios de Tijuana y Ensenada 

en 1933 afín de atenuar los efectos reflejos de la depresión económica de-

los Estados Unidos. Por esos mismos años este rég:ilnen se extiende a -

Mexicali, Tecate y San Luis Río Colorado '! en 1938 se amplió la zona li- -

bre del norte de Baja California con un territorio ubicado en Sonora el cual 

fué llamado "zona libre parcial" y un año después por decreto presidencial 

(3 de junio de 193 9) se incluye dentro de este rég:ilnen al territorio sur de-

Baja California, alca....'l.zando desde entonces el actual nivel de extensión 2}. 

También desde entonces el rég:ilnen fiscal ha sido varias veces prorrogado: 

de 1946 a 1949, ratificándose su vigencia hasta 1952; de "' .é año se extien-

de a 1967; de aquí a 1972; de este a 1977; de este a 1978 y, finalmente bajo-

lJ Después de 1939, el régimen de territorios libres se extiende a dos ~ 
calidades: Agua Prieta y Nogales, Son., declaradas perúnetros li- -
bres en 1948 y 1951 respectivamente •. 
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la administración de Jos~ L6pez Portillo el30 de junio de 1978 se ratifica-

su vigencia. hasta la misma fecha de 1985. 1/ 

En cambio, las localidades fronterizas excluídas del1·~gimen de zonas y -

perímetros libres tuvieron otro régimen fiscal-comercial que permitía la-

importación de bienes de consumo amparados por la Ley Aduanal. 2/ Es-

ta Ley permite a los "domiciliados'' en las localidades excluídas importar-

por las garitas fronterizas artículos de consumo dom~sti.co sin más trám.i 

te, que. presentar efectos y documentos de compra. En 1961 el Gobierno-

Federal instrumentó el Programa Nacional Fronterizo (PRONAF) a fin de-

promover el turismo y mejorar la.s condiciones socioeconómicas de las 

ciudades fronterizas. §j 

De 1961 a 1970 el PRONAF invirti6 40 millones de dólares en la construc-

ci6n y remozamiento de la frontera norte, lo que derivó en un conside1·a- ._ 

ble aumento turístico norteamericano. No obstante, en ese último año el-

número de mexicanos q~e compraron en ciudades estadounidenses se elevó 

al 6. Oo/o cuando en años anteriores fu~ del 3 al 4%. 1J 

1/ SHCP, op. cit., 1976, pp. Z3-Z6 y 1979, pp. ZO-Z3. 

'i/ Art. 160 de la Ley Cardenísta de 1935. En 195Z es el Art. Z85 del­
Código Aduanero que ampara pequeñas im.porta.ciones. 

§} Secretaría de Industria y Comercio. "Política Económica Fronteri­
za, 1971-1976". México, 1976. 

1l Bustamante, A. Jorge "Maquiladoras: a new.face of international ca 
pita lis m in Mexico 's northern frontier" (mimeo), México, marzo : 
de 1976, p. 6. 
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En 1964 llegó a su fin, después de 22 años de vigencia, el programa de br!!, 

ceros de lo que se derivó que 200 mil trabajadores quedaran sin empleo, a.. 

pesar de lo cual continuó la corriente migratoria. Se estima que en 1965-

la tasa de desempleo en los municipios fronterizos era del40 al 50o/o. §} -

Ante esta situación, en mayo del mismo año dá comienzo el Programa de -

Industrialización Fronteriza (PIF), cuyo objetivo fundamental era el de fo­

mentar la creación de e1npleos vía la instalación de plantas maquiladoras -

que absorbieran. el excedente de la fuerza de trabajo y se dedicaran al en-­

samble y transformación de productos estadounidenses. 

El principal atractivo para estas plantas fué el bajo salario que se pagaba. 

Mientras que el salario mínimo promedio de la zona. fronteriza fluctuaba -

en esos años entre 3.52 y 5.52 dólªres diª-dos, en.lo¡; EE!i:a.<;l.os UnidQs era 

de 25.12 dólares diarios. 2/ 

El hec.>1.0 de que se tratara de trabajadores sindicalizados constituyó otro -

de los atractivos que los empresarios no desperdiciaron. La prox:irnidad­

de las plantas de ensamble en México con los centros matrices también fué 

U..'l factor importante de atracción. 

A este respecto, algunas de las grandes empresas que se han instalado en­

la frontera de México después de 1965 establecieron plantas gemelas en lar­

frontera de E sta.dos Unidos. Las operaciones de montaje que requerían el 

uso intensivo de mano de obra barata se llevaban a cabo en nuestro país, -

mientras que la maquinaria, la producción intensiva en capital y las opera.­

ciones que no representaban ventajas arancelarias permanecían en Estados 
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Unidos. lQ/. Otro factor que facilitaba la instalación de las maquiladoras 

era que las operaciones ya se preveían en las fracciones arancelarias -

806.30 y 807.00 de la Ley Aduanera vigente en los Estados Unidos desde 

1930. Estas fracciones gravan a las importaciones a través de las cuales-

se efectúa todo el manejo de importaci6n y exportación de materias primas 

a este país, s6lo sobre el valor agregado en el extranjero. ll/ 

Merced a dichas fracciones, las mercancías maquiladas en el exterior in-

gresan a Estados Unidos pagando aranceles sólo sobre el valor agregado.-

Las ventajas que obtendría Méx:ico del programa de maquiladoras eran las 

siguientes: 

- Nuevos Empleos 

- lvíayo.re-s Ingresos 

- Mejoría en el nivel de vida de la poblaci6n fronteriza. 

- 1v1étodos modernos de manufactura 

-Capacitación de la mano de obra 

- Incremento del consu..>no de componentes nacionales 

- Reducci6n del déficit comercial. 

§} Revista de Comercio Exterior. "La Industria Maquiladora: evolu-­
ción reciente y perspectivas", Vol. 28, No. 4, abril de 1978, p. 408 

'}) Ibid. 

lQÍ NACLA, op. cit., p. 15 

llJ Secretaría del Patrimonio y Fomento Industrial. "México: ¿Qué es­
una Maquiladora?." Dirección General de Industrias, p. 10 
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Por otra parte, la plusvalía obtenida por las maquilado ras, representa en­

_el país desarrollado una renta diferencial para el capitalista por el empleo 

de mano de obra en el a'Cterior. Dicha renta que se manifiesta en una ma­

yor ganancia s6lo se ve afectada por los gastos de transporte, pero que se­

compensan con franquicias o exenciones íiscales concedidas por el país r~ 

ceptor de maquilado ras. 

La formalización del programa de maquiladoras establecido en 1965 se dá­

un año después. En junio de 1966 se autoriz6 a las empresas a realizar -

operaciones de maquila en una franja de veinte kilómetros paralela a la-­

frontera norte, siendo los requisitos impuestos los siguientes: 

- Exportación total de la producci6n obtenida par'a evitar la CO!!J. 

petencia desventajosa que perjudicára a la industria nacional; y 

- Que el capital social de las plantas se integrá.ra con el 4 9. O -

por ciento de participación extranjera (máximo) y el 51. Oo/o de 

participaci6n nacional. 

Asimismo, se dispuso la importación temporal libre de impuestos de ma-­

quinaria, equipo y materiales. Ante el establecimiento de un notable nú-­

mero de plantas, en 1969, las organizaciones sindicales estadounidenses -

hicieron una fuer-te protesta contra lo que llamaron "fuga de empresas 11 y -

la disminución de oportunidades de empleo para sus agremiados. Un líder 

siniical declaró que como consecuencia del programa de maquilado¡•as, se 

había dejado de crear, 60,000 empleos calificados en el suroeste de Esta­

dos Unidos. El dirigente de la AFL-CIO (American Federation of Labor-
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Congress of Industrial Organizations) del Estado de Arizona, señaló que: 

"es la vieja historia de los capitalistas norteamericanos que explotan la m~ 

no de obra extranjera con salarios de hambre". g) 

Sin embargo, las protestas quedaron sin efecto, ya que la Coro.J.sión de A--

ranceles de Estados Unidos dictaminó que las maquiladoras situadas en te-

rritorio mexicano habían propiciado la instalación de plantas gemelas en -

ciudades de aquel país, que los costos· de producción eran más atractivos-

en MéJdco y que los trabajadores mexicanos gastaban de 60 a 80% de sus i¿: 

gresos en territorio estadounidense. W 

Un ejemplo que revela los enormes beneficios que recibían las empresas -

extranjeras propietarias de las maquiladoras, es que en 1967 se estíxn6 que 

la tasa de rendimiento de la inversión era de 120. O% en un plazo de dos --

añ.os. 

As:hnismo, debido a la intensidad de la jornada de trabajo, la producción.-

de las maquiladoras era de 25 a 40% superior a la obtenida en los Estados-

Unidos. W 

1J:} Villalobos Calderón, Liborio. "La industria maquiladora extranje­
ra en :México: mal necesario para una sociedad subdesarrollada". 
Foro Internacional, vol. I, núm. 1 México, abr-jun. 1973. p. 14. 

lll Ibid., p. 15. 

NACLA, op. cite, o. , , 
l..!. o 
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De todo lo anterior, se derivan grandes presiones de los gremios norteam~ 

ricanos, sin que influyan en el desarrollo y din<J.mismo registrado por la :i.:!]; 

dustria maquiiadora, por lo que el Gobierno Federal decidió instrumentar-

políticas en materia jurídica que reguláran, tanto el establecimiento como-

el funcionamiento de dicha industria. 

2.2.3 ~arco Jurídico. 

Con el objeto de ejercer un mayor control sobre la actividad de las maqui-

lado ras, el 18 de marzo de 1971 entra en vigor el primer Reglamento del-

pá.rrafo tercero del Art!culo 321 del Código Aduanero (en vigor desde 1952) 

que permitía el establecimiento de plantas en los litorales y estimular el -

uso de insumos nacionales. 

tra en vigor un nuevo reglamento que, ademá.s de definir con mayor preci-

sión las operaciones de maquila, amplió el régimen de maquiladoras ato-

do el territorio nacional, con excepción de las zonas densamente industr~ 

lizadas. También se permitió a los residentes extranjeros la p·3.rticipa--

ción hasta con el lOOo/a del capital social de las empresas, sin límite algu-

no al monto de las inversiones. 

Posteriormente, en octubre de 1977 se publica un tercer reglamento q·..1.e -

deroga al de 1972, y donde se establece (Artículo 3~ ), por primera vez, -

un mínimo del ~Oo/o de integración nacional en el costo del producto expor-: 

tado por las maquilado ras, a fin de que puedan seguir siendo acogidas por 

el régimen de maquila.doras. 
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El día 30 de diciembre de 1981 se publica en el Diario Oficial de la Federa­

ción el Decreto de la Ley Aduanera que deroga al Código Aduanero. Entre­

los aspectos más sobresalientes están: exenciones fiscales a las importa­

ciones temporales que efectúen las maquiladoras (Art. 58, párrafo cuarto); 

establecimiento del régimen aduanero de importación tempnal para la ela­

boración, transformación o reparación (.'\rt. 63) al que se sujetarán las -­

maquiladoras; definición del régimen de imp::>rtaciones temporales (Art. 75, 

párrafo primero); la transferencia o enajenación de las mercancías impor­

tadas temporalmente se sujetan a lo estip•.llado en el Art::ículo 87. En el -

--~·t:ículo 86 se establece que la. exportación pagará impuestos correspondi'l!l 

tes sólo al valor agregado nacional incorporado a las mercancías exp:lrta-­

dE.s. 

El día 18 de junio de 1982 se publica el Reglamento de la Ley Aduanera, 

con lo que se deroga el Reglamento del párrafo tercero del Articulo 321 

del Código Aduanero dado a conocer en octubre de -1977. 

En este nuevo ordenamiento jurídico se establecen los siguientes aspectos: 

1'!. Se define a la industria maquiladora para efectos de la exención­

fiscal a que se refiere el Artículo 58 de la Ley (Art. 135 primer 

párrafo del reglamento}. 

La vigencia del régimen aduanero de importaciones temporales­

será de seis meses prorrogables por otros tres meses más. 

3'!. Establecimiento de un sistema c.ontable por parte de las empre-
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sas maquiladoras para: control de inventarios y contabilizar - -

cronológicatnente las mercancías importadas temporalmente, -­

cantidad de mercancías y costos unitarios y los procesos it1dus­

tria les al que serán sometidas. 

Actuahnente, las actividades de la industria maquiladora están sujetas a -

un Decreto Presidencial p~blicado el 16 de agosto de 1983 para el fomento­

y operación de la industria m.aquiladora de exportación. El objetivo prin­

cip:!.l de esta nueva legislación es el de pro1nover el establecimiento y re-­

gular la op·eración de empresas que se avoquen total o par-:ialmente a las­

actividades de exportación y que sean fuentes de divisas, de empleo y fo-­

mento del desarrollo regional. 

Asimismo, se pretende aprovechar la capacidad ociosa para exportar. Se 

establece que se permitirá la incursión en el mercado nacional pero tan -

sólo de una parte de la producción obtenida, siendo esta parte el 20% de -

la; producción anual de cada empresa. La limitante en este :::aso será - -

cuando la Secretaría de Comercio y Fomento Iridustrial (SECOFIN)-autori­

dad para autorizar programas de maquila - considere o determine que el­

mercado nacional se encuentre satisfecho con la producción nacional o -

bien cuando exista un programa para la producción de bienes idénticos o -

similares a los producidos por las maquiladoras. 

Por otra parte, y para evitar que se afecte a la industria nacional, las m~ 

quiladoras deberán cubrir los siguientes requisitos: 



67. 

a).- Demostrar e 1 grado de integraci6n nacional establecido en el Artíc_9; 

lo 14 del mencionado Decreto y que se calculará a costo directo. 

b).- Mantener los mismos niveles de control de calidad que aplican a -­

sus exportaciones. 

e).- Cumplir con un presupuesto de divisas que sea favorable al país, -­

mismo que le será establecido. 

d).- Prestar asistencia técnica a sus actuales y p-"Jtenciales proveedores 

del país. 

e).- Atenerse a los lineamientos generales establecidos para la rama de 

actividad industrial en que opere la empresa; y 

f_).- C~~mpli:r C~Qn MH! <lemá..s :req~UiSiíi:H; es@blec;_igo¡;¡ p:lr la¡;¡ ~disp,.;~sic:iones 

legales aplicables en la matel'ia. 

La autorización de nuevos programas o ampliaciones de maquila deberán -

apegarse a lineamientos de política industrial: promover inversiones en -

sectores de tecnología ava=ada e incorpora-r nuevas técnicas que tnoder~ 

cen los pro ce sos productivos. 

En el mismo Decreto se indica que los programas autorizados deberán - -

propiciar·mayor _incorp_"Jraci6n de componentes nacionales en los procesos 

de maquila y favorezcan la capacitación de mano de obra que eleve su pro­

ductividad. 

El nuevo ordenamiento posibilita a las empresas maquiladoras previa aut2_ 
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rización de la autoridad aduanera, a efectuar retornos definitivos o transit,.2 

rios para la reparación o sustitución de hasta el 20o/o del total de la maqui~ 

ria y equipo previamente importado. 

Por último, se incluyen aspectos administrativos, mecánicas de importa-­

ción te1nporal, o exportación de mercancías, finanzas, fisco y cancelación­

de programas de maquila. 

2. 3 PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE L.-\ INDUSTR1A MAQUILADORA. 

2. 3.1 Marco General. 

La llegada a la frontera norte del país de las maquiladoras se justifica ofi­

cialmente en el argumento de ser un fuerte prom.otor de empleos; pero si -

¡;;_e o_b¡;;_e.rva ®t'ªni<:'!?-men.í;e, s;; verá q_qe su inJ>t_ai;¡..c_ió_n í_u_é _y _s_igue sienci.P un 

fuerte paliativo para combatir el desempleo generalizado, por lo que su -­

única finalidad no es precisamente dar solución a este problema. 

La inestabilidad económica y la ne:::esidad de generar empleos son los faci;2 

tes que permiten a las maquiladoras obtener de parte del Gobierno Federal 

concesiones fiscales y laborales. Esta situación no es fácil de compren-­

der, sobre todo cuando dichas concesiones no son palpables en la mayoría­

de las actividades económicas del Estado que generan una gran cantidad de­

empleos. 

Otro aspecto lo constituye el hecho de que desde sus inicios las maquilado­

ras se han caracterizado por dar ocupación a un gran número de mujeres­

sobre todo si son jóvenes. En este sentido, cabe destacar dos itnportan--
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tes aspectos de la participaci6n de la mujer en el trabajo de maquila: uno­

es la proletarizaci6n de sí mismas y otro la particularidad de tratarse de -

un trabajo de alto nivel tecnológico. 

En el primer aspecto, se p'.lede señalar que el hecho de conrertirse en mu~ 

res asalariadas les posibilita una nueva comprensión de su situaci6n de e~ 

se; adem~s. el hecho de participar activamente en la producción industrial 

las sitúa en condiciones muy especiales para el desarrollo de la conciencia. 

Con algunas variantes, la existencia de la fuerza de trabajo en las diver-­

sas ciudades fronterizas y que es empleada por estas empresas presenta -

las mismas características; de igual forma y de acuerdo a diversos estu-­

dios, existe una tendencia general por emplear a sectores específicos de­

trabajadores, .esencialmente el que se refiere al trabajo no calificado. l2J 

E.n cuanto a la explotación de la fuerza de trabajo, uno de los elementos --

(quizás el más importante) utilizado por las maquiladoras es el de los "St~n 

dars de Producción" 1Jd y que explota al má.:..::imo la capacidad de trabajo­

de un obrero durante la jornada de trabajo. Este elemento consiste en un -

mecanismo ideado por el gran capital y por el cual se puede obtener plusv~ 

lía relativa; por el que se puede determinar el número de movimientos y~ 

reas que un obrero debe realizar en determinado tiempo. En la mayoría­

de las plantas e.x:iste un departamento de ingeniería industrial donde los - -

técnicos especialistas en "tiempos y movimientos" señalan el standa.r para 

cada banda. En este sentido, existe un diferencial esencial entre lo que -

en Estados Unidos S'~- ,;onsidera como standar el cual se determina co¡no la 
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1:meta a alcanzar 11 mientras que en México se considera como el 11mín:inlo -

indisp;:lnsable 11 o 11cuota de producci6n''!1/ que los obreros deben de obtener 

en una jornada de trabajo. 

En cuanto a los métodos empleados p-:>r la ingeniería industrial para deter-

minar los standars de producci6n, estos son: 

1) El M. T. M. (Movement Tim.e Meas¡¡ren>ent), consistente en obtener-

un standar con un operador "normal11 en un tiempo 11normal", 

2) El Work Factor diseñado en base a incentivos. 

3) Un tercer método será el del cronómetro. 

Los dos pr-imeros son los .más utilizados y.a o~ue eliminan en.gran medida el 

porcentaje de error p-:>r pa.rte del operador; sin embargo, en m.uchas maqui-

!adoras los statl.dars son :inlpuestos, según las necesidades de producción, -

dejando a un lado técnicas y métodos. Otra función qu:e juegan los standars 

es la de crear competencia que provoca el fomento de la división de los tra-

baja.dores que en el últ:inlo de los casos obstaculiza la. organización sindical-

de los mismos, evitando a. las empresas problemas de este tipo. 

l.2/ Fernández, Ma. Patricia "The Composicion of the fema.le labor for­
ce in Cd. Juarez Maquiladoras 11 Ph. D. Dissertation, Departrrlent of 
Anthropology, Rutgers University. 

l2J Boletín Informativo del Centro de Información para Asuntos .Migra­
torios y Fronterizos del Comité de Serv-icio de los Amigos. No. 15-
ene=ieb. 1981, pp .. 6-7 .. 

111 roid. 
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2.3.2 Composición de la Industria Maquiladora por Actividad Económica. 

Las primeras ciudades en donde se p::>ne en marcha a fines de 1966 la ins--

talaci6n de maquiladoras fueron Matarnoros, Nuevo Laredo, Cd. Juárez, -

·Mexicali y Tijuana. Estas dos últimas disp.')nían de otros mecanismos pa-

ra efectuar sus inlportaciones, por lo que ponen a funcionar a las primeras 

plantas antes de su aprobaci6n. W 

A menos de ur1 año de haberse establecido esta in::lastria, existían doce es-

tablecimientos, para 1970 el número ascendió a 120 que empleaban a apro~i 

madam.ente a 9000 trabajadores; en 1974;_casi se cuadruplicalacantidad al-

llegar a 455 maquilado ras en todo el país; entre 1975 y 1978 debido a la crí-

sis económica el nútnero desciende ligeramente, pet·o a partir de 1978 la -

tendencia a crecer se acelera, de manera que para 1982 el número de ma-

quiladorasenel país se increment6hasta 585 establecimientos. (Véase gráfi-

ca No. 1). 

Por su parte, los municipios no fronterizos vienen resultando focos de ate_Q 

ci6nm!s dinámicos para las maquiladoras. Entre 1974yl982 el número de 

plantas aument6 de 30 a 75 (ell50 por ciento), lo que significó que su crecí-

miento fuera siete veces mayor a.!:_registrado por las maquilado ras instala--

das en la zona fronteriza, las cuales registran uncrecinliento en su número 

de tan s6lo 20.0o/o. No obstante buena. parte de las maqu.i.ladoras localizadas-

en el interior del país son ramales o extensiones de empresas previamente 

18/ El régimen fiscal de zona libre prevaleciente en Baja California y p~ 
te de Sonora permitía a 1?-s empresas ahí ubicadas !"..O sujetarse a. nor­
mas fiscales establecidas para otras ciudades fronterizas. 
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GRArtCA NO. 1 
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establecidas en la frontera, que acuden para diversificar o complementar -

sus actividades. 

Por lo que toca a la franja fronteriza, la concentración continúa siendo con­

siderable. El 93.4o/o de las plantas existentes en el país en 1974 se localiz!!:_ 

ban en esta zona, de las que 245 (57. 6o/o) se asentaban en tan. sólo tres muni­

cipios: Mexicali, Tijuana y Gd. Juárez. Para 1932 estas mismas ciudades­

concentraban el60.2o/o del total de maquiladoras en la frontera que era de--

510 establecimientos. 

En este mis1no año, los municipios que mayor nú..>nero de establecimientos-

concentraban era Mexicali. con 54 plantas; Tijuana con 124; Cd. Juárez con l29 

(la mayor concentración), y Nogales con 54maquiladoras. En conju:1to, en -­

las cuatro ciudades mencionadas se concelltr6 el 7ó. 8% dei total establecido 

en la frontera. (Véase cuadros Nos. 4 y 5). 

Por lo que se refiere a los procesos de maquila que se efectúan en esta Íl1-­

dustria, estos corresponden a doce ramas económicas: ali:mentos, ~...-esticio,-

calzado y piel, muebles de madera y metal, químicos, transporte y acceso­

rios, herramienta., eléctrico-electrónica, artículos dep,::~rtivos, manufactu­

ras val"ias y servicios. 

La concentración de plantas por rama de actividad económica nos permite -

observar que las plantas de ensamble de productos eléctrico-electrónicos -

enl974abarca.ban el 44. So/o del total de empresas fronterizas, o sea, que en 

este año existían 189 plantas dedicadas a estas actividades, mientras que a­

nivel nacional representaban el 44. 8o/o al existir 204 e stableci.>nientos. La in 



C U A D RiO N o . 4 

ESTABLECIMIENTOS EN MEXICO f)E LAS MAQUILADORAS 1974-1982 
(Número de Esitablecimientos) 

A Ñ o S 

74. 

JylUNICI;EIOS 1966 1970 .!.2.:74 197~ .!.976 1971. 1978 1'-)79 1980 1981, 1982 

FRONTERIZOS 12 120 425 413 401 396 418 478 549 530 510 

NO F'RONTERIZOS 30 41 47 47 39 62 

TOTALES 12 120 455 454 448 443 457 540 

I!'Ul':NTE: Elahoraci6n propia. en base a los datos estadísticos de la Secrdaría 
de industria y Coin<,t·cio (SIC), 1')()6-1':170 y a .la "E>d:adú;ti.ca de la­
l.lld • .tlltri<J lvbqtdL<dü¡·a d<: E.xporltaci{Ín, l'J17"1-l')82", Secretarír.. de-­
p¡· ·Jg•a' <~<J.(. i6r, y Pc<::supLwstu (S. P.P. ), Méxi..::ú, l 983. 

71 75 75 

620 605 585 



MUNICIPIOS 

ENSENADA 

MEXICALI 

TECATE 

TI JUANA (1) 

LA PAZ 

CD. ACUÑA 

P 1 EDRAS NEGRAS 

CD. JUAREZ (2) 

AGUA_t>RJETA 

NOGAI.E S (3) 

MATAMOROS . 

NUEVO LAREDO 

REYNOSA (4) 

1 9 7 4 
IQTAL ~/5 ({,/6 

5 
57 

ll 

101 

3 
10 

17 

87 

!7 
45 

45 

15 

12 

1.2 1.1 
13.4 12.5 

2.6 2.4 

23.8 22.2 

0.7 0.7 
2.4 2.2 

4.0 3.7 

20.4 19.1 

4.Q 3.7 

10.6 9.9 

10.6 9.9 

3.5 3.3 
2.8 2.7 

CUADRO No. á 

CONCENTRACIDN DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA POR MUNICIPIO 1974 a 1982 

(Número de Establecimientos) 

A Ñ o S 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 
TOTAL W5 r¿§ TOTAl 'Y/5 o/,¿6 TOTAL ;{/5 %/6 TOTAl ~V 5 ';'1_2_ TOTAl 'Y/S %/6 I.OTAl "115 '~/5 TOTAl YJs X~'6 

6 

67 

10 

99 

NO 

10 

12 

86 

Z_O 

38 

40 

14 

11 

1.5 1.3 
16.2 14.8 

2.4 2.2 

24.0 21.8 

2.4 2.2 

2.9 2.6 

20.8 18.9 

4.J! 4.4 

9.2 8.4 

9.7 8.8 

3.4 3.1 

2.7 2.11 

6 

69 

13 

93 

ND 

9 

12 

81 

!S 
36 

39 

16 

9 

1.5 1.3 
17.2 15.4 

3.2 2.9 

23.2 20.8 

2.2 2.0 

3.0 2.7 

20.2 18.1 

4_.5 4.0 
s.o a.o 
9.7 8.7 

4.0 3.6 
2.3 2.0 

5 
70 

11 

92 

3'" 
9 

12 

80 

18 

37 

37 

14 

8 

1.3 1.1 

17.7 15.8 

2.8 2.4 

23.2 20.8 

0,8 0.7 

2.3 2.0 

3.0 2.7 

20.2 18.0 

4.6 4. 1 

9.3 8.4 

9.3 8.4 

3.5 3.2 

2.0 1.8 

4 

65 

15 

95 

3* 
8 

14 

92 

19 

39 

40 

15 

9 

1.0 0.9 5 
15.6 14.2 77 

3.6 3.3 20 

22.7 20.8 . 101 

0.7 0.6 l¡ 

1.9 1.7 lO 

3.3 3.1 16 

22.0 20.1 103 

h4ó6 #.2 21 

9.3 8.5 47 

9.5 8.8 46 

3.6 3.3 15 

2.2 2.0 13 

1.1 0.9 
16.1 14.3 

4.2 3.7 

21.1 18.7 

0.8 0.7 

2.1 1.9 

3.4 2.9 

21.6 19.1 

4.4 3.9 
9.8 8.7 

9.6 8.5 

3.1 2.8 

2.7 2.4 

6 

79 

22 

123 

5 
13 

18 

121 

22 

59 

50 

14 

17 

1.1 1.0 
14.4 12.7 

4.0 3.6 

22.4 19.8 

0.9 0.8 

2.4 2.1 

3.3 2.9 

22.0 19.5 

4.0 3.6 
10.7 9.5 

9.1 8.1 

2.6 2.3 

3.1 2. 7 

4 
64 

20 

127 

4 

15 

16 

128 

1.9 

58 

46 

12 

17 

0.8 0.7 
12.1 10.6 

3.8 3.3 

23.9 21.0 

0.8 0.7 

2.8 2.5 

3.0 2.6 

24.1 21.2 

3.6 3.1 

10.9 9.6 

8.7 7.6 

2. 3 1.9 

3.2 2.8 

1 9 8 2. 
TOTAl 7./5 ~{/6 

5 
54 

17 

124 

l¡ 

16 

17 

129 

20 

54 

41 

12 

17 

1.0 0.9 
10.6 9.2 

3.3 2.9 

24.3 21.2 

0.8 0.7 

3.1 2. 7 

3.3 2.9 

25.3 22. l 

3 • .9 .3.4 
10.6 9.2 

8.0 7.0 

2.4 2.1 

3.4 2.9 

TOTAl FRONTERA (5) 425 100.0 93.4 413 100.0 91.0 401 100,0 89.5 396 100,0 89.4 418 100.0 91.5 478 100.0 88.5 549 100.0 88.6 530 100.0 87.6 510 100.0 87.2 

IIITERIOR DEl PAIS JQ 6,6 41 9,0 47 • 10,5 47 a J0,6 J9 8,5 62. • 11.5 71 - JJ.4 75 • 12,4 75 • 12.8 

TOTAl t'.AC IONAl (6) 455 100.0 454 100.0 448 100.0 443 100,0 457 100.0 540 100.0 620 100.0 605 100.0 585 100.0 

FUENTE 

NOTAS: 

Elaboraci6n propia en base a la "EstadTstica do la Industria Haqulladora de Exportaci6n 1974al982". Secretaria de Progrl!:l11ación y Presupuesto. México 1983. 

1).- Incluye Rosarlto, B. C. 
2).- Incluye Rodrigo M. de Quevedo, Chlh. (1975-1978) 
3).- Incluye Magdalena de Kino, SOn. 
4).- Incluye Rfo Bravo, Tamps. 

N.O.)- llo Disponible 
*).-Para estos anos la infonnaci6n corresponde a menos de 3 establecimientos, por lo que los datos se integran en el rubro de interior del Pafs. 

75. 
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dustria del calzado y del vestido constituían en conjunto el 25. 7o/o, es decir, 

117 plantas instaladas. Como se ver~, en 1974 estas ramas absorbían el --

70.5o/ode las maquiladoras. Para 1982 el sector eléctrico-electrónico 1J/ -

aun.que crece en términos absolutos al llegar a 193 establecimientos, ve re-

ducida su importancia relativa ya que representó el 33 .So/o del total nacional 

de maqu;i.ladora.s, que es de 585plantas y e138.So/o del total fronterizo. Por-

su parte, las industrias del calzado y vestido Ylf ven reducida su importa_!} 

cia absoluta y relativa al llegar a 106 establecimientos y el 18. lo/o del total 

nacional, y el 20.8o/o a niv-el fronterizo (510 maquila.doras); en este último -

año ambos sectores concentraron a 304 plantas, equivalente al 51.9o/o y 

59. 6o/o del total nacional y fronterizo respectivamente. 

Comparando 1982 con relación a 197 4 se puede observar que el número de -

establecimientos no ha crecido mucho· (apenas ell.3o/o), o sea, que en 1932-

el númerv de maquiladoras dedicadas a estas actividades se han incremen-

tado en cuatro m~s, lo cual no deja de ser poco significativo en relación a-

su peso relativo que ha bajado considerablemente. 

Esta disminución relativa se debe fundamentalmente a la diversificación de 

los procesos productivos o más bien de las líneas de producción; lo q·~e re-

sulta particularmente cierto en el caso de la rama eléctrico-electrónica--

que concentra al mayor número de empresas. Precisamente, en 1977-

l:ll Ensamble de maquinaria, equip"J, apat·atos, artículos eléctricos y e­
lectrónicos, materiales y accesorios eléctricos y electrónicos. 

?:.2J Ensamble de prendas de vestir y otros productos confeccionados con 
textiles y otros productos y la fabricación de calzado y artículos de -
e ue ro y piel. 
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-,año con menor número de maquiladoras registradas en el p:o~.fs -la única ra­

ma donde se produjo la mayor reducción fué precisan"lente en ésta, al dis11!l 

nuír en nueve establecin"lientos y su participación relativa alcanza ap.:;nas el 

34.5% inferior al36.2% de 1976, frente a otras ramas (cin.co) que aumentan 

ligeramente su pe so relativo. (Véase cuadro No. 6). 

2.3 .3. Composición del Empleo en las Maquilado ras. 

En las principales ciudades fronterizas que ya se han señalado los indicado­

res de empleo han podido conservarse, debido a las crecientes corrientes -

migratorias que dichas ciudades han exp:;rimentado, o sea, que en primera­

instancia la oferta de empleo con ciertas características específicas estaba­

c~asLnuJ.a., bA_s_tªndQ c-ºn c~r_eJ!._¡' ~nq_eva~industrjas o _<l,tn];liiar a 1ª"-s ya ex!.s~~rJ,­

tes para incrementar considerablemente la oferta de empleos en el sector de 

las maquiladoras. 

El comportamiento de las maquiladoras a través de 17 años de operación en­

México, señala sin$mbargo algunos cambios en la estructura del empleo ~ 

nerado. Las estadísticas de que se disponen muestran claramente lo siguie_9 

te: 

En primer lugar que la-media entre los años señalados, bien p•.tede repre-­

sentar el comportamiento de por lo menos diez de los últimos años, esto es, 

que las tres cuartas partes del empleo esté compuesto por mano de obra fe-

En segundo lugar durante el período 1975-1932, el crecimiento del empleo -



CUADRO No. 6 

COMPOSICION DE LA INDUSTRIA MAQU!!ADORA DE EXPORTAC!ON POR NUMERO DE ESTABLECH1!ENTOS Y RAIA.l\ ECONOMICA 

RAMA ECONOMICA 

FROtrrERA 
Alimentos 

Calzado y prendas de vestir 

Muebles y partes para muebles de madera 
y metal 

Maquinaria excepto eléctrica y equipo de 
transporte 

~1aquinaria, aparatos, accesorios y ar- e 

tfculos eléctricos y electrónicos 

Otras industrias manufactureras 

Servfclos 

INTERIOR DEL PAIS 

Calzado y prendas de vestir 

Maquinarias excepto eléctrica y equipo de 
transporte 

Maquinaria, aparatos, accesorios y ar-­
tTculos eléctricos y electrónicos 

Otras Industrias manufactureras 

Servicios 

TOTAL NAC 1 ONAL 

1974 Of 
'2 

13 2.9 

1 JI 24.4 

17 3.7 

22 4.8 

189 41.5 

71 15.7 

6 1.3 

6 1.3 

3 0.7 

15 

0,2 

0.2 

455 100.0 

1975 % 

l! 2.4 

111 24.5 

JO 2.2 

29 6.4 

179 39.4 

69 15.2 

9 2.0 

9 

3 

!8 

6 

2.0 

0.7 

4.0 

1.2 

N.D.(2)-

454 100,0 

1974 - 1982 

1976 

A 

o¡ 
'2 

JO 2.2 

114 25.4 

14 3.1 

30 6.7 

!62 36.2 

69 15.4 

8 1.8 

12 

3 

17 

9 

2.7 

0.7 

3.8 

2.0 

!¡48 100.0 

. Ñ 

"'l9¡u7.t.Z _ _..~;IL 

10 2.3 

113 25.5 

17 3.8 

30 6.8 

153 34.5 
69 15.6 

5 l. 1 

15 3.4 

N.D.(z) -

!8 

13 

N. D. (2) 

4.1 

2.9 

!¡4J 100.0 

o 

1978 " 'R 

9 2.0 

112 24.5 

22 4.8 

27 5.9 

160 35.0 

81 17.6 

9 2.0 

9 

N. D. (2) 

14 

14 

2.0 

3.1 

3.1 

N.0.(2)-

457 100.0 

NOTAS: 1).- S6Jo Incluye a Jos establecimientos del ramo del vestido por no existir datos disponibles de la Industria del Calzado. 
2).- En estos años la lnformaci6n corresponde a menos de tres establecimientos. 

N.o.).~ NP disponible. 

S 

0/ 
'2 

12 2.2 

121 22.4 

49 9.1 

38 7.0 

164 30.4 

73 13.5 

23 4.3 

21 3.9 

N.O. (2) -

17 

15 

7 

3. 1 

2.8 

1.3 

54o 100.0 

FUENTE: Elaborado en base a las estadTstlcas de la Industria Maquiladora de Exportación, 1974-1982, Secretaria de Programación y Presupuesto. (S.P.P.) 

1980 

12 

112 

56 

50 

200 

94 

27 

26 

3 

23 

13 

4 

620 

01 
lo 

1.9 

18.0 

9.0 

8.1 

32.3 

15.2 

4.4 

4.2 

0.5 

3.7 

2.1 

0.6 

100.0 

1981 

9 1.5 

111 18.3 

51 8.4 

41 6.8 

205 33.9 

96 15.9 

20 3.3 

25 

3 

25 

13 

6 

4. 1 (1) 

0.5 

4.1 

2.2 

l. O 

605 100,0 

78. 

1982 01 

" 

9 1.5 

106 18.1 

49 8.4 

40 6.8 

198 33.8 

93 15.9 

!9 3.3 

22 

4 

25 

14 

6 

3. 8 (!) 

0.7 

4.3 

2.4 

1.0 

585 100. o 
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es del 82. 2o/o a una tasa de crechniento m.edia anual del 8. 95%, lo cual no· 

deja de ser bastante significativo. De- este asp.:!cto se p~ede mencionar -

qu·3 en co,-ljunto, la industria tnaquiladora ha contribuido en forma muy iz!l 

pDrtante a la generación de ernpleos, especialn1.ente en la zona fronteriza. 

El número total de personas ocupadas en 1982 fué de 127 048 lo que equi~ 

le a un incremento del 67. 2% respecto a 1974. 

En tercer lugar se p•.1.ede 1rer q·.1e aún y cuando la mano de obra fen1.enina­

comprende más de las tres cuartas partes del empleo rotal, y aún y cuan­

do en términos relativos ha crecido en 79.8% respecto a 1975, que equi~ 

le a un crecimiento mayor al total nacional y fronterizo, en términos re~ 

tivo s ha disminuído su participación, que no obstante ser poca ia diferen­

cia no deja de llamar la atención por lo que significa en sí misma. Así se 

tiene que mientras en 1975 la participación femenina dentro de la estruc-­

tura del empleo que se presenta fué de 78. 3% para 1982 esta fué del 77. 2% 

(Véase cuadro No. 7). 

Por otra parte, la tendencia a la ocupación de mujeres está basada en el­

argu.rnento de los empresarios de que constituyen la fuerza de trabajo más 

barata_ así como características que las hacen vulnerables a la mayor ex­

plotación, tales como: mayor docilidad y aptitudes para trabajos tediosos, 

a lo que se p•.1ede añadir la habilidad y paciencia lo que redunda en una m2; 

yor precisión y productividad que la obtenida por el hombre. 

De hecho, la división sexual del trabajo, históricamente no ha respondido 



CUADRe:> Nl. 7 
1 

so·. 

1 

ESTRUCTURA DEl, I<:MPLEO POR SEXO EN LAS MAQUU.ADORAS ESTABLECIDAS EN MEXICO, 
1975 - 19~2. 

1 

TUi'AL DE 
AÑOS OBREROS'~ HOMBRES % MUJERES % 

1975 57. 850 12, 575 21.7 45,275 78.3 

1976 64,670 13, 686 21.2 50,984 78.8 

1977 68,187 14,999 . i 
' 

22.0 53,188 78.0 

1978 78,570 18,205 23.2 60' 3 65 "16. 8 

1979 95,818 21, 981 22.9 73,837 77.1 

1980 102,020 23, !40 22.7 78,880 77.3 

1981 110,684 24, 993 22.6 85,691 77.4 

1982 105,383 23, 990 22.8 81 '3 93 77.2 

'~ólo incluyo~ a trabajadores obreros, o sea, se exclu~e a técni.cos de producción y empleados adrninil>­
trativos. Esta consideración se deb .. , a que tanto a n:i¡v-el naciuru1l conw fronb:;d:<;o, la l'elación del to-­
tal de trabajaclo.s:es entn~ ob:a.·~ros y etnpleados se ha t¡n<~ntenido constante: los obreros rep¡·esen!:an el.-
85.7% del total de trabajadores, 

1 

1 

FUF.:;NTE: Estadística de !a indu.st.da Maqltiladora de~f~xportaci6n, 1974-l9(j2 Secl·etaJ.·ía de Progt·am_§!; 
ct61t y Pl.·esuiHWSto, México, !9H3. 
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. tanto a los atributos sociales, sino más bien a la. optitnizaci6n para la m~ 

yor explotación. De esta. manera., el empleo de mujeres jóvenes constiE 

ye la. fuente de trabajo más barata.. 

Una de las ca¡•actedstica.s importantes de las maquUa.doras es su elevada 

tasa de rotación de la fuerza de trabajo, cale ulada alrededor del 4. O% - -

mensual ?:J} fen6meno común en estas actividades a nivel mundiaL Una 

proporción importante de esta rotaci6n resulta de trabajadores que cam--

bian de una a otra planta dentro de la misma actividad, aunque también se 

di con frecuencia el caso de las mujeres con poca duración. Un indica-

dor de este fenómeno es el estrecho rango de edades (17-25 años} de una-

alta proporción de trabajadoras. 

La composición sexual de la mano de obra ocupada por las maquila.doras-

presenta variaciones entre las diferenb~s ramas económicas. En el cu~ 

dro No. 8 se puede observar que de las doce actividades que 'integran el -

sector, la participación de hombres es mayoritaria. en tan sólo cuatro, -

siendo éstas: calzado, ensamble de muebles de madera y metal, produs_ 

tos químicos y maquinaria y equipo mecánico f!:J, sin embargo el peso -

relativo dentro del empleo total generado por las maquiladoras en 1982 -

es bastante bajo, o sea, que su participación en la. generación de empleo-

?:Ji Corno fenómeno generalizado en las maquilad.::. ie Asia y Africa.-
se estima que la rotación oscila entre el 5 '! lO% mensual, que eqE. 
'!l'l.!~ :o. un:o. !:"~oova~i6n total ~n ~m ~:r:'(oda de uno a dos años. 

W Está constituída. por el ensamble y repa.ra.ci6n de herramientas, e­
quipo y partes, excepto eléctric'?. 



CUAD~D Nn. B 
1 

ESlRI~TU~A PORCENTUAL DEL EMPLEU EN LAS MAQUILAD~RAS DEL NORTE DEL PAIS, SEGUN SEXO V ACTIVIDAD ECONOM!CA 

1979 j19AO 1981 
HombrP.A Mnjeres Hombre~ Mujeres Hombres Mrrjeres Hombres 

Actividad 9/. % % % % % % 

1\limP.ntos 15.5 65.5 26.5 73.5 23.9 76.1 31.1 

F1rendas dF.! vestir 17.0 n3 .o 17.1 8~.9 16.5 83.5 16.3 

CF.Ilzadn !15.1 lf/1 .9 52.0 4A.O 55.0 45.0 53.1 

Nuebles d~ madera V mRt~l N.O. ~1.0. 87.3 12.7 83.1 16.9 81.1 

F1roductos Qtrlmi~os N.O. N.D. 69.7 30.3 74.6 25.4 N.O. 
T ransrorte 67.4 32.6 33.5 66.5 34.9 65.1 35.6 

r.t!aquinari.a v eqHipo mP.cá-
n\cn ( 1) 42.2 57.8 67.9 32.1 59.8 40.2 62.2 

t-"1squinaria y equjpo eJéc-
trlco-elect.rñnico 17.6 82 ~l.;. 11,.8 85.2 16.2 83.8 17.0 

~~terl~les y accesorios -
eléctrlr.o-electrónico N.D. N.D. 20.5 79.5 19.5 80.5 19.3 

~rt[culos deportivos N.D. N.O. 13.8 86.2 14.9 85.1 21.5 

OtrAs mantrfa~tur~s 31 '9 68.1 39.0 61.0 37.3 62.7 33.0 

Servic.i os 2.8 97.2 12.6 87.4 13.7 86.3 10.9 

I"OE'Ilt.P.: 

sz. 

1982 
Mujeres 

% 

68.9 

83.7 

46.9 

18.9 

N.D. 
64.2 

37.8 

83.0 

80.7 

78.5 

67.0 

89.1 

Elaborado en ba6e a les dAtos de la Estadlstjca de ¡Ja IndListria M~QLJiladora de Exportaci6n, 1974-1982, Secretaria de Pro­
qramaci6n v PresupueBto, M~xico, 1983. 

Nota~: 
1 

(1).- Be cnr1stituye nor el ensamble y reparacj6n de herr~mientas, equipo v partes, excepto el~ctricn. 

ru.o.- Nn Disponible. 
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es mínimo (l.Oo/o la industria del calzado; "2. 3o/o la de muebles de madera y­

metal y 0.7% la de maquina"da y equipo mecánico). En cambio las activi-

darles que absorbieron la m.ayor cantidad de n1.ano de obra fen1.enina fueron 

las de: vestido, eléctrico-electr6nica, ensamble de juguetes y artículos­

deportivos que en promedio conjunto emplearon a más del 80'1o del P·~rso-­

nal femenino. 

Otros aspectos que resaltan en dicho cuadro son: en primer lugar se ob­

serva que la participaci6n de las mujeres en la rama alimenticia ha veni­

do disminuyendo considerablemente, ya que mientras en 1979 su p:trtici~ 

ci6n en esta actividad fué del 85. So/o, en 1982 esta se reduce al 63.9% y -­

otro es el hecho de que dentro de los ser·.ricios las mujeres p:trticipan con 

mayor llnp<)rtancia relativa en la generaci6n de empleos que las mujeres­

empleadas en las ramas de arriba señaladas. 

Lo anterior encuentra su explicaci6n en términos de sus ventajas cor.apar1!: 

tivas en procesos productivos que requieren habilidad manual y visual, 

así como mayor precisi6n, mayor subordinaci6n y su1nisi6n al trabajo 

que representan las mujeres (sobre todo en actividades de ensamble de 

prendas de vestir y artículos eléctricos y electrónicos). 

Por otra. parte, ·otro factor esencial empleado por las maquilad oras es el­

que se refiere a la edad de los trabajadores. En efecto, mientras menor 

sea la edad del trabajador, mayor será la posibilidad de intensificar los -

ritmos de trabajo, o como ya. se mencionó anterior1nente, mayor será la­

oportunidad de aumenta¡• los "standars de .producción". 
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Algunos indicadores seiialan que el conjunto de maquiladoras emplea tra~ 

.jadores cuya edad promedio es de 19.9 aiios, siendo la media de 22. 9 - -

aiios. -Adicional a esm, también seiia.lan dichos indicadores que el 60o/o -

de mano de obra tiene 25 a.iios o menos. Con relación a. la. industria de 

transformaci6n nacional, la estructura de edad resulta diferente, ya. que -

en dicha industria el 36.lo/o de los trabajadores eran menores de 25 a.iios,-

segGn el censo de 1970. 

De todo esto, se deriva que la edad es una característica. de la mano de o-

bra de las maquila.dora.s y que est~ por lo tanto rígidamente determinada. -

por la. política de c;_ontrataci6n de cada empresa. Esto significa que en la-

estrategia de las empresas la. edad se encuentra sobre el sexo como requi-

--sito,· para su contratación, es decir, que la intensidad de los procesos pr_2 

ductivos se determina en función de la productividad física de los trabaja-

dol'es, la cual se encuentra en función de la edad que tengan y no por el --

sexo. ?dJ 

Otros aspectos que también son importantes dentro de las políticas de co_g 

trataci6n de personal que manejan las empresas son los que conciernen a: 

estado civil y escolaridad. 

Si bien la edad puede influir en la baja presencia. de mujeres casadas, exlJ! 

ten evidencias de la preferencia de los responsables de la contrata.ci6n a -

emplear mujeres solteras. W 

W Ta.mayo, Jesús y Fer~ndez, José Luis, "Zonas Fronterizas (Méxi­
co-Estados Unidos". Ensayos No. 2, CIDE, p. 157 
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La explicación a esta preferencia al1:>árecer se basa o fundarnenta en dos -

·aspectos: en prhner lugar, p0rque las mujeres casadas,- por las ohligaci~ 

nes familiares contraídas motivan a mayores tasas de rotaci6n y n1ayor --

grado de ausentismo que el dete::tado en las mujeres solteras, y en segua-

d~ugar, porque la contratación de mujeres solteras "1·edu:::e" la posibili--

dad de embarazo; evitfuldose :::ostos por reemplazo en que se incurre en -

ocasiones durante p3ríodos de maternidad. 

En cuanto al nivel escolar, la teniencia adoptada por las empresas, es la-

de contratar personal cuya escolaridad sea baja, esto es, cuya instrucción 

sea equivalente a primaria. Así se tiene, que en 1979 este tipo de perso-

nal representó el 45o/o del total empleado, siendo este el nivel más alto de-

instrucción, seguido por la secundaria que aportó elementos a estas emp~ 

sas en tan sólo 14. 6%. 

Así, un mínimo de instrucción, que por 1o general es la prim.aria termi~ 

da asegura el ClLtnplirniento de las tareas encomendadas a cada trabajador, 

también permite a estos soportar largas horas de ;~·abajo que y-a de por sí 

se vuelve monótono en las líneas de ensat>J.ble; el má.«imo de instrucción-

permite a las empresas la obtención de bajas tasas de rotación, debido a-

que los trabajadores con niveles de instrucción más elevados son fácil - -

presa. con mayor rapidéz de la frustración y aburrimiento en el ensamble. 

?6} Aúu y cua.udo existen ~-cc~pcivrJE-s, la5 maquilc:;.dora.s de la frontera­
norte, prefieren contratar norinalmente personal que reúna las si­
guientes características: mujeres, j6venes, solteras. Adicional a­
esto se realiza un e.'Cimen médico pa.ra detectar q·~e los candidatos­
no presenten enfermedades contagiosas y síx1tomas de embarazo. 



Para concluir este p•.1nto, la estructw·a del empleo ocupado por las maqui]& 

doras presenta características sui-generis, que se ligan a la política de 

contrataci6n utilizada, lo que conlleva a la conclusión de que no sólo son 

los diferenciales salari"Lles, los que atraen a 1,féxico a este tipo de empre­

sas, sino que el hecho de que la relocalización :l.el capital extranjero en-

cue.ntra una fuerza de trabajo específica, 

2.3.4 COMPOSICION DEL CAPITAL INVERTIDO. 

2.3 .4.1 Naturaleza del Capital. 

Desde sus inicios la p3.rticip3.ción del capital axtranjero, dentro de la induj! 

tria maquiladora se ha caracterizado por ser bastante elevada, lo cual se-

~~-----~~xplica en la legislación que desde 1973 se encuentra vigente en materia de 

control de la inversión extranjera. Has<.a. antes de ese año las maquilado­

ras ya venían operando en su totalidad con el lOOo/o del capital forá::J.eo, - -

cuando en 1972 aparece publicado el segundo reglamenin del Artículo 321 

del Có.:ligo Aduanero que en su párrafo tercero relativo a las maquiladoras 

establece que, estas podrán participar con ellOOo/o del capital ex:tranjero,­

o sea, que no se modifica en n:1.da esta participación, ya que tan sólo queda 

reglamentada. 

J...,a legislación o instru_rnento jurídico v-igente no es otra que la Ley para -­

J?romo·.rer la Inversión Me.'Cicana y Regular la Inversión Extranjera, la -­

cual desde su aparición el 9 de marzo :l.e 1973 realmente no ha cambiado -

significativamente y tnenos en lo relativo a las maquiladoras, ya que las -

resolucio.ae s emitidas por la Comisión Nac±onal de L.'1.ver sione s Extranje -· 
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ras establecen claramente que 11 dadas las características especiales de las 

empresas maquiladoras que ya están operando en el país o que se constitu-

yan para realizar operaciones de maquila, pueden constituírse y operar --

hasta con un lOOo/o de capital extranjero". ~ 

La única lirnitante impuesta a este tipo de empresas es la relativa a que ~-

no _pueden participar aquellas empresas- que- se establezcan para dedicarse 

a la industria textil y cuyas actividades puedan afectar las cuotas de expo_! 

tación que se hayan fijado a los productores mexicanos por parte de los -

países exportadores. ?Jd 

En este punto, se pretende presentar a groso modo la forma en que se --

---------co.:npone-el-c-apita1-socia1-en--1a-s-maqui-ladoras-y-no-preci-sarne-nte--H.e-;-·ar-a----

cabo un análisis de su evolución, debido primordialmente a que los dato~ 

estadísticos no son muy confiables, (en este caso específico) ya que, este 

tipo de información es manejada y controlada por las instancias guberna-

mentales (SECOFI?{ y SPP) en forma confidencial, lo que imposibilita ob-

tener mejor información. 

Uno de los elementos fun:iamentales para determinar la presencia del ca-

pital extranjero dentro de la industria maquiladora, y que además sirve -

para conocer su grado de vinculación con la concentración económica es-

el relativo a la participación dentro del empleo de las maquiladoras. 

?:2/ Resoluciones generales de la Comisión Nacional de Inversiones Ex­
tranjeras. Resolución General No. publicada en el Diario Oficial 
de J.a Federación el. 5 de noviembre de 197 5 SecretaJ:{a de Industriar 
y Comercio 
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De acuerdo con esto, en el cuadro r\o. 9 se puede observar que en 1982 el 

81.6% del empleo generado en el sectnr se concentraba en las empresas ~ 

de capital extranjero. 

La implicación :nás significativa del control del capital extranjero se da -

por los lúnites que para un prvceso de acumulación local, plantea la can~ 

lizaci6nhacia el exterior del excedente econ6:nico, derivado de la maqui-

la. La capacidad de control del Gobierno Federal sobre este sector se --

puede considerar como sujeta por la presión agobiante de las emp!'esas de 

capital extranjero y que hasta 1982 co.nprendía el 63.1% del total nacional. 

2.3.4. 2 Por Ra.r:n.a Económica. 

-~~--~-·--

En cuanto a las -ran"l.asecon6:niC-as,~de---ras 13 que in.tegran al sector, el --

control del capital nacional se extien:le básicamente a cinco de ellas, ta--

les como alimentos, textil, rr1.etales prllnaríos, productos metálicos, cal-

zado, mientras que el control del capital extranjero co<nprende a las seis 

más importantes co:no son productos de madera y papel, minerales no 

metálicos, maquinaria y equipo mecánico, eléctrico y electrónico, así co 

mo el sector servicios (véase cuadro No. 10). 

Por otro lado, el capital extranjero controla aquellas rarnas del sector -

que concentran el grueso de la ocupaci6n rotal: eléctrica y electrónica,.. 

En dichas ramas el empleo generado por las plantas de capital extranjero 

representa el 73.6% y 79.Z% respectivamente. En la rama del vestido,-

?:..i/ roicl .. 
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CUADRO No. 9 

PARTICIPACION EN EL EMPLEO DE LAS 1viAQUILADOR..A..S SEGUN LA 
ESTRUCTURA DE SU CAPITAL SOCIAL, 1982 

Tipo de 
Empresa. 

De capital extranjero 

De capital nacional 

TOTAL 

Número de* 
Trabajadores 

103,725 

23' 323 

127' 048 

* Incluye al personal técnico y administrativo. 

o/o de 1 
Total 

81.6 

13.4 

100.0 

Fuente: "Estadística de la L"ldustria Maquiladora de Exportación, 1974-1982". 
Secretaría de Programación y Presupuesto 1983. 
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20.0 
-

1.7 
22.2 

-
-

8.3 
5.0 

- 1.6 
1.5. 3 
20.0 
2.2 2.2 

F'uente: Encuesta Nacional de Plantas Maqu.Hadora.s,l CIDE, 1979. 
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el capital forá.neo representa el 68. 3o/o (Véase cuadro No. 11 ). 

El capital extranjero en una forma mayoritaria dentro de algunas ramas -

conlleva a que la concentración económica esté caracterizada dentro de -­

las mayores plantas maquiladoras, que a su v·ez, pertenecen a los grandes 

consorcios, ya que dicha concentración proviene principalmente de la in­

V5'JJ;"_sj.6p. !!.~ do§ 9 !Il.~JJ p_@n.í<l.§. ele. l_a.. mi_s_m<l. l'.a.Inª y .s.e_c_l,l...•'lga._ri<'\.roent.e, de. ];:J. 

extensión o ampliación de una misma empresa hacia actividades diferen­

tes a la del giro principal. 

De l:odo lo anterior, se desprende un hecho fundam.ental que hace que este-

sector se caracterice por estar conformado por monoestructuras industri~ 

les. ?:1} 

Sólo tres ramas de actividad: textil, eléctrica y electrónica daban cuenta 

del 61. 6% de la ocupación generada en 1982, lo que comparado con años -

anteriores demuestra un descenso bastante grande ya que su promedio re­

presentaba casi las tres cuartas partes del empleo total. No obstante, -

esta concentración industrial se acentúa en una sóla rama, la electrónica­

que representa el 28. Oo/o del empleo en dicho año. Lo anterior tiene su -

explicación en la vulnerabilidad de las eventuales fluctuaciones. de la de-­

manda externa, lo que viene a t•eforzarse ante el hecho de que esta rama-

se encuentra estrechamente vinculada al único mercado: Estados Uni--

dos. 



1 

1 

1 

CUADRO No. 11 

1 

DISTRifiUCION PORCENTUAL DEL EMFL:I!~O GENERADO POR LA INDUSTRIA 

92. 

1/U\.QUI.LADORA, SEGUN LA ESTRUCTÚRAJ DE SU CAPITAL SOCIAL, POR RAMA, 1.982. 

1 

EMPRESAS CON 
RAMA EMPLEO TOTAL ! CAPITAL EXTRANJERO CAPITAL NACIONAL 

TEXTil, 11 891 68.3 31.7 

' 
1 

.!!:LECTRICA 30 787 73.6 26.4 

ELECTRONICA 35 641 79.2 20.8 

TOTAL 78 319 61.6 38.4 

Fuente: Direcci6n General de Estadística, S.P.P.,Il983. 
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a) El capital extranjero goza de una posición predominante dentro -­

del sector, debido básicamente a la legislación e.'l:istente en ma­

teria de inversiones y a su significación dentro de las ramas -­

que están bajo su control directo; y 

b) Las empresas de capital extranjero determinan el comportamiea. 

to de toda ac-tividad industr-ial. Esto ·se puede visualizar desde­

el punto de vista de su impacto dentro de la generación de em- -

pleos, o bien en la vinculación existente entre la concentración -

económica y el capital extranjero. 

llJ Término recientemente incluído en la literatura especializada. 



CAPITULO III 

EVOLUClON DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA EN MEXICO 



95. 

3.1 PRINCIPALES ETAPAS DE LA INDUSTRIA ~iAQUILADORA. 

3.Ll. 'Etapa de Crecimiento, 1970-1974. 

Dentro del capítulo II, ya se han señalado las principales características -

de la industria maquiladora donde se presenta la forma pasada y actual de 

la integración y composición de esta industria. _Se han señalado datos est~ 

dísticos que permiten observar con mayor claridad la evolución que ha te­

nido durante los últünos doce años. 

No obstante, no se indican las causas que van dando origen a dicha evolu-­

ción, las cuales serán el objeto a tratar e·n este capítulo. 

_ ... --AsLse-tie ne-que-la-pr-im.era-etapa-a-la-que-se--enfrenta--la-ind us tria-m:aq u-il~--

dora es precisamente la que ha sido la mejor (1970-1974) desde que se i~ 

taló a mediados de la década de los 60's. Veamos porqué. 

En 1970 cuando e.:dstían 120 plantas el 45o/o producían manufacturas eléc-­

tricas y electrónicas, o sea, que 54 estableci.'Uíentos se dedicaban al en­

samble de artículos de esta naturaleza; además de que absorbían el 70o/o -­

del valor total de los activos fijos, daban empleo al 60o/o del personal ocu­

pado en toda la industria el cual ascendía aprolcimadamente a 9, 000 trab~ 

jadores; también cubrieron e160% de todos los salarios pagados por es-­

tas ampre sas. En orden de importancia le seguían la fabricación de pre_!! 

das de '\res1ir, calzado, etc.,_ gen~rando emploo equivalente al 21. 5% de "' 

la fuerza de trabajo del sec'tor manufacturero en la :frontera norte. 
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A partir de 1970, el desarrollo de la industria maquiladora en la frontera· 

norte alcanza un nivel sorprendente, lo que permite a esta zona obtener en 

forma paralela un desarrollo urbano industrial, turístico y económico, lo­

que la convierte con mayor intensidad en foco de atracción sobre todo de -

in."tllgrantes que llegaban, unos para instalarse y colocarse dentro de las 

maquiladoras y otros para seguir su camino hacia los Estados Unidos. 

No obstante, este desarrollo no se dá en forma igualitaria, sino que por el 

contrario <ra creando mayores y profundos abismos entre ciudades, de las-

cuales Cd. Jt.át'ez, Me.ldcali y Tijuana son las que se beneficiaron má.s rá.-

pidamente del desarrollo industrial generado por las maquiladoras. De -

estas ciudades destaca la primera ya que da cabida a 52 establecimientos­

IZO e.ldstentes (43. 3o/o), que generaban el 62. 4o/o del empleo total. 

Otro aspecto que refuerza a esta etapa de expansión y que se da. en 1971 es­

que a s61o cinco afioa de su instalación la. actividad de las ma.quiladora.s ya. 

era la. expresión de industrialización más importante. es decir, que ya se­

habían consi:itu!do en la principal estrategia del desarrollo fronterizo. 

En loa afioa siguientes, diversos factores fueron decisivos para que esta e!_ 

trategia siguiera desarrollándose, siendo el principal. la importancia adquj 

rida por el país dentro del contexto de los países receptores de empresas -

maquila.doras, r..uesto que ocupaba uno de los primeros lugares en el ám.bito 

internacional; otro aspecto es la promulgaCión en 1971 del Reglamento del -

p~rrafo 31. del Artículo 321 del C6digo Aduanero que institucionaliza el régi 
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men fiscal de las maquiladoras, otorgando una permanencia formal al pr2_ 

grama de maquila. .Ji 

Hasta entonces las actividades principales de las maquiladoras seguían --

siendo el ensamble de partes eléctricas y electrónicas, prendas de vestir-

y calzado, lo que la caracteriza durante este período como una industria -

con un bajo nivel de diversificación productivo y por la especialización en-

las ramas mencionadas. 

Para 1974 la situación es diferente, en prim.er lugar porque el desarrollo-

en el crec:im.iento del número de maquiladoras se extiende fuera de la zona 

fronteriza en donde de 120 plantas existentes en 1970, para 1974 existen en 

tas (en su mayoría ramales de las existentes en la fror.J:eraj, para totalizar 

a nivel nacional 455 maquilado ras, lo que equivale a un crec:im.ien.to del - -

279. 2o/o. 

En 1974 la tendencia a la baja diversificación productiva se mantuvo consta~ 

te, ya que de las 425 plantas fronterizas el 44. 5% se dedicaban al ensamble 

de partes eléctricas y electrónicas. así también, los demás indicadores se-

ñalados acerca de la generación de empleos, la participación dentro del va-

lor de los activos fijos y el pago de salarios se mantuvieron casi constantes . 

.L1 Revista de Comercio Exterior "Texto del nuevo regla..>nento para las 
T""'rl,.,a.,. ... .:~.,.~.r .... - ... .:1 .... -l-.----1-~ ....... ·-- ---- __ 
......................... ..~.. ......... ~ .i..Y.i..u.'i.uJ.J.a.u.uJ.~a.~ u.e ..t!Jxponac¡on··, Vol .. L~"'Cl, No. l, ... ~bril. -
1971. 
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Resurnie!ldo esta etapa, se puede consÚl.era.r que aún'! cuando la industria-

maquiladora presenta un bajo nivel de diversüicación en su aparato produs:._ 

tivo, no deja de ser significativo el desarrollo alcanzado en sus primeros-

nueve a.f'l.os de existencia.. el cual se mide básicamente por el número de e§_ 

tablecimientos instalados hasta. 1914, y que como ya. se mencionó, permite 

el desarrollo regional que viene a favorecer la instalación de este tipo de -

empresas. 

Un ejemplo claro de lo antes expuesto, es que entre junio de 1973 a mayo -

de 1974 se aprobaron los programa de maquila a 147 establecimientos. cuya 

inversión ascendió a. 150 millones de pesos'! una derrama económica por --

concepto de salarios de 235 millones de pesos arrojando con ello 13 557 n~ 

vos empleos • .lJ. 

Otro hecho que permite conocer el grado de crecimiento alcanzado por las 

maquiladora.s y que determina la importancia adquirida hasta 1974, es que-

el auge alcanzado coloca a México en segundo lugar a nivel mundial entre --

los países que se dedican a estas actividades debido a que sus exportacio--

nes de productos ensamblados hacia. los Estados Unidos ascienden a 1 305 -

millones de dólares. sólo abajo de Alemania Federal que alcanzó 1 499 mi-

llones de dólares pero muy por arriba de Taiwan que, con 342 millones--

ocupó el tercer lugar. Si se considera el renglón del valor de las materias 

..1:.} Re•.ri.sta de Comercio Exterior •iSJ.stuacl.ón Económica General. Dól:l.ii:_ 

rrollo Regional", VoL XXIV. No. 7. Julio, 1974. p. 686. 
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primas, envases y empaques importados, México con 555 millones de d6la~ 

res, ocupó el primer lugar, seguido de Canadá c:on 152 millones de dólares. 

3 .1.2 Etapa de Estancamiento, 1974-1975 

Durante los últimos meses de 1974 la industria maquiladora comenzó un pe­

ríodo de retroceso y estancamiento, acompañado por el cierre de plantas. -

el despido de trabajadores y la cancelación de nuevos proyectos para la LTJ.s~ 

laci6n de otras tantas empresas. Entre octubre de 1974 y abrilde 1975 se-­

calcula que 30 establecimientos dejaron de operar y varios más redujeron su 

fuerza laboral hasta el SOo/o. 

A finales de 197 5 la industria en su conjunto presentaba e 1 siguiente pa.nora­

ma: 454 plantas, una menos que en 1974; 67 214 trabajadores, equivalente al 

11. So/o menos que el año precedente; 2 429.7 millones de pesos de remune¡·a,.. 

ciones, 0.2% menos que el ejercicio anterior, y un crecimiento de tan sólo­

el l. So/o e.n los ingresos por maquila {valor agregado), que en 1974 habían -­

aumentado 60. 2o/o con relación a 1973. 

Como consecuencia del cierre de empresas, señalado líneas arriba, se ini-­

ció un proceso de mexicanización a través de la organización de cooperativas 

integradas por los trabajadores .(sobre todo en Tijuana) cuya finalidad era la­

de continuar las operaciones fábriles. Al tnismo tiempo, los inversionistas 

nacionales establecieron con las matrices estadounidenses el com.promiso de 

continuar las operaciones de maquila. corriendo por su cuenta la instalación 

de las plantas. Sin embargo, esta medida en la actualidad es de poca signif.i 
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cación debido al corto avance logrado, además de que el 80o/o de las maqui--

ladoras depende de los Estados Unidos, estando sujeta por lo tanto, a las --

variaciones industriales y económicas de ese país • ...1}. 

Por otra parte, se presentan otros aspectos o factores que aparentemente -

resultan más adversos para el crecimiento de la industria maquiladora: el -

receso~de-la economía- norteame~ricana, el incremento en~ los costos ~de oper~ 

ción (principalmente el de la mano de obra}, el de los insumas, y el de diver_ 

sos servicios, así como la creación de incentivos adicionales en otros países 

receptores que no ofrecía Mi!l.x:ico, con lo que de acuerdo al sentir de los em-

presarios nuestro país había "perdido competitividad". No obstante, elfac--

tor que mayor trascendencia tuvo en esta etapa fue que los empresarios vie--

ron desalentadas sus inversiones como consenciencia de que los trabaJadores 

iniciaron una gran actividad laboral reflejada en numerosas huelgas. En es-

te sentido, señalaban que "la dócil fuerza laboral que atraía a las compañías 

ha cambiado y miles de trabajadores se han o1·ganizado en sindicatos ...• " --

_y. 

De lo anterior se desprenden dos hechos evidentes: por un lado, ante la careg_ 

cia de información no es factible precisar que efectivamente el estancamiento 

de las maquiladoras se debiera a la recesión de la economía norteamericana-

.1) Bustamante, A. Jorge. Boletín de prensa delll de abril de 1978, SEPA­
FIN. Revista de Comercio Exterior "La industria maquiladora: evolu-­
ción y perspectivas". Vol. XXVJII, No, 4, abril de 1978, pp.409-410 • 

.±) Ibid. 
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durante esta etapa; y por otro .lado, el cierre de maqu:iladoras se aprove-­

chó como instrume ni:o de presión para obtener nuevas concesiones del Go­

bierno de México. 

Sobre este último hecho, los empresarios adujeron que dada la crísis ec~ 

nómica de su país, los altos costos de operación y la pérdida de competiti 

vidad de nuestro país hacia el exterior, no permitía continua-r con sus -­

operaciones en México, por lo que formulan un planteamiento que en térrui 

nos generales señalaba: o el gobierno mexicano contribuye a reducir los -

costos de producción y dá mayor libertad a su política laboral. o de lo co_g 

trario, las empresas cerrarán sus operaciones trasladá.ndose a otros paí­

ses que ofrecieran rnejores ventajas comparativas, 
-~----~-------------------------------~-----~-------- ------------ - --- -

En 197 5 durante un simposio acerca de la situación de las maquilado ras y­

donde se reunieron tanto los empresarios y representantes del gobierno, -

los prime~·o s presentan un "pliego petitorio" que contiene: la e.."l:ensión fi~ 

cal sobre ingresos mercantiles; reducción en las cuotas que pagaban al s~ 

guro social; aumento del período del empleo provisional de 30 a 90 días y­

preferentemente hasta 180 días. También demandaron una interpretación 

"más liberal" relativa al despido justificado de trabajadores y la elimina­

ción de trámites burocráticos en cuestiones laborales. Por último, se-­

convino con las autoridades mexicanas para que les autorizaran a funcio-­

nar también como contratistas de la mano de obra, pudiendo emplear a -­

trabajadores con cará.cter temporal yÍo a destajo. 
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' ·Tanto el planteamiento como el pliego petitorio fueron apoyados po1• el cíe-

. rre de plantas, despido injustificado y sin indem~zación a trabajadores --

''ineficientes'', aumento o reducción de personal, de la semana o bien de -

las horas de trabajo a conveniencia de las empresas y ampliación del pe--

ríodo en el que el trabajador adquiere la "planta definitiva" a 90 días des-

pués de su contratación, en lugar de los 30 días como anteriormente se~ 

cía. 

Todo esto originó que las autorida.de s mex:icanas "comprendieran" la difí-

cil situación por la que atravesaba la industria maquiladora y lo indispen-

sable por lo tanto de la "ayuda requerida" para mantenerse operando en--

nuestro país • 

Una publicación de la C§.mara Americana de Comercio de Méx:ico refleja-

ba el optLmJ.smo y la segu.rida.d de los inversionistas norteamericanos de-

que sus peticiones serían concedidas por nuestro país: "Ex:iste una ere--

ciente conciencia en los m§.s altos niveles del gobierno mex:icano de que -

la remoción inicial de obst§.culos para el establecimiento de las maquila-

doras ya no resulta suficiente para garantizar la permanencia de las mi§.. 

mas o para estimular el arribo de nuevas". V 

Lo anterior originó que el Gobierno Federal se viera en la "disyuntiva 

de elegir": o ponía un alto a la-s demandas con el riesgo de presenciar un 

V .'\rriola, Mario. "El programa mex:ica.no de maq~iladoras: una res-­
puesta a las necesidades de la industria norteamel':i.cana". Universidad 
de Guadalajara, Colección Norte- Sqr, 1981. p. 95. 
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cierre mayor al realizado, o bien, ceder a las presiones de éstos y otor-­

gar las nuevas conce sienes demandadas. 2/ 

Para 1975 se anuncia por parte de las autoridades mexicanas un programa 

de incentivos hacia la industria que dá respuesta a algunas de las deman--

das formuladas. Lógicamente las concesiones otorgadas fueron realiza-

das en perjuicio de los trabajadores, lo que viene a dem.o,strar la fragili-­

dad de la política de desarrollo fundamentada en necesidades y decisiones­

de las empresas foráneas, cuestionando por completo la política guberna­

mental de tener que otorgar mayores estímulos vía la presión directa. 

Resu..rniendo esta etapa, puede afirmarse que en realidad la industria ma­

quilador~ nunca ha atravesadOJX>r_ni~un"ª-crísis Q.Ue_l-ª-p_Qnga_en_dis.y-:u.n:ti~-­

va alguna, sino que, ap¡·ovechando la coyuntura de la recesión norteameti 

cana que lógicamente b:á.e consecuencias para el resto de la economía -

mundial, quiso obtener (como al final de cuentas sucedió) del Gobierno ~ 

xicano mayores beneficios que hicieran de sus operaciones las más renta­

bles a través de mayores ventajas comparativas. Esto y el hecho de que -

México requería contar con una mayor generación de empleos (objetivo b~ 

sico para autorizar la instalación de empresas maquiladoras), motivan a­

los empresarios a ejercer una presión que sabían no podía fallar, al ce- -

rrar algunas plantas que conllevó al despido de miles de trabajadores, - -

constituyó un claro ejemplo de las consecuencias que un cierre total de --

plantas maquiladora.s podría generar al país quien no tenía (como en la ac-

§} lliid. p. 96. 
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tualidad) la capacidad ni los recursos para absorber a toda la fuerza de tr.E; 

. bajo que fuera despedida, enfrentándose nue•rame.nte al problema de 1965 -

cuando se dá por terminado el Programa de Braceros. 

3 .1.3 Etapa de Recuperación; 1976 - 1982. 

Una vez obtenidas las nuevas concesiones, la transición económica de los -

Estados Unidos y la devaluación en 1976 del peso (que resultó en una reduc-

ci6n de los costos en términos de dólares), la posición "competitiva" del--

país se fortalece, y sobre todo los empresarios quienes ante la reducción de 

sus costos deciden continuar operando en nuestro país. 

Al final de 1976 el número de maquiladoras llegó a 448 (seis menos que en -

1 97 5), sin embargo e 1 pe rs.~nal ocupado aumentó en 1 O .8% más con relación-

al año precedente; las remuneraciones crecieron en 36.7% más, al stunar -

3, 321.4 millones de pesos; el ingreso de divisas en dicho año por los servi-

cios de transformación ascendieron a 535.7 millones de dólares (17.9"/o de :i:E; 

crer.<ento) y por último, el valor agregado sumó 5,425 millones de pesos e-

quivalentes al 35.1 o/o de aum.ento con relación al año anterior. 

De lo antes expuesto, existe un hecho evidente que resulta contradictorio con 

relación a todos los avances obtenidos en 1976 y que consiste en el descenso-

en el número total de establecimientos, por lo que sería válido el cuestiona-

miento acerca de los logros obtenidos cuando se presenta una reducción de -

empresas. Esta situación de reducción encuentra una explicación en que la -

mayoría de las empresas que dejaron de operar eran pequeñas, por lo que -

su influencia no era de gran importancia en ninguno de los rubros señalados, 



105 • 

. además de que las que se instalaron éran más grandes y, por lo tanto con, 

mayor capacidad generadora de empleos. U 

Aunado al punto de que las concesiones logradas por parte de las maquila.-

doras durante su etapa de "crisis 11 y que perjudicaron a la clase trabaja~ 

ra, se añ.ade Wl nuevo elemento que lesiona nuevamente los intereses de -

dicha clase, ya que la devaluación agrav6 aún más su situaci6n econ6mica-

no s61o reflejada por el alza interna de los precios, sino también porque -

cerca de las dos terceras partes del salario suele gastarse dentro de los-

Estados Unidos. 

En los afies siguientes la recuperación de las maquiladoras continúa en a!l_ 

censo a tal grado de que en 1980 el nfunero de plantas era de 620, lo que -

significa Wl crecimiento bastante grande del 35.9% con relaci6n a. 1978, (a-

ño en que se incrementa. considerablemente el nfunero de plantas) elevánclf! 
.. 

se el empleo a 119, 546 personas ocupadas, o sea, se incrementó en 31.8o/o. 

A nivel de ciudades, Cd. Juá.rez mantuvo el primer lugar en cuanto al ere-

cimiento, al pasar de 92 maquiladoras en 1978 a 121 en 1980 (31. So/o más), 

generando 3 9, 402 empleos (32. 9% del total nacional en 1980), y con la m a-

yor derrama. econ6mica en sueldos y salarios al llegar a 3, 555.6 millones 

de pesos, ésto es, equivalente al 33.9% del total de la derrama econ6mica-

por esos conceptos que pa.g6 la industria en su conjwtto. (Véase cuadro --

No. 12). 

U Revista. de Comercio Exterior. "La industria maquiladora:· evoluci6n 
reciente y perspectivas". Vol. 28, No. 4, abril de 1978, p. 410. 
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CUADRO'No. 12 

RECUPERACION DE LA I..l"JDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACION-
POR MUNICIPIO, 1978-1982. 

Número Inc. Personal Inc. Remuneración"~ Inc. 
Concepto Plantas o/o Ocupado rz'o (Millones ~l o/o 

Nacional 
1978 457 90 704 5 986. 7 

79 540 18 111-365 23 8 466.9 41 
80 620 15 119 546 7 lO 497.7 24 
81 605 ( 2) 130 973 10 14 644. 1 40 
82 585 ( 3) 127 048 ( 3) 24519.8 67 

1982/1978 *"~ 6 9 42 

Ensenada 
1978 4 154 7.8 

79 5 25 275 79 17.4 123 
80 6 20 257 ( 7) 19.6 13 
81 4 (33) 267 4 23.7 21 
82 5 25 223 17 26.5 12 

- ·-------r98Z7T978_*_* _____ --6-- ------ _1_0 ___ ----- ----3-;-- -

Mexicali 
1978 65 6 543 460.2 

79 77 19 7 965 22 629.6 37 
80 79 3 7 146 ( 10) 696.2 11 
81 64 (19) 7 628 7 880.1 26 
82 54 ( 16) 6 268 (18) 1 233. 9 40 

1982/1978 *'~ ( 4) ( 1) 28 

Teca te 
1978 15 640 40.0 

79 20 33 560 (13) 38.3 ( 4) 
80 22 10 672 ~o 53.3 39 
81 20 ( 9) 805 20 75.5 42 
82 17 (15) 783 (. 3) 116.7 55 

1982/1978 ** 3 S 31 

Tijuana 11 
1978 95 8 778 642.7 

79 101 6 10 889 24 858.2 34 
80 123 22 12 343 13 1 115.2 30 
81 127 3 14 482 17 1 600.7 44 
82 124 1 7_\ 14 959 3 2 775.8 73 \ --¡ 

..•• 2 



107. 

Número Inc. p'ersonal Inc. Remuneraci6n Inc. 
Conceruo Plantas g:tq Ocu:eado % -( Mill!:Hllil5 -$), $J 

1982/1978 ** 7 14 44 

La Paz 
1978 3 131 7.7 

79 4 33 138 5 9.1 18 
80 S 25 176 28 16.1 77 
81 4 (20) 167 ( 5) 17.'1: lO 
82 4 144 ( 14) 27.7 57 

1982/1978 ** 7 2 37 
Cd.-Acuña. 

1978 8 2 248 112.9 
79 10 25 2 738 22 164.4 46 
80 13 30 2 931 7 196.8 20 
81 15 15 3 255 11 261.1 33 
82 16 7 3 286 1 473.5 81 

1982/1978 ** 19 10 43 

Piedras Negras 
1978 14 2 589 145.2 

79 16 14 2 676 3 172.9 19 
80 18 13 2 592 ( 3) 210.6 22 

--------s¡- -·-------1-6--TIT)----2-.rn---(-4¡--z-s-2-:-s----2-o _____ 
82 17 6 2 222 (11) 360.6 43 

1982/1978 ~~* S ( .4) 25 
Cd • .Tuárez y 

1978 92 30 374 z 041.6 
79 103 12 36 206 19 2 874.6 41 
80 121 18 39 ~02 9 3 555. 6 24 
81 128 6 43 994 12 5 15 7. 1 45 
82 129 1 42 695 ( 3) 8 602.6 67 

1982/1978 ** 9 9 43 

Agua Prieta 
1978 19 3 568 211.6 

79 21 11 4 123 16 29Z. 7 38 
80 22. 5 4 625 12 355.6 22 
81 19 (14) 4 215 ( 9) 433.5 . 22 
82 20 S 3 428 (19) 644.6 49 

1982/1978 ** 1 1 32 

Nogales ]} 
1978 39 8 849 596.7 

79 47 21 12 183 38 913.6 53 
a o 59 26 12 921 6 1 149. 5 26 
81 58 ( 2) 12 853 1) 1 469.5 28 
82 54 ( 7) 12 363 4) 2 530.4 72 

••• 3 
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Número Inc. 'Personal Inc. Remune·t·ac i6n Inc. 
Concepto Plantas o/o Ocupado o/o (Millones $) % 

1982/1978 ** 9 9 44 

Matamoros 
1978 40 .13 443 941.3 

79 46 15 15 894 18 1 281.4 36 
80 50 9 15 231 ( 4) 1 463.9 14 
81 46 ( 8) 15 607 3 1 830. o 25 
82 41 (11) 14 643 ( 6) 2 970.2 62 

1982/1978 ** 1 2 33 

Nuevo Laredo 
1978 15 1 916 122.3 

79 15 2 254 18 157.6 29 
80 14 ( 7) 2 462 9 212.7 35 
81 12 ( 14) 2 529 3 277.4 30 
82 12 2 602 3 506.8 83 

1982/1978 '~* ( 5) 8 43 

Reynosa. 11 
1978 9 2 897 169. 9 

-------- -H---------- -·-- ---¡-3- ---44--- --4-237---4·6--- - --303--;-7-- - -,9--

80 17 31 5 450 29 441.7 45 
81 17 7 848 44 851.7 43 
82 17 9 259 18 1 813.7 113 

1982/1978 ** 17 33 79 

Otros Munici:Rios 
1978 39 8 574 486.8 

79 62 59 11 227 31 753.4 55 
80 71 15 13 338 19 1 010.9 34 
81 75 7 14 831. 11 1 513.6 50 
82 75 14 173 ( 5) 2 436.4 61 

1982/1978 ** 18 14 50 

NOTAS: * Se integra por sueldos, salarios y prestaciones sociales· 

** Tasa de crecimiento media anual (% ) 

l/ Incluye Ros arito, B. C. 

y Incluye Rodrigo M. de Quevedo, Chih. (1978) 

'lJ Incluye Magdalena de Kino, Son. 
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'!/ Incluye Río Bravo, Tarñps • 

. FUENTE: "Estadística de la Industria Maquiladol,'a de Exportación 1974- -

1982". Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá.ti-

ca. Secretaría de Programación y Presupuesto. 

También se puede observar que e.x:isten 6 ciudades como Ensenada, Tecate, 

La Paz, Cd. Acuña, Nogales yReynosa que en promedio conjunto crecieron 

en el número de maquiladoras un 49.8%, crecimiento muy superior al ob~ 

nido a nivel nacional. En cuanto al personal ocupado sobresalen durante el 

período de recuperación ciudades como Ensenada, Tijuana, Nogales y Rey-

nosa, que incrementaron en promedio su personal ocupado en 93. 6o/o, repr.!:! 

sentando a 36, 804 empleos, que comparado con el empleo total generado -

por la industria en 1982 representa el 29. Oo/o, o sea, la cuarte parte del -

empleo generado por las maquiladoras tuvo como centro de recepción a di-

chas ciudades. 

En cuanto a las remuneraciones o derrama económica, los mayores volú-

menes se concentraron en ciudades como Reynosa que durante 1978-1980"" 

incrementó las percepciones de su personal en i60.0o/o, Ensenada las au--

mentó a 151. 3o/o y en orden de importancia Nogales (92. 6%) Cd. Acuña - --

(74, 3"/o) y Cd. Juárez (74.2o/o). El resto de las ciudades señaladas en dicho 

cuadro, presentan incrementos significativos en este rubro, como La Paz-

(109.lo/o), Tijuana y Nuevo Laredo (73.4 y 73.9o/o respectivamente}. En-

cambio, en el período i 980-1982 esta relación Se modifica, constituyéndose 

Cd. Ju~rez y Cd. Acuña como los principales municipios que incrementan -
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en mayor proporción (141. 9% y 140.6% ~espectivamente) las remuneracio­

nes al personal de las maquilado ras, mientras que en el período de estudio 

(1978-1982) destacan en este rubro Tijuana, Nogales, Cd. Juárez yGd. -­

Acuña en donde las maquiladoras establecidas incrementaron en más del --

3 00% las remuneraciones a su personal. 

Resumiendo-, se puede mencionar que la recuperación en sí no muestra - -

igualdad o cierto grado de homogeneidad, ya que mientras que algunas ciu­

dades ven incrementado el número de establecimientos, en los otros dos r~ 

bros su importancia es menor con relación a otras ciudades como Ensenada, 

Nogales y Reynosa que en los tres renglones resulta sobresaliente su recup.:: 

ración. 

Por lo que respecta al interior del país, donde también se ha establecido es­

ta industria, el crecimiento obtenido es clara muestra (como ya se mencio­

nó anteriormente) de la importancia que para la industria maquiladora repr.:: 

sentan otras ciudades no fronterizas para extender o ampliar sus líneas de -

producción dentro o fuera de sus actividades principales. 

Así se tiene que el número de estas empresas fuera de la franja fronteriza -

durante el período 1978-1982 aumentó en casi ellOOo/o en términos relativos, 

superando con mucho el crecimiento nacional (28o/o), superando también a -

ciudades importantes como Ensenada, Cd. Juárez, Nogales y Matamoros.­

En cuando al empleo generado, en 1982 este representó elll.2o/o del total -

de la industria, siendo superada esta participación por tan sólo el empleo -

generado en Cd. Juárez (36.6% del total) y ligeramente por el empleo gene-
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rado en las maquilado ras de Tijuana y Matamoros (11.8% y 11.5% re specti­

vamente), siendo las demás ciudades señaladas inferiores en esta participa-

ci6n. 

Por lo que toca a la derrama económica, en las ciudades del interior ésta -

se incrementó en el período referido hasta el 400.5% que comparada con la­

derrama en sueldos, salarios y prestaciones totales de esta industria, re-­

sulta ser superior en casi ellOOo/o, incremento-también superior al regist~ 

do en el resto de las ciudades, excepto en R.eynosa cuya derrama creció en-

967.5%. Con relación a las remuneraciones totales en 1982 (24 519.8millo­

nes de pesos), la participación de las maquiladoras no fronterizas resulta -

significativa, ya que contribuye con 9.9% del total, superando a diez de las-

- ---trece-ciu-dad·e·s-fro·nte-riz-a:s-ex-c-epto-a-ca--;-Juá. re z, !Y!atamoro s y Tijuana .- - -

En 1982, el número de empresas cáe bruscamente de tal manera que en es­

te último año representa el 5.7o/o menos con relación a 1980 y el3.3% menos 

respecto a 1981 al e.:dstir en operación 585 establecimientos; el empleo ge­

nerado asciende a 127,048 personas, 6,3o/omás que en 1980 ye13o/omenor-

al generado U.!'l año antes; las remuneraciones respecto a 1980 y 1981 crec:U: 

ron considerablemente al llegar a 133,6% y 67.4% más respectivamente; el­

valor agregado se incrementa en este mismo año en 162.8% y 94.8% con re~ 

ci6n a los dos años precedentes y en cuanto al ingreso de divisas la aporta­

ción de las maquiladoras en la cuenta corriente de la balanza de pagos fué -

de 85! rr1illones de d6lares, car...tidad menor en 12.8 o/o con relación a. 1981 y 

1 o. 3% mayor a los ingresos aportados en 1980. 



CAPITULO IV 

ESCENARIO ECONOMICO 
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4.1 IMPACTO EN CUENTA CORRÍENTE DE LA BAL • .1.,..\J'ZA COlv!ERCIAL 

4 .1.1 Contribución en la Generación de Divisas. 

Desde principios de la dt~cada de los setenta' s la industria maquiladora de -

exportación instalada en nuestro país se ha manifestado y consolidado como 

un import<:nte generad?r de divisas (allngue 16g-ic:~me~t~ tambi~nh": CC)ntri­

buído a incrementar las remesas por utilidades, intereses, regalías y otros 

pagos de las empresas con inversión extranjera directa); no obstante los 

constantes movimientos de la economía mundial cuya situación tal como 

contracción de la demanda, inestabilidad de los precios en las materias p.tj. 

mas (por ejemplo granos y petróleo) altas tasas de interés y el aumento en­

el proteccionismo han propiciado il'l.Certidumbre y generado condiciones po­

CO favorables en los mercados financieros mundiales; todo lo cual ha reper-

cutido sobre las políticas econón1.icas tanto de los países desarrollados co--

mo de los subdesarrollados quienes tienen ante sí un problema que resolver 

en el corto plazo como es por un lado el comportamiento del sector externo 

y por otro el fenómeno inflacionario. La polítka económica referida pese­

a los esfuerzos de cada país se ha orientado a reducir los efectos negativos 

del actual orden económico mundial sin que esto haya tenido algún resultado 

favorable, toda vez que los problemas señalados continúan siendo la cons-­

tante actual y cuya tendencia futura no vislumbra mejoría alguna a lo que -

se añade el elevado nivel de endeudamiento de los países subdesarrollados. 

Dentro de este marco, el sector maquilador ha sabido mantenerse gracias 

a que (como ya se mencionó en el ca~ítulo anterior) se ha beneficiado de la 
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política mexicana que le ha proporcionado una serie de concesiones las que 

han disminuído los efectos negativos de la crisis económica interna y exte_! 

na. 

Enseguida se señalan y de manera cronológica los diversos problemas a .,.­

los que se ha enfrentado la industria maquiladora en nuestro país, pero que 

lejos de debilitarla la han fortalecido, lo cual qut'lda de maifüiestó princip'!]. 

mente en el rubro de divisas, las que durante el período 1974-1982 presen­

tan una tendencia regtllar y al alza. 

1974.- Durante este año¡ las maquila.doras se enfrentaron a problemas de­

rivados principalmente de la contracción de la--demanda en los Estados Unj 

dos_._ co~Q_co~ªectLa.nc.ia_deLincontenib1e-a.ka-i-nterr..acionai-de-r-o-s-·precios;­

descordinaci6n de políticas económicas, crísis petrolera y a final de cuen­

tas recesión económica manife atada en el estancamiento de la. producción­

global de los países industriales, generando con ello la disminución del rit­

mo en sus tasas de crecimiento, cuellos de botella, restricciones o racio­

namientos en el uso de los combustibles y del propio proceso inflacionario., 

que al reducirse el poder de compra debilitó a la demanda. 

Ante dicho panorama, la industria maquiladora en México generó ingresos 

equivalentes a. 443.5 millones de dólares, los que respecto a.l973 se incr~ 

mentaro11 en 59. 8%, y que (después de la. producción de plata que aumentó­

sus ingresos en 113.3 por ciento) comparado con el crecimiento de los de­

más renglones de la cuenta corriente constituye un hecho sobresaliente. -

Este crecim.iento en primer lugar, supera incluso, al registrado por el to-
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tal de ingresos en este año y que tan sólo llegó al 31.4 por ciento con rela­

ción al año anterior; también resulta ser superior respecto al crecimiento­

de los tres principales rubros en importancia como son la exportación de -

mercancías, las transacciones fronterizas y el turismo quienes au.1nenta-­

ron sus ingresos en 37. 6. 13.7 y 16.3 por ciento respectivamente. 

En otras palabras, los ingresos de las maqu!ladoras (sup~rados en térmi­

nos relativos p:lr los generados por la producción de plata), crecieron l. 6-

veces más respecto a los ingresos totales y por la exportación de mercan-

cías; 3.7 veces más que los ingresos vía el turismo'! 4.4 veces más que -

los de las transacciones fronterizas. 

Así lo anterior, bien podría situarse a la il'l:dustria mag,uiladora en un lu-_- ___ . 
----

gar preponderante dentro de la cuenta corriente de la balanza de pagos, sin 

embargo, su lugar está dete1•minado por un lado por el monto generado y-­

pol• otro por lo que dicho monto representa dentro del total de la menciona­

da cuenta corriente~ o sea, por su participación en la generación global de 

divisas. En primer lugar, durante este año que se comenta el monto gene­

rado por las maquiladoras ascendió a 443,5 millones de dólares, que la u­

bica en la cuarta posición (sin considerar lógicamente a los "otros concep­

tos" que en conjunto aportaron 607. 1 millones de dólares) en importancia,­

después de los ingresos por 2 850 millones de la exportación de mercan- -

cías: de los 1 372.9millones de las transacciones fronterizas y de los-

842..0 millones de d6lare~ generados por el sector turismo. 

En términos relativos, la participación de las maquiladoras también la ubi 
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c6 en la cuarta posición, ya que sus ingresos representaron el 7. O por ---

ciento del total de ingresos y después de los tres· conceptos ya señalados y-

cuya contribución fué del 44. 9o/o. 21.6o/o y 13.3% respectivamente. 

Con relación a 1973, ésta contribuc·ión se incrementa.en los renglones de-

exportación de mercancías, de los servicios por transformación, de la pr~ 

ducción-de--plata 'f de los-11otros conceptos 11 lo que-no--sucede-con las trans-

acciones fronterizas y el turismo quienes fueron los más afectados por la -

crísis económica ya comentada y que derivó en que su participación relati-

va en la generación de divisas decayera aunque moderadamente. El cua--

dro siguiente presenta claramente lo antes expuesto. 

CUADRONo. 13. 

--------comparattvo deiageneración-ycontribución de divisas porla.--;-maqu-ll~d~:::-::­
ras dentro de la cuenta corriente de la Balanza de Pagos de México, 1973--
1974. 

(Millones de Dólares) 

AÑOS INC. o/o o/a EN TOTAL 
CONCEPTO 1973 1974 74j73 1973 1974 

A. Exportación de 
Mere. y Servicios 4 828.3 6 342. 5 31.4 100.0 100. o 
l. Exportación de 
Mercancías 2 070.5 2 850. o 37.6 42.8 44.9 

2. Transacciones 
F ro nte rizas 1 207.7 1 372.9 13.7 25.0 21. 6 

3. Turismo 724.2 842.0 16.3 15. o 13.3 

4. Serv. por tran~ 
formación (maqui-
1adorasl. 277.6 443.5 59.8 5.7 7.0 
5. Producción de 
plata ( 1) 69.8 148.9 113.3 1.4 2.3 

h_ P:~.ll'.:riiP:c: ;nh::.ro-
="" - ~==J=~ --.~=--

nac ionale s. 63.4 78.1 23.2 1.3 1.3 

7. Otros conceptos 415.1 607.1 46.3 8. 6 9.6 
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NOTA: (1) Deducida la plata utili2:ad~ en el país para fines industriales. 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual-­
del Banco de México en 1974-1975. 

1975.- En este año 1 México no disminuyó sus tasas positivas de crecimie_!?. 

to económico, lo que contrast6 con la situación de la mayor parte de los --

países industrializados que tuvieron oajas en su producto ~acional. La si-

tuaci6n nacional se vi6 favorecida (se detuvo la caída de las exportaciones -

en el segundo semestre), gracias al menor crecimiento de los precios y al-

ar.unento de los salarios en algunos sectores que originaron aumentos en la-

demanda y que influyó en la recuperación de algunas actividades. 

fueron casi similares (O. 6% menor) a los obtenidos un año antes, debido a-

la contracción de la demanda externa y al deterioro de los precios de nues-

tras exportaciones afectando principalmente los ingresos por la exportación 

de mercancías, del turismo 'f de los servicios por transformación (maquil~ 

d:>ras), rubros que crecieron apenas en O. 4%, - So/o y 2. S por ciento respe_s: 

tivamente. 

En cuanto al comportamiento en balanza de pagos que tuvo la industria ma-

quiladora durante este año, como ya se dijo, los ingresos obtenidos por - -

45-1:.4 millones de dólares, apenas crecieron 2. St;o respecto a 1974, y que-

se puede considerar como una caída estrepitosa puesto que en dicho ai'ío ha-

b!a incrementado sus ingresos a casi el sesenta p':lr ciento con relación a -

1973. Sin embargo, el resultado referido constituy6 el tercero en impar--
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t.ancia, después de los pasajes internacionales y de las transacciones fron­

terizas quienes crecieron en 13.6 y 12.3 p::>r ciento respectivamente; ade-­

más de que superó al crecimiento registrado en la ex:portación de mercan­

cías '{ ser•Ticios (cuenta corriente) el caal fué ligeramente negativo, así co 

mo al registrado en el rubro más importante '{dinámico de la cuenta co-­

rriente y que es la exportación de mercancias cuyo crecimiento fué de só­

lo 0,4 por ciento; con relación a los demás rubros que componen la cuen­

ta corriente la p::~sición de las mquiladoras resultó ser bastante positiva ya 

que por ejemplo con sus 454.4 millones de dólares las maquiladoras des-­

plazaron en términos relativos y en importancia al turismo quien redujo -

sus ingresos en cinco por ciento, superando también a los ingresos de la-

. produccionaepl.afaque -fueron2-:-fo/O nie'noresyque.un año antes habian··~i 

perado en términos relativos a las maquiladoras; así como también a los-

ingresos de los 11otros conceptos!! superando a estos tanto en térmi.'1.os al> 

solutos como relativos. 

Otro hecho sobresaliente, es el relativo a que mientras los ingresos de --

las maquiladoras las situaron (en términos relativos) en la tercera posi--

ción en importancia después de la exportación de mercancías y de las tra_E. 

sacciones fronterizas, el sector turismo cayó a ocupar la penúltima posi­

ción. 

En cuanto a su contribución en el total de ingresos, las maquilado ras par­

ticiparon con el 7. 2o/o (ligeramente .superior a 1974 ), constituyéndose tam-
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bién en uno de los cuatro rubros que incrementaron su contribución (los --

otros tres rubros son la exportación de mercancía, transacciones front~ 

rizas y pasajes internacionales), cuando que los otros dos rubros la redu~ 

ron relativamente, siendo el de mayor relevancia el sector turismo cuya -

contribución cayó dell3.3% en 1974 a 12. 7o/o para 1975; manteniéndose un-

sólo renglón sin cambio en su participación en la generación de divisas. 

En síntesis, durante 1975 los resultados en balanza de pagos casi fueron-

similares a los obtenidos en 1974, para lo cual contribuyó (no obstante la-

contracción de la demanda externa que redujo el nivel de nuestras exporta-

ciones) la reducción de las importaciones por un lado·y por otro, la. dismi-

nución de precios internos, así como también el aumento de los salarios -

que fomentaron una mayor demanda nacional. El cuadró No. 14 que en ~e-

gulda se presenta muestra el comportamiento de los ingresos vía maquila-

doras durante 197 5. 

1976.- En este afío, la situación económica internacional no obstante lar.,!;! 

cuperación manifestada a finales de 1975, muestra inconsistencia debido a-

que a partir del segundo semestre el crecimiento se desacelera por lo que-

se d:i un nuevo repla:1teamiento a las políticas de estímulo tendientes a re-

ducir aún más la aguda inflación que desde 1973 ya se había hecho presen-

te, aunque en este año todavía se encontraba a niveles altos. 

Dicha inconsistencia se refleja en dos aspectos importantes: por un lado,-

países como Alemania Occidental y Estados Unidos alcanzan (respecto a ~-

1975) crecimientos reales en su producto interno bruto y una reducción de-
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CUADRO No. 14. 

Comparativo de la generación y contribución de divisas p:>r las maquiladE_ 
ras dentro de la cuenta corriente de la Balanza de Pagos de México, 1974-
1975. 

CONCEPTO 

A.Ex:portación de 
Mere. y SerV'icios 

l. Ex:p:>rtación de­
mercancías 

2. Transacciones 
Fronterizas 

3. Turismo 

4, Serv. p:>r trall§ 
formación _(maqui­
laderas) 

5. Producción de-

(Millones de Dólares) 

ANOS 
1974 1975 

6 342.5 6 305.4 

2850.0 2861.0 

1372.9 1541.6 

842.0 800.1 

443.5 454.4 

INC .''ió 
75/74 

o. 6) 

0.4 

12.3 

( 5. O) 

2.5 

~J E.:.J TOTAL. 
1974 1975 

100.0 

44.9 

21.6 

13.3 

7.0 

100 .o 

45.4 

24.4 
'? ~ .i. ..... { 

7.2 

.----- -P.lata-(-1-)----·-- -- ·--148.~-- . -1-4-5.-7--------(.-2 ... 1.} .. -·-- 2 .. 3 __ . 

6. Pasajes interna­
cionales. 

7. Otros conceptos 

78.1 

607.1 

88.7 

413.8 

13. ó 1.3 

(31. 8) 9. 6 6.6 

NOTA: (1) Deducida la plata utilizada en el país para fines industriales. 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del iniorme anual 
del Banco de México en 1976. 

la tasa de inflación (5. 5 y 3. So/o respectivamente en Alemania y 6. 2 y - -

4.8o/o en los Estados Unidos,) caso contr~rio en las economías de Gran--

Bretaña e Italia donde el producto interno bruto apenas si llegó al l. O y -

4. 5 por ciento, mientras que la inflación fué dell4. 7 y 20.1 por ciento -

respectivamente; y por otro lado, las diferencias entre las políticas fisc,!!: 

les y monetarias, así como de la heterogeneidad en la situación y en la -

política económica cuyos resultados se reflejaron en las transacciones :iJ?. 
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ternacionales y en los mercados financieros. 

En cambio, los países subdesa1·rollados resultaron ser los más favoreci-­

dos toda vez que sus exportaciones se vieron alentadas por la reanimaci6n 

de la demanda externa y del incremento de precios en algunas materias pri­

mas como: café, algod6n, cacao y algunos metales. Pero también y con­

la finalidad-de no--agravar su: situaci6:n--ec:o-n6m:ic-a:,-co-ntmrre-staro-n su défi­

cit en cuenta corriente de sus balanzas de pagos restringiendo sus impor­

taciones. 

El panorama nacional, result6 ser negativo en sus resultados debido al al-

za de la tasa de inflaci6n y a una marcada reducci6n de la actividad econó­

_______ micaa:c:onsecuenciá en parte-del"as meaielas de-política eco.nómica y aer-::---­

debilitamiento de la demanda interna que desalentaron la salida del turis-

mo v_acional y las Lmporta-eiones del sector público, afectando aún más la-

debilidad de nuestro aparato productivo, que fué incapaz de responder al­

incremento de la deman:la externa y que dej6 al descubierto la desventaja­

de los costos de producci6n respecto al exterior y que había venido ere- -

ciendo desde la intensificación en el alza de los precios. 

Lo anterior originó que se abandonara el tipo de cambio fijo, adoptándose­

el sistema de flotación regulada, manteniendo la convertibilidad de nues-­

tra moneda, lo que a final de cuentas deriv6 en la incertidumbre respecto-

a la nueva paridad cambiaria.J aumento mayor da costos por incremente ~ 

salarial y e levaci6n del nivel de endeudamiento de algunas ramas -econ6fl1!. 

e as en particular y del país en generaL 
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No obstante dicho panorama, la bala=a de pagos presenta otra situación -

(sin considerar el déficit de la misma) que en algunos casos contradice lo -

antes expuesto. Así por ejemplo, el total de ingresos por la exportación de 

mercancías y servicios crece del O. bo/o en 1975 a 16. 9% en 1 97 6 al pasar de 

6 3 O 5. 4 millones de dólares a 7 3 71 • 2 millones y la exportación de mercan-

-c-ías que-c-rece- en 15-. 9% respecto al- afio -precedente; et tu.::-ismo-aunque -no-­

creció considerablemente, si mostró cierta recuperación al capta: 835.6 -­

millones de dólares equivalentes al 4.4% más con relación a 1975. 

En cuanto a la industria maquiladora, se vió favorecida con el incremento -

de la demanda foránea, lo que le permitió captar 535,7 millones de dólares, 

_________ los_que-r-e-pr-esentaron-un-inc:r:-emen±o-sustanc-ial-del--1-7-.--'1---por-c-iento-en-c-om------­

paración a 1975 y que al mismo tiempo las colocó por encima del total de i:!!_ 

gresos, de la exportación de mercancías, de las transacciones fronterizas -

y del turismo cuyos incrementos anuales resultaron ser inferiores al obte--

nido por las maquiladoras (sobre todo de las transacciones fronterizas y del 

turismo cuyos incrementos se puede considerar poco significativos). Cabe­

destacar que a partir de este año, la cuenta corriente se modifica al desap~ 

recer de la misma tres renglones tales como la producción de plata, pasa--

jes internacionales y "otros conceptos", pero incluyéndose cinco renglones­

más. 

Respecto a la participación de las maquiladoras en la generación de divisas, 

durante 1976 se observa que ésta prácticamente no varió, comparándola con 

197 5, ya que del 7. 2o/o en el año anterior pasó al 7. 3 por ciento en este año -
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que se analiza y que pese al incremento mencionado dell7. 9o/o en sus ingre-

. sos no fué factor decisivo en la conformación de las divisas generadas, au.2 

que por otro lado tampoco se puede considerar como un resultado negativo,­

si se toma en cuenta que (excepto la exportación de mercancías que mantu-­

vieron constante su participación al igual que las maquiladoras) algunos ru­

bros por un lado disminuyen su participación o contr~bución y por otro lado­

(los nuevos conceptos que se incluyen en la cuenta corr.iente) existen rubros 

cuya participación resulta ser mínima e inferior a la de las maquiladoras. -

Los conceptos que reducen su contribución relativa en la generación de divi­

sas son las transacciones fronterizas que por segunda vez la vuelven a dismj. 

nuir (la primera fué en 1974), al captar el 22. 2o/o y el turismo que reafirma­

su tenaenciaa:-ra-baja-a1 pasarnen¿-;-7_%_ en !<.r?s afTl:-3lfoen-P17ó-:---·-- -· 

En síntesis, durante 1976 la industria maquiladora a final de cuentas fue la -

más favorecida dentro de un contexto incierto en lo económico tanto externo -

corno interno, lo que la mantuvo en un lugar preponderante tanto en montos -

absolutos como relativos, así como por su constancia en la generación de di-

visas. En el cuadro No. 15 se muestra lo anterior. 

1 977. - En el panorama internacional, este año se caracterizó p::>r el continu~ 

do crecimiento lento de la economía a pesar de que a finales de 1976 la pro- -

ducci6n mundial fué reactivada, sin embargo, la demanda global tuvo una ten­

dencia poco dinámica debido (por sus implicaciones) al rezago de la inversión. 

Dichas implicaciones aunque varían de país a país se engloban en_menores ta­

sas de rendimiento del capital, capacidad ociosa y recelo de los inversionis--
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CUADRO No. 15 

Comparativo de la generación y contribución de divisas por las maquilado­
ras dentro de la cuenta corriente de la Balanza de Pagos de México, 1975-
1976. 

CONCEPTO 
A.Exportadón de 

Mere.- y Servicios 

l. ~~portación de 
Mercancías. 

2. Transacciones 
Fronterizas 

3. Turismo 

4. Serv. por tran§_ 
forn:nción (maqui­
ladoras). 
5. Oro y plata no 

6. Transportes di­
versos 

7. Ingresos por in­
versiones 

8. Transferencias-

9. Otros servicios 

6 

2 

1 

(Millones de Dólar es) 

AÑOS INC.% 
1975 1976 76/75 

305-,4 7 3'7-1. 2 16.9 

861.0 3 315.8 15.9 

541.6 1 637.4 6.2 

300.1 335. 6 4.4 

454.4 535.7 17. 9 

-.- -.-

176. 6 -.-

-.- 122.7 -.-
-.- 172.7 -.-
-.- 414.4 -.-

·~~. E :-1 TOTAL 
1975 

lOO. O 

45.4 

24.4 

12.7 

7.2 

.... -

-.-

-.-

1976 

r01J:o 

45.0 

22.2 

11.3 

7.3 

2.2 

2.4 

1.7 

2.3 

5.6 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual 
del Banco de México en 1977. 

tas ante la incertidumbre política y cambiaria, así como de la w..flación • 

El comercio internacional redujo su crecimiento en más del cincuenta por-

ciento, toda vez que del 12o/o el año anterior en este apenas si creció en --

cinco por ciento como consecuencia de las políticas proteccionistas y res-

t.rictivas provocando insuficiencia generalizada de la demanda externa. 

Así se tiene que el panorama de bajas tasas de crecimiento, del continuado 
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crecimiento de la inflaci6n y de la situat:ión irregular en la balanza de pa­

gos de los países,se reflejó en los mercados cambiados donde _se dió un -­

inusitado movimiento de las cotizaciones de las principales monedas, como 

por ejemplo el dólar que se devaluó 22 por ciento respecto al yen japonés;­

Zl% con relación al .franco suizo; 12% respecto a. la libra esterlina y al m'!:,_r 

co a.Iemi.l.n. 

En cuanto a la ecooomía nacional, 1977 se caracteriZó especialme.nte por -

presentar dos aspectos influidos ambos por un lado por la secuela económi­

ca externa y por otro, por las políticas gubernamentales para crear con- -

fianza en la estabilidad cambiaría del peso y para frenar en términos reales 

al fenómeoo inflacionario. El primer aspecto se refiere a la_~aída de~~--

vel de la actividad económica y elevadas tasas de inflación y el segundo por 

la reducción de la inflación y el repunte de la actividad económica. El pri­

mero de ellos como consecuencia de que la economía estaba influida por el­

abandono del tipo de cambio fijo en septiembre de 1976 (por la baja en el V1!­

lor internacional del peso) y por la disminución en el ritmo de colocación -

de pasivos bancarios en el mismo año. 

A.d se tiene que el ingreso real ~e redujo brúscamente frente a un fuerte -

déficit ex:teroo y los cambios de los precios relativos a que dió lugar el -­

propio proceso de pérdida de valor de nuestra moneda, modificru.·on la es­

tructura. de la. demanda total; también se restringió el proceso de inver- -

sibn interna y se ejerció mayor presi6n sobre las reservas del Banco de -

México, 
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Lo antes señalado produjo que los posibles elementos de e:cpansión de la o~ 

ferta global se vieran limitados por el lento crecimiento de la inve1·si6n pJti. 

vada (complemento de la inversión pública); además de que como consecue.E 

cía de la reducci6n de la capacidad productiva y de la estructura monopoli~ 

ta de algunas industrias, se dieron fuertes alzas en los p1·ecios, a lo que -

se ai'ía.de el cambio de parid<ld de la moneda y _el aume11to sala].'ial de sep- -

tiembre de 1976, motivando el alza en el ritmo inflacionario. En síntesis, 

este primer aspecto se caracterizó por la depresión económica con una e~ 

vada tasa de inflación que no se presentó en ru"íos anteriores, 

El segundo aspecto (reducción de la inflación y repunte económico) se de-­

bió a que la política económica &e reorientó a atacar la e 

trada (desempleo combinado con inflación), que como ya se mencionó pre­

tendió restaurar la confianza de los ahorradores e inversionistas, estimu­

lar la recuperación financiera, aumento de los ing1·esos fiscales, así como 

ejecutar los principales programas del sector público con la finalidad de -

mantener la capacidad de expansión de la economía, todo lo cual a finales-

de año arrojó un saldo positivo respecto al primer aspecto señalado,. ya -

que se logró salir de la depresión económica. 

En balanza de pagos, los resultados se observan en el mejoramiento de las 

relaciones comerciales y finanCieras ante el desaliento de la fuga de divi-­

sas y el retraimiento en la tasa de crecimiento de la actividad económica -

interna. 

Por otra parte, el análisis del comporta¡niento de los ingresos generados -
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por las maquiladoras en la cuenta corriente de la balanza de pagos arroja­

finalmente como resultado que durante 1977 la industria maquiladora en su 

conjunto mantuvo la cuarta posición en importancia tanto en lo que se reft!: 

re a montos absolutos como relativos, aunque en el fondo su situación se -

vió deteriorada como consecuencia de la situación prevaleciente en el pa~ 

rama económico externo e interno. Con relación a 1976, los ingresos de­

las maquiladoras se redujeron en 2 por ciento, derivado del ajuste cam-­

biario (ya que al igual que los ingresos de las transacciones fronterizas -­

que también se vieron reducidos, son cotizados en moneda nacional); así­

como ta.tnbién al aumento de la demanda externa que no compensó el efec­

to de la baja en los precios, expresados en dólares, de los servicios. 

No obstante, puede decirse que dentro de los rubros que mayormente fue­

ron afectados, como las maquiladoras mismas, las transacciones fronte;j. 

zas y "otros servicios", las maquiladoras salieron mejor libradas ya que­

su contribución a la generación de divisas no decayó tanto como los reng~ 

nes mencionados, quienes en conjunto redujeron en 200.7 millones de dó~ 

res su aportación a la cuenta corriente (que además no lo resintió consi4!: 

rablemente al alcanzar un incremento sustancial dell4o/o respecto a 1976)­

y que significó decrementos del 8.0 y 16. So/o respectivamente. 

Otro hecho que refuerza el decaimiento de la industria maquiladora en es-

te año es que en primer lugar en los años anteriores no se había presenta-

do un comportamiento negativo y en segundo lugar porque por primera vez 

los ingresos del turismo superan en térmic.os relativos a los registrados-



128. 

por las maquiladoras e incluso superadas en los mismos términos por los-

renglones de oro y plata no monetarios que se incrementan en 16%, trans--

portes diversos que lo hacen ell3 por ciento; ingresos por inversiones que 

awnentan 37.4% (constituyendo además el único renglón que crece de ésta-

manera) 'l de las transferencias que crecen en 9. 7% más respecto al año -

anterior. 

En cuanto a su contribución real en cuenta corriente, los ingresos de las -

maquiladoras reflejan aún más su bajo comportamiento ya que participan -

con tan sólo el 6. 2% respecto al total de ingresos que asciende a 8 404.1 -

millones de dólares, representando un descenso absoluto de 11.0 millones 

de dólar.es. Comparan:io este comportamiento con el registrado por atros 
------------- -------- ----~------------- -~----

renglones resulta que con relación a las transacciones fronterizas este es-

poco significativo ya que lo_s ingresos de éstas disminuyeron 131.1 millo--

nes de dólares al pasar de 1 637.4 millones en 1 97 6 a 1 506.3 millones en-

este año representido un decremento del 8.0 por ciento y su contribución-

en el total pasa del 22.2o/o all7. 9o/o; otro renglón, "otros servicios" captó-

69.6 millones menos y su participación relativa disminuyó del S. 6o/o al - -

4. 1 o/o. 

También resulta notorio que a pesar de todo, este año no fué totalmente ad-

verso a las maquiladoras ya que el turismo (aunque superó a las maquila-

doras por primera vez en términos relativos), mantuvo su tendencia a la-

baja su participación en la generación de divisas la cual fué de 10.3o/o. 

Los demás renglones no se vieron ni beneficiados ni perjudicados al man-
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tener su mismo nivel de contribuci6n, excepto las exportaciones de n1ercaa 

ci'.as quienes resultaron alentadas por las medidas adoptadas para corregir-

las deficiencias comerciales v financieras del país, ya que crecieron en--

33. 3o/o v su contribuci6n super6 por primera vez el 50 por ciento. 

CUADRO No. 16 

Compa-rativo de la generaci6.ii y cóiitribuci6n de divfsas- por J.as maquilado-­
ras dentro de la cuenta corriente de la Balanza de Pagos de wiéx:ico, 1976--
1977. 

CONCEPTO 
A. Ingresos 

1 • Ex:portac i6n de 
mercancías 

{Millones de D6lare s) 

AÑOS INC. o/o 
1976 1977 77/76 

7371.2 8404.1 14. o 

3 315.8 4 418.4 33.3 

o/o EN TOTAL. 
1976 1977 

lOO. O 100.0 

45.0 52.6 
---------z-:-Transacc1ones --------------------------------- ----------

Fronterizas 1637.4 1506.3 ( 8.0) 22.2 17.9 

3. Turismo 835.6 866.5 3.7 11.3 10.3 

4. Maquilado ras 535.7 524.7 2 .1) 7.3 6.2 

s. Otros servicios 414.4 344.8 (16. 8) S. 6 4.1 

6. Transportes di-
versos 176.6 199.5 12.9 2.4 2.4 

7. Transferencias 172.7 189.4 9.7 2.3 2.3 

8. Oro y plata no -
monetarios 160.3 185.9 15. 9 Zo2 2.2 

9. Ingresos por in-
versiones 122.7 168.6 37.4 1.7 2.0 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual 
del Banco de Mé;dco en 197 8. 

1978.- Las características básicas que se presentaron en este año fueron 

esencialmente de un panorama de incertidUinbre e inestabilidad cambiaría-

lo que se tradujo en que la inversi6n privada aunque recuper6 terreno, és-
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ta no fué suficientemenJ:e sólida. El fenómeno inflacionario disminuyó al d 

reducirse el crecimiento del índice de precios al consumidor en los países 

industriales (Japón, Italia y Reino Unido principalmente), mientras que en 

los Estados Unidos la inflación aumentó en 2.3 puntos respecto a 1977 al-

pasar del 6. 8% al 9.1% y por otro lado se imponía Wl freno al combate de-

la inflación, ya que países como Alemania, Suiza y Japón (con mejor posJ. 

c:ión exrerna) mantuvieron políticas monetarias expansivas. 

El comercio internacional mantuvo el lento crecimiento que se observó --

desde 1977, ya que la demanda agregada mostró poco dinamismo en casi-

todos los países desarrollados, además de las condiciones cíclicas pers~ 

tentes y que- desfavorecieron a dichos países y au._"'lentando la adopción de-
--------------------·---------~------"------~--

medidas proteccionistas. Sin embargo, las balanzas de pagos de los mis-

mos mejoraron al reducirse en la mayoría de ellos los déficit en cuenta -

corriente, lo que no sucedió con los Estados Unidos quien incrementó su-

déficit y otros países (Alemania y Japón) casi duplicaron su superávit, --

respecto al año anterior. 

Al mismo tiempo los países miembros de la Organización de Países Ex--

portadores de Petróleo (OPEP) reducen su superávit en más del sesenta-

por ciento y en el crecimiento del déficit en los países subdesarrollados-

no exportadores de petróleo en cerca del cincuenta por ciento, quienes --

además recibieron el impacto del deterioro en términos de intercambio,-

resultado del buen año agrícola que se tradujo en la baja de precios y de -

la baja cotización en dólares de va:das materias primas; situación agraV!_ 
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da por la caída internacional de dicha divisa. 

La economía nacional por su parte, mostró una évolución de recuperación­

económica l'eforzada por un lige1•o abatimiento de la inflación, con lo que -

durante este año se manifiesta la aplicación de 1977 de la política econ6mi:­

ca tendiente a reducir la velocidad de la inflación y expander la oferta y 

demanda ag-regada. Así se tiene que dicha recuperación se plastna en la -

cuenta corriente de la balanza de pagos, ya que tanto los egresos como los 

ingresos se moVieron eri forma más coherente y homogénea respecto al-­

fortalecimiento de la demanda agregada que iunto a las importanciones de. -

bienes y servicios contribuyeron a reducir las presiones inflacionarias. 

- -----Po-r-lo-que-haee--a-la-s-maquilado-ra-s-,--lo s -efeeto s-del-aju-ste-carnbiar-io-de---

1976 se manifestó en el crecimiento de esta industria, ya que tal ajuste hizo 

posible una mayor demanda por los servicios de las mismas. Los resulta­

dos de lo anterior se plasman en la cuenta corriente de nuestra balanza de­

pagos, ya que durante este año estas empresas aumentaron_sus ingresos de 

524.7 millones de dólares obtenidos el año precedente a 714.3 millones, 

significando un incremento del 36.1 por ciento, lo que resulta bastante sig­

nificativo si se considera que desde 1974 (cuando incrementó sus ingre-­

sos en casi el sesenta por ciento ) no los había au .. .rnentado en tal propor­

ción, sin embargo, ( en este sentido y como en años anteriores sucedió ) 

tal aumento no pudo ser en términos relativos destacado, toda vez que -

que en este año no sólo fué superado por el total de ingresos que aumen­

taron en 41.9% de las exportaciones de mercancías con 40. 7o/a más y de--
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las transacciones fronterizas que crecieron en más del 50. O por ciento; si 

no que además su incremento fué rebasado por otros renglones que por -­

"tradición" se habían colocado por debajo de las maquiladoras en términos 

relativos de crecimiento. 

Así se tiene que los ingresos por inversiones y "otros servicios" aumenta­

J;"On su c~aptaci6n en 46. 3 y 57. So/o respectivamente. Pero por otro lado, el 

terreno que habían perdido con relación al turismo que durante 1977 creció 

más que las maquiladoras (en términos relativos) ahora en este año que se 

analiza fué recuperado, ya que el turismo apenas si creció en casi el trei,g 

ta por ciento. 

_ --~En_~uJnª~•-en_L9_7_8_las_maq.uilado r_as-mantuv:i_ero n-la-cu~ta-pos-iG-ión-en-:i.rn~- -

portancia en términos absolutos, cayendo a la quinta posición en términos­

relativos, lo e u al es negativo. 

La participación de las maquiladoras en la generación de divisas durante -

este año mantiene la tendencia descendente manifestada el año anterior, -

ya que sus 714.3 millones de dólares respecto al total de 11 925.7 millo-­

nes de dólares de ingresos apenas si representaron el 6 .Oo/o significando-

0.2 y 1.3 puntos menos con relación a 1977 y 1976 respectivamente, sit~ 

ción que no solamente es propia de las maquiladoras, puesto que además,­

casi la totalidad de los rubros que integran la cuenta corriente también -­

disminuyeron (en forma poco signüicativa) su participación relativa, ex-­

cepto las transacciones fronterizas y los "otros servicios" que incremen­

tan ligeramente su contribución y los ingresos por inversiones que prá.cti-
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camente no modifican su nivel relativo de participación." 

Lo anterior significa que aún y cuan:lo en términos absolutos las maquila-­

doras recupet·aron significativamente terreno en términos de crecilniento­

anual perdieron "importancia" al ser rebasadas pot· otras fuentes de ingr~ 

sos y sobre todo por continuar a la baja su participación en la generación­

de ingresos vía las exportaciones. 

En síntesis, se puede afirmar que a pesar del repunte económico a nivel­

nacional durante 1978 que motivó un incremento sustancial de ingresos tot~ 

les en 41. 9% respecto a 1977 y del 61. 8o/o con relación a 1976, los efectos -

de la incertidumbre e inestabilidad cambiaría 

comercio internacional manifestado por un mínimo dinami.Smo de la deman­

da agregada dieron origen a que por un lado el crecimiento registrado en-­

los ingresos aunque positivo fue irregular y por otro lado a que no todos los 

rubros mantuvieron o aumentaron su contribución en la captación de divisas, 

arrojando un saldo que a futuro era poco alentador. 

1979.- Al inicio de este año el panorama económico mundial se puede sefia­

lar como "discreto" con inflación basado en la desaceleración económica de 

los Estados Unidos, que crecía económicamente má.s rápido con relación a -

otros países desarrollados. 

~ro obstante, coniornLe avan.z6 el aJ:i.o la economía se tornó más difícil ya que 

la política antiinflacionaria de los Estados Unidos no daba los resultados es­

perados, y si por el contrario el fenómeno inflacionario aumento al 13. 2o/o al 
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CUADRO No. 17 

Comparativo de la generación y contrib•.1ción de divisas por las maquilado­
ras dentro de la cuenta corriente de Balanza de Pagos de México, 1977- -
1978. 

(1.-fillones de Dólares) 

ANOS INC. '?o ,.:.'; EI'f TOT ... ~ .. 

CONCEPTO 1977 1978 78/77 1977 1978 

k; -In-gre-sos.- -s-1fo4.r Tr 925.1--
-- ----- -----
41.9 100.0 100.0 

l. Exportación de -
mercancías. 4 418.4 6 217.3 40.7 52.6 52.1 

2. Transacciones 
fronterizas 1 506.3 2 363.5 56.9 17.9 19.8 

3. Turismo 866.5 1 121.0 29.4 10.3 9.4 

4. Maqui1adoras 524.7 714.3 3 6. 1 6.2 6.0 

S. Otros servicios 344.8 543.0 57.5 '1. 1 4.6 

6. Transportes di-
versos 199.5 251.3 26.0 2.4 2.1 

7. Oro y plata no -
monetarios 185.9 243.0 30.7 2.2 2.0 

8. Ingresos por in .... 
versión 168.6 246.6 46.3 2. o 2.1 

9. Transferencias 189>4 225.6 19. 1 2.3 1.9 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual -­
del Banco de México, 1979. 

mes de junio, influyendo también el comportamiento del petróleo que se ~ 

crement6 (por cuestiones .políticas y económicas de tipo coyuntural). Ta.p 

b:ién se redujo el ritmo de crecimiento del producto naciónal brutó. de los-

países iñ.dustriales, sobre todo de los Estados Unidos quien vi6 frenado -

b!'t..:!.s-ca.!!le.nte el avance económico y que no fu~ cvmper.Lsado debido a la ¡;~ 

cuperaci6n de otros países como Alemania y Japón cuyo ritm.o de crecí- -

miento fué apenas moderado. 
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Lo anterior influyó en los países subdesarrollados que vieron incrementa-

do su nivel de en:leudamiento externo y la aceleración del proceso inilac~ 

nario. El poco dinamismo de la demanda agregada y las polfticas protec­

cionistas desalentaron al comercio exterior de estos países. 

A nivel nacional los efectos del ajuste cambiario de 1976 originan hasta-

1~979-mov-:i.lnientos- inf-lac-ionarios- y contraccionistas que- generan cambiO"S en 

el comportamiento de los diversos agregados macroeconómicos. La con­

tracción económica que sigue a la devaluación fue severa mientras que los 

precios se incrementaron por lógica sustancialmente; la de1nanda agrega­

da afectada de igual forma; desaceleración de la inversión privada que de­

salienta a la inversión pública (por ser complementarias ambas), etc., -­

son entre otros los principales problemas a los que se enfrenta la econo-­

mía mexicana durante este año. 

Lo anterior deriva en que a pesar de las políticas adoptadas para corregir 

las deficiencias financieras y económicas con la finalidad de combatir a la 

inflación, de estimular el ahorro y la inversión; no se puedo abatir la in-­

certidumbre generada por las políticas cambiarías dando continuidad a la­

fuga de capitales. 

Por lo que toca a las maquiladoras, la situación referida derivó en que -­

efectivamente se viera perjudicada en cuestión de sus ingresos, producto-

ne que se generaron 673.6 millones de dólares, significando una· reducción 

del 5. Oo/o respecto al año precedente. El producto generado apenas si re--
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presentó el 3. 9% del total de ing;;esos del país que ascendieron a 16 283.2 

millones de dólares, representando a su vez una caída brusca en la partic_i 

paci6n dentro de la generación de divisas, caída que ya se manifestaba de~ 

e 

de 1977, además de que dicha participación resultó en términos relativos -

menor que la obtenida en 1973 cuando generó el 5. O por ciento del total de-

divisas de es e año . 

Otros aspectos que refuerzan lo anterior se manifestaron por un lado en--

que el "crecimiento" obtenido en este año por las maquiladoras se vió reb~ 

sacio enormemente por rubros que anteriormente incrementaban sus ir1gre-

%os a menor ritmo que las maquiladoras, tales como el oro y plata no mon::_ 

tarios e ingresos por inv-ersiones que en este año incrementaron sus ing1·e-

sos en 100. So/o y 181.7% respectivamente, elevando así su contribución en -

la generación de divisas,. superando a las mismas maquiladoras quienes tu-

v-ieron en 1979 a su peor año desde que se instalaron en nuestro país. Sin -

embargo, no debe perderse de vista que esta situación se vi6 compensada -

de igual forma ante el decremento que mostraron otros ébs rubros significa-

tivos tales como las transacciones fronterizas y el turismo que redujeron ~ 

su contribución en l. 9% y O.So/o t•espectivamente. 

Durante este año, la posición o importancia de los maquiladóres en la gene-

ración de divisas decayó brúscamente en cuanto al incremento obtenido res-

pecto a 1978, lo que le significó el sex:to lugar en la captación de divisas. 

(Ve ase cuadro No. 18). 
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CUADRO No. 18 

Comparativo de la generación y contribución de divisas por las maquilado­
ras dentro de la cuenta corriente de Balanza de Pagos de Mé.•dco, 1978- -
1979. 

(:ivüllones de Dólares} 

AÑOS INC.o/o o/a EN TOT A.L, 
CONCEPTO 1978 1979 79Í78 1978 1979 

A. Ing-vesos 11 925.7 16282.Z 36.5 1-00. o 100.0 

l. Exportación de 
. mercancías 6 217. 3 8817.7 41.8 52.1 54.1 

2. Transacciones 
fronterizas 2 363. S 2 919.2 23.5 19.8 17.9 

3. Turismo 1 121. o 1 443.3 28.7 9.4 8.9 
4. Otros servi.--
cios 543.0 706.5 3 0.1 4.6 4.3 

5. Ingresos por 
__ inv-e_r_s_iones ____ 246._6 __ 6-94.8 -181-.-7-- 2.1- - 4.3-

6. Maquilado ras 714.3 637.6 ( 10.7) ó. o 3.9 

7. Oro y plata no 
monetarios 243.0 488.0 100.8 2. o 3.0 

8. Transportes 
diversos 251.3 319.6 27.2 2.1 2.0 

9. Transferencias 225.6 256.4 13.6 1.9 1.6 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual -
del Banco de México, 1980. 

1980.- Durante este año la desaceleración con inflación y los desequili--

brios externos continuaron siendo las características principales de la e-

conon1ía mundial, aunado al hecho de que los niveles de desempleo tam--

b!én aLtrnentaban aceleradamente en los principales países capitalistas, -

en tanto que en los países subdesarrollados la crisis económica se caras_ 

terizaba principalJnente por un mayor debilitamiento de sus mercados de-
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exportación así como de sus relaciones de intercambio. 

Asimismo, se continuó adoptando medidas monetaristas y fiscales restric-

tivas que como en los años ya comentados su finalidad era combatir el pro-

ceso inflacionario, y sin embargo, este fenómeno ::ontinuaba en ascenso. 

También, mientras que se elevaron los su¡:>erávits en cuenta corriente de-

los países desarrollados, también creció su déficit en mayor proporción.-

Por su parte los países en desarrollo vieron incrementado su déficit en 

cuenta corriente aunque a menor ritmo (44.8% más) en cambio el de los 

países desarrollados aumentó en más del 300 por ciento. Los mercados 

cambiados también se vieron afectados debido al comportamiento de las -

fluctuaciones de las tasas de interés así como de la inflación misma. 

En el panorama nacional la política económica se enfocó en 1980 a la redu.!: 

ci6n de los efectos que la devaluación de 1976 todavía se arrastraban y que 

se manifestaron en las presiones sobre la demanda agregada que ante una-

capacidad productiva interna inelástica (producto de la expansión del gasto 

público y de la inversión privada que estimuló el crecimiento de la deman-

da global), causó aumento en la producción, en el volumen de las importa-

ciones y del nivel inflacionario. O sea,· durante 1980 la conjunción de in--

flación y crecimiento se debió principalmente al aumento de las importa--

ciones, además de que no se contó con el efecto deflacionario de una aper-

tura con el exterior, así com.o el no poder contener el alza de precios y s~ 

larios. 
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Ante esta situación econ6.::nica1 las maquiladoras obtuvieron resultados sa-

tisfactorios, ya que el valor agregado por las mismas derivó en el ingreso 

de 771.7 millones de dólares que comparados contra los dos afios anterio~-

res significó su recuperación al crecer en 2l.Oo/o respecto a 1979 y 8.0% --

más con relación a 1978, además de que dada la contracción del mercado -

norteamerica11o, d~ho r~'HHl.ltarlo es. significativ-o. 'I'ambién el crecimiento 

obtenido no fué suficiente para recuperar la importancia de otros años, ya 

que ahora las maquiladoras o:::uparon el séptimo lugar en importanci~ es-

decir, el antepenúltimo sitio dentro de la cuenta corriente de ía balanza de 

pagos, entre los rubros generadores de divisas, al captar sólo el 3.lo/o del 

total (0.8 décimas menos que el año anterior); además de que en términos-

- absolut;;-y relativos también se vieron superados nuevamente, ya que la--

contracción del mercado estadounidense fué el factor determinante en este 

irrelevante comportamiento registrado que ya desde 1977 se había mani- -

festado pero que ahora también se añadían los efectos devaluatorios de la -

flotación de la paridad cambiada que desde 1976 se habían manifestado y-

que en 1980 tuvieron sus peores consecuencias dando el resultado ya com~ 

tado. 

Lo anterior queda reflejado en el cuadro No. 19. 

1981.- Los problemas económicos de 1980 se agudizan en este año, cuyas-

características principales ·son: incremento ~b- l~s t~s~s de dezGrnplao au-

los países desarrollados; reducción del ritmo de crecimiento econ6mico y -
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CUADRO No. 19 

·comparativo de la generación y contribución de diVisas por las maquilado-­
ras dentro de la cuenta cordente de Balanza. de Pagos de México, 1979-1980. 

(Millones de D6lare s) 

A..l\tos INC. o/o o/o EN TOTAL 
CONCEPTO 1979 1980 soL79 1979 1980 

A, Ingresos 16 283.2 25 021.2 53.7 100.0 lOO. O 

! . Exporta.ci6n de 
Mercancías 8 817.7 15 307.5 73.6 54.1 61.2 

2, Transacciones 
Fronterizas 2 919.2 3 722.1 27.5 17.9 14.9 

3. Turismo 1 443.3 1 671.2 15.8 8.9 6.7 

4. Ingresos por 
In versiones 694.8 979.7 41.0 4.3 3.9 

5. Oro y plata 
no monetarios 488.0 936.2 91.8 3.0 3.7 

. ___ 6 .• -0tros-serv-i------- --·"--~-- ----

cios. 706.5 865.9 22.6 4.3 3.5 

7. Maquiladoras 637.6 771.7 21. o 3.9 3. 1 

. 3. T·ransportes 
diversos 319.6 448.3 40.3 2.0 1.8 

9. Transferencias 256.4 318.7 24.3 1.6 1.2 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual del -
Banco de Méx:ico, 1 981 . 

desequilibrios externos en los países subde sa.rrollados. Estos aspectos en -

términos generales aunados a la continuidad en las prácticas proteccionis-

tas permitieron que se continuara con el estancamiento del comercio interna-

cional. 

Por otra parte, los esfuerzos (al igual que años anteriores ) se encamina--

ron a la adopci6n de políticas restrictivas con la finalidad de controlar la -
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inflación, sin embargo las presiones sociales se incrementaron por el - -

creciente desempleo que a su vez favoreció las tendencias proteccionistas 

entre países industrializados. 

Otros aspectos característicos fueron el exceso en la producción petrole­

ra que provocó la reducción en el precio del hidrocarburo; los mercados­

firiiinderos elevaron stüi tasas Cle infer-és- tanto iiomiiia1iüf c:-orrio r€fales -­

manteniéndolas a niveles irregulares, políticas monetarias impuestas que 

provocaron la caída en la liquidez como en el caso de los EE.UU., cuyos 

efectos se reflejaron en la oferta real del dinero y crédito. 

Internamente, la situación económica se caracteriza principalmente por: 

el e rec-imientO-aelaofert:l. y la demanda agrega-dadeo1aoal aumenf()de:;­

la producción interna y del •rolumen de importaciones que también crecen, 

así coriiO a las altas tasas de awuento del gasto público y del gasto de in-

versión privado; provocando con ello que la tasa de empleo aumentára -

en 5 .4o/o. Sin emba::-go, lo anterior no evitó que los resultados en balanza 

de pagos fueran aún más negativos respecto al año anterior ya que el déf! 

citen cuenta corriente representó el4. 9'l'o del producto interno bruto de­

bido al deterioro del sector externo de la economía, producto también a -

la crísis del mercado petrolero que derivó en la reducción de precios con 

lo que los ingresos por la exportación de petróleo se redujeron en cerca­

de cinco millones de dólares; también se debe al aumento de las diferen­

cias entre el crecimiento interno con relación al obtenido en otros países, 

sobre t6Ch de los principales mercados tradicionales; otro hecho es el di-
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ierencial que se dá en el fenómeno inflacionario; aumento de las tasas de-

interés y el aumento de la depresión o contracción de la economía intern~ 

cional constituyen otros factores que tuvieron incidencia en el comporta-

miento económico nacionaL 

Como en años anteriores uno de los sectores más favorecidos del dese--

cuperaron así parte de la importancia adquirida hasta antes de 1977, ya-

que conjuntamente con el rubro de la exportación de mercancías, de ios-

ingresos provenientes de las inversiones y de las transacciones fronteri-

zas registró un increm.ento que se puede considerar bastante elevado si-

se considera el mínimo aumento alcanzado por los otros rubros que en -

los dos últimos años se habían significado por incrementar· sus ingresos-

anuales así como su.contribución en cuenta corriente de la balanza de p~ 

gos de México. 

Durante 1981 los ingresos de los maquiladores vía el valor agregado su-

maron 982. O millones de dólares, equivalentes al 27. 2o/o más respecto a 

1980 manteniendo el mismo nivel de contribución en la generación de di-

visas de la cuenta corriente. es decir, 3. 2 por ciento de contribución, -

que por otra parte se considera adecuado si se observa en el cuadro No. 

20 que ex:cepto la exportación de mercancías, las maquiladoras mismas 

las transacciones fronterizas y los ingresos por inversiones los demás-

rubros redujeron su incremento y participación anual. 
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CUADRO No. 20 

Comparativo de la generación y contribución de divisas por las maquilado­
ras dentro .:l.e la cuenta corriente de Balanza de Pagos de Mé:x:ico, 1980- -
1981. 

(Millones de Dólares) 

AÑOS INC. o/o %EN TOTAL 
CONCEPTO 1980 1981 8lí80 1980 1981 

A. Ingresos 25 021.2 30 556.1 22.1 100. o 100.0 

l. E:~pgrta.gión de 
mercancías. 15 307.5 19 379.0 26. 6 61.2 63.4 

2. Transacciones 
Fronterizas 3 722.0 1 4 709. o 26.5 14.9 15.4 

3. Turismo 1 671.2 1 759.6 5.3 6.7 5.8 

4. Ingresos por 
In versiones 979.7 1 334. 9 36.3 3.9 4.4 

5. Otros ser vi-
cios 865.9 1 013.6 17. o 3.5 3,3 

6. Maquilado ras 771.7 982.0 27.2 3. 1 3.2 

7 . Oro y plata no 
monetarios 936.2 520.2 (44.4) 3.7 1.7 

8. Transportes 
diversos 448.3 497.2 10. 9 1.8 1.6 
9. Transferencias 318.7 360.4 13.7 1.2 1.2 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual -
del Banco de México. 1982. 

1982.- La recesión económica de los últimos años continuó siendo el co--

mún denominador en casi la totalidad de los países tanto industrializados-

como no exportadores de pe~óleo, lo cual en este año se tradujo en un al-

to nivel de desempleo que alcanzó un incremento del 55 por ciento con re-

lación a 1980. Los países industriales continuaron su lucha contra la in-

flación apoyándose en demandas salariales moderadas y por la caída en -

los precios del petróleo y de otras materias primas además de adoptar--
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medidas restrictivas cuyos resultados fueron exitosos en el control infla--

cionario pero que no pudieron reactivar económicamente su situación toda 

vez que ésta se vino prolongando. 

Los países subdesarrollados por otra parte, presentaron una situación que-

se tornó particularmente más difícil debido al impacto que desde 1979 se --

dió por la recesión en el mundo indust-rial y al brusco aumento de las tasas 

de interés lo que propició el retroceso de su sector externo ya que además-

de la debilidad del sistema económico internacional, se sumó el fortalecí--

miento de las medidas proteccionistas, frenando de esta manera la deman-

da (de parte de los países capitalistas) de la producción de estos países;~ 

teriorando aún más las relaciones de intercambio qué medidas en términos 

-------------------·---

de ingresos beneficiaron a los países industriales. 

Otro aspecto característico de este año íué que en el mundo en vías de de~a 

r1·ollo el fenómeno inflacionario se aceleró y que en promedio fué cercano-

al lOO. Oo/o ya que estuvo asociado a las dificultades de los gobiernos para--

mantener en niveles bajos sus déficits presupuestales y la expansión mone-

taria. 

Asimismo, la recesión de los principales países capitalistas, sumada al--

creciente desempleo fortalecieron el interés para seguir adoptando medidas 

proteccionistas. Adicionalmente, la evoluci6n de los tipos de cambio no e~ 

tuvieron acordes con los cambios en la productividad y costos, reforzando a 

dichas medidas. 
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En el ámbito nacional, los problemas internos y externos se conjugaron-­

para hacer de este año, un año crítico, toda vez. que se da el desplon1e de­

la actividad económica, elevación de la inflación (100. O%) y la inoperancia 

de los mercados cambiarios 'f financieros, contrayéndose las transaccio-­

nes mexicanas con el exterior. También se manifiesta por la reducción -

del producto interno bruto, disminución de l()s cr~ditos externos y fuga de 

capitales disminuyendo así la capacidad de importaciún y de las reservas­

internacionales del Banco de México. 

De igual manera 1 el servicio de la deuda mexicana con et exterior se vió­

increm.entado afectando aún más la capacidad del país para competir en -

. __ lo.s.._rn_e.l.'~ ad9_s_inJ;e . .l.'.nª'-c.illi"J.ale~s.;~-~'fJI._q.u.e __ nue.s.tr_a_mo.ned.a_s~e_a..p.r.e~ció_c~on_r~­

lación a otras monedas diferentes al dólar. En balanza de pagos la cri­

sis económica queda reflejada con la sobrevaluaci6n del tipo de cambio­

(problemas estructuralesi1 puesto que en términos de intercambio se C'!lJ 

taron menos ingresos vía la exportación aunado al aumento en los costos 

de los créditos externos, Por último, a partir de este año, D.abrían de­

continuar los desequilibrios internos 'f externos ya que las presiones s~ 

bre las finanzas públicas eran bastante {uertes provocadas por la expan­

sión del gasto público y de la caída al mismo tiempo de los ingresos gu­

bernamentales y que a su vez eran dependientes del petróleo. 

Por su parte la industria maquUadora captó 351.3 millones de dólares,­

representante así una reducción del 13. 3%, o sea, una disminución de 

!30.7 millones de dólares con relación al año anterior. ~ro obstante, 
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este monto le pernütió tnantener la misma posición en importancia, así co 

:no de que su reducción no resultó tan estrepitosa con relación a dos ren--

glones de suma ilnpoctancia como son las transacciones fronterizas y el t!::!_ 

rismo que en términos absolntos y relativos decayeron considerablemeD.te, 

siendo más notot·io en cuanto a ia participación que tienen en ¿ste añ:> en-

la captación total de ingresos. 

CUADRO N? 21 

Comparativo de la generación y coo.1tribnción de divisas por las r_~cquilado­
ras dentro de la cuenta corriente de Balanza de Pagos de México, ~981- -
1982. 

CONCEPTO 

A. Ingresos 
l. Exportación de 

mercanc:iá.s 
2. Transacciones 

fronterizas 
3. Tur is 11"10 

4. Ingresos por 
inversiones 

5. Otros servicios 
6. Maquiladoras 

7. Oro y plata no 
monetarios 

8. Transportes 
diversos 

9. Transferencias 

(Millones de Dólares) 

AÑOS 

1981 1982 

30 556.1 28 919.4 

19 379.0 21229.7 

4 709. o 
1 75 9. 6 

1 334. 9 
l 013.6 

982. o 

520,2 

497.2 
360.4 

2 276.1 
l 405.9 

1 325. 3 
l 068. 7 

851.3 

-.. -

426. o 
336.5 

INC, 17c 

32 i8l 

( 5. 4) 

9.6 

(51. 7) 
(20. l) 

( o. 7) 

(13. 3) 

(14. 3) 
( 6. 6) 

1981 >182 

lOO. O lOO. O 

63.4 73.4 

15.4 
5.8 

4.4 

3.2 

1.7 

1.6 
1.2 

7.8 
4. 9 

4.6 
3.7 
289 

1.5 
1.2 

FUENTE: Elaborado en base a los datos estadísticos del informe anual -
del Banco de México, 1983. 

4. l. 2. Grado de Integración Nacional. 

Durante el período 1976-1982 el valor bruto de la producci6n pasa de 17 25,9 
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millones de pesos a 155 516 millones a precios corrientes, lo que signif.i 

ca un incremento del 801%. Si a lo anterior se le descuentan los insumas 

importados temporalmente (68.6o/o del valor total en 1976 y 70.0% en- -

1982), se tiene que el costo de la maquila en dicho período ascendió a - -

5 425 millones en 1976 y 46 588 millones de pesos en 1982 representando 

un incremento del 758.7% y una tasa de crecimiento media anual del 43.!%. 

Para determinar esta partida se han considerado los elementos principa-

les tales como: valor agregado (desglosado en sueldos, salarios y pres-

taciones, o sea, remu.'J.eraciones al factor trabajo), utilidades y deprec~ 

ción del capital fijo, materias primas nacionales y gastos diversos tales-

como energía eléctrica, renta de edificios y terrenos, fletes, acarreos,-

teléfono, telégrafo y otros. 

Mientras que en 1976 los gastos derivados del valor agregado sumaron --

2 907.8 millones de pesos equivalentes al 53.6% del costo de la maquila,-

para 1982 estos gastos representaron aproxim.adamente el 77. So/o del cos-

to de la maquila, esto es, 36 245.4 millones de pesos que se destinaron-

al pago de los concepl:os ya men~ionados y que conforman el valor agre~ 

do a la producción de las maquilado ras. 

En cambio, difícilmente se puede calcular el grado en que los desembol-

sos correspondientes a los demás renglones son recibidos por residentes 

nacionales o extranjeros. Ello depende de circunstancias muy diversas,-

entre las que se encuentran la propiedad de las plantas maquilado ras. 
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Si se considera que en 1982 el 81. 6o/o de los establecimientos existentes - -

eran de capital ex:tranjel'O mayoritario y el resto de capital nacional, es P.2 

sible aproximarse a la forma en que se distribuye el capital global inverti-

do en este sector. De igual modo, es posible estimar el destino de las uti-

lidades, la depreciación del capital fijo y -- aunque en menor medida -- los 

pagos diversos. Así se agregan 5 200 millones de pesos a la parte nacio--

nal del costo de la maquila, o bien, alrededor del 88. 9% del costo totale --

Por tanto puede decirse que el ingreso neto de divisas por las exportaciones 

de la industria maquiladora representó en este último año aproximada.rnen-

te un 26. 6% del valor bruto de la producción. 

En cuanto al valor bruto de la producción, el componente fundamental son -
-~~--

--~-- -------

-las materl.a.s primá:S; envases y e~p;:-ques imp-;;-rtados, provenientes de los-

Estados Unidos. En el lapso 1976-1982, la proporción de este renglón fluE_ 

tu6 entre el 68.5% y el 70. Oo/o del valor bruto de la producción, situándose-

como promedio en el 70.3o/o. Encambio., la parte del valor bruto de la pr2_ 

ducción constituída por materias primas, envases y empaques nacionales -

alcanzó una proporción p.r:-omedio para el mismo período sumament~ bajo:-

1.1 por ciento. 

En 1982, de un consumo total de materias primas, envases y empaques r~a 

ljzado por la industria maquiladora co-n valor de 110 346. O millones de pe--

sos, el 98.7% correspondió a materiales temporalmente importados; la pr2_ 

porci6n restante fué de origen "~-cion.al. El valor referido significó el - --

804% más que lo demandado en 1976. (Véase el cuadro No. 2.2 y Gráfica--

No. 2). 



PERSOI<lA!. 
AfiO S EMP. % OCUPADO 

1976~ 448 74.496 

1977 443 (l. 2) 78,433 

1978 457 3.2 90,704 

CUADRO No. 12. 

COI1PARATIVO DE !.OS PRINCIPALES CONCEPTOS ECONOHICOS DE !.A INDUSTRIA MAQUI!.ADORA DE EXPORTACION, 1976-1982. 
(Mi !Iones de· Pesos) 

REMUNERA- ( ) INSUMOS UTI !.1 DADES ( ) GASTOS VALOR 
01 ClONES 1 % NAC! ONA!.Es(2.) % Y OTROS 3 % DIVERSOs(4) .. AGREGADO % /O lo 

3,321.4 371.2 685.7 i,046.6 5,424.9 

5.2 4.527.5 36.3 274.7 (26. O) 767.1 11.8 1.548.3 47.9 7.117.6 31.2 

15.6 5.986.7 32.2 377.0 37.2 1, 522.7 98.5 2. 113.4 36.4 9.999.8 40.4 

INSUMOS VALOR BRUTO 
1 MPORTADOS (2) 01 PROOUCClON lo 

l i ,834.4 17.259.3 

18.2.52.6 54.2 25.370.2 

25.536.9 39.9 35.536.7 

1979 5.40 18.2 111.365 22.7 8,466.9 41.4 515.2 36.6 2.EJI8. 1 71.9 2-;9¡¡z.-s 39.2 -,4-:-5~+3--:-o-t¡:5-:-4- - ~3s-:-B9s-:-:r- -lfo-:-s~ --so~438-:-7-

1980 

1981 

1982 

NOTAS: 

620 14.8 119.546 7.3 10,497.7 23.9 

605 (2. 5) 130.973 9.5 14,644. ¡ 39.4 

585 (3.4) 127.048 (3. O) 24.519.8 67.1¡ 

(1) Incluye sueldos, s~larios y prestaciones soci~les. 
(2) Incluye materias primos, envases, empaques. 

697.0 

707.5 

1,417.8 

(3) Incluye depreciación del capital fijo, 
(4) Incluye alquiler de maquinaria y equipo, renta de edificios 

y terrenos: energía eléctrica, teléfono, telégrafo y telex, 
trámites adu~nales, fletes y acarreos. gastos de mantenimieu 
to, étc. 

FUEtill: Elaboración propim en bne a lo;; d¡¡to;; de la Dirección General de 
Estadistica, SPP y de la Unidad de Promoción, Investigación y An! 
lfsls, Subdirección Sectorial, de la Industria Electrónica, Fron­
teriza y Mequiladore, SEPAFIN, 1982.. 

35.2 2.966.8 13.3 3.567.3 21.2 17.728.8 21.9 40,095.7 11.7 57 824.5 

1.5 3.760.9 2.6.7 4,844.5 35.8 23.957.0 31.1 54.679.4 36.3 78 636.4 

100.3 9.841.6 161.6 10,808.6 123.1 46,587.8 94.4 108 928.2 99.2 155 516.0 

149 

'1 
iO 

46.9 

40.0 

--L¡r:-g--

14.5 

35.9 

97.7 



GRAFICA No. 2. 
150, 

Evoluci6n del Valor Bruto de la Producción y del Valor Agregado 
Generado por las Maquiladoras en México, 1976- 1982. 
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4.1.3 Valor de la Producción por tipo de Actividad. 

Por rama económica se tiene que de 1975 a.l980 el total del producto inte_! 

no bruto imputado a las maquiladoras pasó de 3 251.7 millones de pesos a 

6 776.2 millones (medido en precios de 1975), sign:iiicando un incremento-

superior ligeramente al cien por ciento y una tasa de crecimiento m.edia --

anual del 16. Oo/o tasa que perrnitió a la industria maquilad ora en general al-

canzar un crecimiento más dinámico respecto al producto interno bruto n~ 

nufacturero de la economía. Mientras este último creció a una tasa del -

6.6% (en el mismo período), la tasa de crecimiento media anual de las ma-

quildaoras del sector manufacturero fué del 15. Oo/o. Gracias a este ritmo-

de crecimiento se elevó su participación en el PIB manufacturero global -

- --- ~- - -::;-;;;.-----~~------..-------,.,---- -..--.--=-
del l. Zo/o en 1975 all.So/o en 1980, según se ooserva enercua<iro 0Jo:-Z3y--

gráfica No. 3). 
CUADRO No. 23 

EVOLUCION DEL PIB IMPUTADO+ A LAS EMPRESAS MAQUIJ..ADORAS 
(porcentaje basado en millones de pesos de 1975 j 

AÑOS 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

PIB MANUFACTURERO )j 

1.2 

1.3 

1.3 

1.5 

1.9 

1.8 

PIE TOI'AL ?:} 

0.3 

0.3 

0.3 

0.4 

0.5 

0.5 

NOTAS:+ Además de la suma de remuneraciones al trabajo y utilidades, -
incluye lo reportado p:H concepto de: a) alquiler de maquinaria. y 
equipo; b) renta de in=nuebles; e) mantenimiento de edificios y 
maquinaria. 

1J. E:<:cluye a las maquiladoras del sector servicios. 
?:} Incluye a las maquiladoras del sector servicios, 
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FUENTE: Dirección General de Estadística. Secretaría de P¡·ogramaci6n 
y Presupuesto. 

GRAFICA No. 3 

TASAS DE CRECilVUENTO MEDI.A.ANUAL 1975-1980 

18 

12 

6 

o 

)) PIB Global 

PIB Manufacturero 

PIB Maquiiadoras 

FUENTE: Elaboración propia en base a datos estadísticos de la Dirección 
General de .Estadística de S. P. P. 

Por rama de actividad económica se tiene que las actividades que han ere-

cido m:ás dinámicamente son: fabricación de muebles y accesorios de ma-

dera y metal; servicios; manufacturas diversas. y la fabricación de maqui-

naria y equipo de transporte, e.:;;:cepto eléctrico. 

Por debajo de la tasa media global de crec:im.iento se ubican.: la rama elé..s 

trica-electr6nica; calzado y prendas de vestir y la selección y preparación 

de alimentos. Esto significó que no obstante las priil.ci.pales ramas econ6 -· 

m.icas incrementaron en términos absolutos y relativos su contribución al-

producto bruto generado por las rnaquiladoras, no alcanzaron a registrar-

un comp::~rtamiento suparior de crec:im.iento con relación a los renglones -

"c..11.icos11 de esta industria, quienes registraron tasas de crecimiento por-

encima de algunas ramas importantes. Lo anterior se presenta en el cua-

dro siguiente: 
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CUADRO No. 24 

PRODUCTO INTE&""l"O BRuTO IMPUTii.DO DE LA INDUSTRIA MAQUILA­
DORA POR RAMA DE ACTNIDAD ECONOMICA. 

(Millones de Pes os ) 

AÑOS 
CONCEPTO 1975 1976 1977 1978 1°79 1980 r.c. 

1. Madera y metal 47 56 76 107 208 227 3 7% 

2. Servicios 82 83 111 148 243 268 27% 

3. Diversos 201 210 287 393 494 640 36% 

4. Eléctrica 228 204 148 189 301 524 18% 

5. Eléctrica -e lec-
trónica 2116 2365 2477 3128 4391 4167 14% 

6. Calzado y pren-
das de vestir 529 569 671 760 840 887 llo/o 

7. Al:ir.nento s 47 41 39 61 91 62 5o/o 

Subtota.l manufac-
tu.ra.s .+ 3170 3445 3698 4639 6325 6508 15% 

-TOT:A:I:;- - -Tzsz- ---:3-528-- ~-su-9- -478T --osos- -on6- -r6o/o-

NOTA: No incluye al sector servicios. 
FUENTE: Dirección General de Estadística, S.P.P. 

El cuadro anterior p::¡ne de manifiesto la importancia que adquieren las ra 

mas productoras de muebles de madera y metal, servicios y diversos, 

quienes durante el período referido m.uestran un comportamiento superior 

en términos relativos al obtenido por las tres últimas ramas señaladas e-

incluso superan tanto al ramo manufacturero_en particular yalc:recimie!!_ 

to medio anual registrado por toda la industria m.aquiladora en general. 

Otro aspecto destacado, se refiere alhecho de que las actividades eléctJti: 

ca-electrónica, así como la del calzado y prendas de vestir que en 1975 -

aportaban conjuntamente la mayor proporci6n del PIB de la industria, e'l!,!i 

valente al 86.4o/o constituyéndose en las ramas más dinámicas; en 1980 s6-
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lo contribuyen con el 74. 6o/o del total del producto bruto generado par las ma-

quiladoras (no dejó de ser h:J,ayoritaría).iniluyendo determinantemente en --

el bajo índice de crecimiento anual registrado por las empresas maquila--

doras. 

Sin embargo, lo antes expuesto se puede justificar por un lado, a la tendel} 

cia a la diversificación de actividades por parte de la industxia y concreta-

mente de las tres ram.as que aparecen en primer término en el cuadro an-· 

terior (destacándose la elaboración de productos quiinicos, artículos me~ 

licos ensamble de juguetes y artículos dep::>rtivos), elevando así su partí-

cipación en la generación del producto interno bruto de la industda maqui-

ladora. 

vestir y la selección y prepara'l::i6n de alimentos reducen su contribución -

en términos porcentuales, toda vez que no alcanzaron un mínimo grado de 

diversificación productiva y tecnológica con lo que los efectos de la crísis 

econ61nica (referida en. el pü.Ilto anterior) se manifestaron sustancial y ne-

gativamente sobre dichas ramas y con mayor im.pacto en la rama de ali--

mentos. (Ver cuadro No. 25 y Gráfica No. 4.) 

CU.A.DRO No. 25 

DISTRIBUCION DEL PIB DE LA INDUSTRIA M.<\.QUILADORA POR TIFO­
DE ACTIVIDAD ECO NO MICA. 

(Porcentajes). 

RA1v!A 1975 1976 1977 1978 19"79 1980 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
l. Eléctrico-

electrónica 65.1 67.0 65. 1 65.3 66.9 61.5 



2. Calzado y 
prendas 

3. Diversos 

4. Maquinaria y -
equipo de trans- -
por te (ex: e epto 
eléctrico) 

5. Servicios 

6 • Muebles y a e e~ 
serios de madera­
y r:netal 

7 O' Alimentos 

1975 

16.3 

6.2 

6.9 

2.5 

1.5 

1.5 

1976 

16. 1 

S. 9 

' S. 9 

2.3 

1.6 

1.2 

1977 

17.6 

7.5 

3.9 

2.9 

2.0 

l. O 

1978 

15. 9 

8.2 

4.0 

3. 1 

2.2 

1.3 

FUENTE: Diracci6n General de Estadística, S. P. P. 

GRAFICA No. 4 

1979 

12.8 

7.5 

4.5 

3.7 

3,2 

1.4 
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1980 

13.1 

9.4 

7.7 

4.0 

3.4 

o. 9 

DISTRIBUCION DEL PIB DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA POR TIPO 
DE AC TIVIDlill ECO NOMIC_A._L9_8_0_, ______ _ 

.., -'>f]' 
l • / ¡O 

9.4~~ 

13.1% 

61. So/o 
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4.1.4 Utilidades. 

· Por su parte, las utilidades si bien se movieron en declive durante la et!. 

pa. recesiva de 1974 a 1977, a partir de 1978 e;¡;perimenta.n tma cierta rec!l 

peraci6n que medida en t~rminos de proporción del valor bruto de la pro-­

ducci6n, significó un aumento de tres décirnas respecto al porcentaje exis­

tente en 1975. De hecho; la tasa media a:uuat·de- sru: crecimiento de I-978 a,. 

1982. .fué del 59. 5o/o, que comparada con la obtenida por el valor agregado -

en el mismo periodo resulta ser bastante elevada, ya que este último con­

cepto apenas crece en 46. 9o/o. 

En contrapartida, la proporción del valor bruto de la producci6n corres-­

--:~~--pendiente a. !as remunerac:;,ones, de 1"9T9--ar9-82. se alcanza el mayor ere 

cimiento al pasar del 41.4% al 67 .4o/o respectivamen:l:e con relación a los ~ 

años anteriores, siendo la tasa de crecimiento media anual durante el pe-

ríodo 1976-1982 del 38. 2%. 

4.2 

4.2.1 

ESCENARIO IN'TERNACIONAL. 

1viarco Jurídico de los E sta.do s Unidos; 

Debido a que nuestras relaciones comerciales en su mayor parte se en- -

cuentran estréchamente ligadas con el prin:eipal país capitalista. (por vol.!:!, 

men y valor) y toda vez que en Mé.:dco el capital extranjero invertido ma­

yoritariamente es de origen norteamericano (en casi todas las actividades 

ecooomicas con participaci6n del capital extranjero), las maquilado ras c_e 

mo ya qued6 establecido ~n su oportunidad, son en su mayoría ramales de 
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los grandes consorcios establecidos en los Estados Unidos, por lo que en-

este sentido, este país se convirtió rá-pidamente en el mayor iznportadorde 

productos maquilados no s6l.o en nuestro país sino que tambi€:n en el resw-

del mundo, no sólo por empresas filiales (o subcontratadas) de co:rporacio-

nes norteamericanas, sino que también por empresas japonesas y europeas. 

~ 

Precisamente para fortalecer la competitividad de las empresas norteame-

ricana.s en su propio mercado interno, el Congreso Estadounid~nse aprob6 -

en' 1966 "la creaci'6n de dos fÍ'acciml.es del Código :Aduan,ero, la 806.30 y la:-

807.00, por medio de las "cuales S!f: permite la l.m.portación de productos eJe: 

borados o ensamblados a. partir. de materiales o componentes norteamerica-

~~nos_,~!ft'_ayandJLunicaznente el valor agregado en. el exteriol;l. 

El contenido de dichas fracciones es el siguiente: !J 

806.30 "Cualquier producto metálico (excepto metales preciosos) rnanufac-

turado en los Estados Unidos o sujeto a un proceso de rnanuia.ctttra en los-

Estados Unidos, e uando es exportado para un proceso ulterior, y si dicho -

producto exportado es procesado fuera de los Estados Unidos, y el produc-

to resulta del procesa.n'liento fuera de los Estados Unidos es reingresado a-

los Estados Unidos para otro praceso posterior". Al ser im.portados, tales 

productos tendrá.n "un graváJ:nen sobre el valor del proceso realizado fuera 

de los Estados Unidos 11 • 

807.00 "Productos ensamblados en el exterior completamente o en parte -

!} C6digo Aduanero de los Estados Unidos, 1966. 
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de componentes fabricados en los Estados Unidos, en los casos en que: --

a) se exportaron en condiciones adecuadas para su ensamble sin fabrica- -

ci6n pasterior; b) no han perdido su integridad física por cambios en s11 --

forma, y e) no se les ha agregado ning(¡n valor o mejorado su condición en 

el extranjero, a excepción del ensamble y otras operaciones propias del -

progeso de ~~ns<~.mble, tales como lim.pieza, lubricación y pi.ntura 11 , Estos 

productos tendrán "un grávern sobre el valor total del artículo importado-

xnenos el costo o valor de los componentes fabricados en los Estados Uni-

dos''· 

Existe una düerencia en la base gravable de los productos comprendidos -

bajo la fracción 807.00 nada asegur.a una correspondencia automática en--

tre el valor impuesto y el valor agregado afuera, ya que a.l.gWlos gastos de 

su fabricación en el exterior (como la asistencia. t€lcnica de las casas 1na-

trices a las filiales o empresas subcontra.tadas) fueron reallnente pagos r~ 

cibidos por agentes productivos norteamericanos. La base g.ravable de --

los artículos imp:ntados bajo la fracción 806.30 se determina reconstruyeE 

do su costo mediante Wl procedimiento elaborado por la administración --

norteamericana; lo anterior tampoco garantiza una identidad entre el va--

lor imponible y el valor agregado afuera. Sin embargo, desde Wl punto de 

vista. económico y con fines estadísticos se considera el valor gravab:te c.2 

mó prácticamente igual al valor agregado en el exterior. 

4.2.2 Importaciones de Estados Unidos por concepto de las Fracciones--
806. 30 '1 807.00 
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Entre 196 6 y 1978, el valor total de las i:mportacione s e sta.dounidenses de-

productos incluídos en dic..lJ.as fracciones creció a una tasa media anual del 

21. 4o/o. El crecimiento fué en general sostenido, excepción hec..1¡a de 1975, 

en que disminuyeron como consecuencia de la flterte recesión que sufrió la 

economía norteamericana en 1974. En los tres años posteriores estas im:-

portaciones adquirieJ:."on U.'l mayor dinan1ismo, a.-1 aurnenta.r su ta-sa m-edia~ 

de 23. 5o/o po"'.ra. alcanzar un total de más de 9 700 millones de dólares en --

1978. 

Mientras que en 1966 el 84. 6% del valor de estas imp:n:tadones estaba -

constituído p?r el valor agregado en el ex:terior, durante la década de los-

alrededol· del 73o/o en años recientes. Lo anterior es reflejo de la mayor -

participación de las imp?rtaciones provenientes de países subdesarrolla--

dos, ya que en éstas la proporción del valor agregado es menor que en el-

caso de los países industrializados, donde el grado de integración de insu-

mos propios es muy alto. y 

Lo anterior se presenta. en el cuadro siguiente: 

y Escena1·ios Económicos de lllféx:ico "Perspectivas de Desarrollo para­
Ramas seleccionadas, 1981-1 985". Secretaría de Prog¡·amación y -
Presupuesto, noviembre de 1981, p. 63 7. 
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CUADRO No. 26 

VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE ESTADOS UNIDOS BAJO LAS FRAC 
CIOl'l"ES 806.30 y 807,00 -

(1>1illones de D6lares) 

VALORE~ VALOR G Rl\. V ABLE 

1966 

1970 
nrrs 
1976 

1977 

1978 

Valor Total 

953.0 

2 212.7 

5 162.4 

S 721.5 

7 188.5 

9 735.3 

Valor 

147.5 

539.0 

1 i65. 9 

1 564.1 

1 976.4 

2 591. S 

% Valor o/o 

15.4 805.5 84.6 

24.-'1 1 673.6 75.6 

24.5 3 896.5 75.5 

27.0 4 175.4 73.0 

27.5 5 212.1 72.5 

26.6 7 143.7 73.4 

FUENTE: United Sta.tes Internationa1 Trade Conunission. Import trends 
in TSUS items 806.30 and 807. OO. Washington, D. C., enero-
1980. 

En 1970, s6lo el 24. S% del valor rotal de estas importaciones ]Ja.jo ambas·· 

fracciones provino de países en desarrollo; posteriormente, entre 1971 Y" 

1978 éstas crecieron a una. tasa media anual del 29.5o/o, con k> cual, en el 

últirn.o año su proporci6n pasó al 44%. En cambio, las importacio.o.es -

noi:teamericanas amparadas en dichas fraccion~s pro~renientes de países-

desarrollados aumentaron a un ritmo anual de sólo 15. 9%. 

Entre los países en desarrollo que mostraron un crecimiento má.s dinámi-

co de la industria maquiladora se encuentran: México, Malasia, Singapur, 

Taiwan, Corea, Haití, Brasil, El Salvador y Filipinas. l?or su parte, ~ 

tre los países desarrollados destaca el crecimiento de Japón y Remo Uni-

do, Alemanla Occidental seguía ocupando el pril.ner lugar. 2./ 

V lhid. PP· 637-638. 
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Son alrededor de 26 países desarrollados los que exportan productos bajo -

las fracciones referidas hacia los Estados Unidos. En 1972 le vendlerona 

este país Z 000 millones de dólares y cinco mil millones en 1978, a..'Ubas c_i 

fras en términos d~ valor gravable, lo que arroja una tasa de crecinüento-

anual del 16o/o. En 1978, po.1.· cada dólar de componentes norteamericanos-

estos países vendiel'on diez dólares por concepto de valor agregado-en los-

productos importados por los Estados Unidos. Lo anterior es reflejo de -

la gran proporción de automóviles introducidos al mercado estadounidense-

desde Alemania, Japón, Suecia, Francia e Italia, en los que casi únicame_g 

te las llantas son componentes de fabricación estadounidense. 

- - ---- - ~ -- ~~-~---- -G-BABR0--No.--2-7~---~~ --- ~ ~-- - -­

ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES DE E~TADOS UNIDOS BAJo· LAS FRAf 
CIONES 806.30 'f 808.00 

(lvf.illones de Dólares) 

l 9 7 o l 9 7 8 
PAISES VALOR o/O VALOR >'¡! -,o 

TOTAL 2 212.7 100.0 9 735.2 100.0 

Países Desarrollados 671.2 'F5.5 S 448.6 56.0 

Alemania. 612.2 27.7 2 090.8 21,5 
Japón 144.6 6.5 1 425. o 14.6 
Canadá 366.3 16.6 925.7 9.5 
Reino Unido n.d. n.d. 348.6 3.6 

Países en Desarrollo 541.5 24.5 4 286.6 44.0 

México 218.8 9.9 1 539.8 15.8 
Taiwán 90.1 4.1 500.6 5.1 
Mala si a n.d. n.d. 488.2 5.0 
Singapur 31.5 1.4 388.7 4.0 
Hong Kong 124.4 5.6 284.5 2.9 
Corea del Sur 27.4 1~2 276.3 2.8 

FUENTE: U.S. In.ternational Trade Co_mmission. Import Trends in TSUS 
if:ems 806.30 and 807.00. Washington, D.G., enero, 1980. 
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4.2.3 Importaciones de Estados Unidos por Concepto de las Fra.cciones-
806. 30 y 807.00, procedentes de Países en Desarrollo, 

En 1972, las Naciones en desarrollo suministraron al mercado norteameJj. 

cano 500 millones de dólares de valor agregado en productos bajo las frac-

ciones 806.30 y807.00, cifra que ascendi6 a 2 200 millones en 1978, La-

tasa de crecimiento correspondiente fué del 26o/o anuaL Los países sub- -

desarrollados utilizan alrededor de un d61ar de componentes norteamerica--

nos por cada d61a.r de valor agregado a los productos, y por tanto consu- -

men diez veces más en valor por concepto de este tipo de componentes que 

las naciones desarrolladas. Más aún, el crecimiento de este consumo por 

parte de los países en de sa.rrollo fué mayor en 1 Oo/o anual... que las conr 

~~-pl:'as-de-componentes-no~team.e-~i~anes-hee-ha.-s-por-los-pa-fsas-inclus-trializa~~ 

dos en el período de 1972 a 1978. 

Entre los países subdesarrollados, los asiá-ticos produjeron el 53o/o del va-

lor imponible en 1978, en tanto que los latinoarí:Hlricanos produjeron un 45-

por ciento . Y 

En 1978, con el 33% de las importaciones llOrteamericanas provenientes de 

México, su papel entre los países subdesarrollados es dominante. Totnan-

do en consideración únicamente al !rea. la.tionamericana, la participa.ci6n -

de las exportaciones de la indust.ria maquila.dora mexicana en el total se e-

leva al 84% en el mismo aiio. Sin embargo, esta proporci6n significó una-

p~rdida de importancia en términos relativos con relación a 1972 '· año en-

Y Ibid. PP• 638-639 



que nuestro país participó con el 89 por ciento durante ese período, los p~ 

ses que rnejoraron su posición corno exportadores de productos maquilados 

a los Estados Unidos, iueron El Salvador, República Dominicana y Colom-

bia. Lo anterior se presenta en el cuadro siguiente: 

CUA.DRO No. 28 

IMPORTACIONES DE ESTADOS UNIDOS BAJO LAS FRACCIONES 806.30 -
y 807_, 00 PROYENIENTES-DE PAlSES EN DESARI-<.OLLO, 19l8. 

(Millones de Dólares) 

ASIA 

Taiwán 
Singapur 
Malasia 

VALOR GKA.VABLE 

1 147 

393 
193 
188 

Hong Kong 182 

1972-1978 
T ~C. ~vi~~~~ {%1) 

_,_, 
(;.;) 

18 16 
9 19 
9 90 
3 16 

~-~~-frorea.--dei--Gu-r------- - -ns ~----s----- -----:n---
Filipinas 73 

Al'vfERICA LATINA 977 

México 715 
Brasil 123 
Caribe 66 
lcfaití 29 

Al\1ERICA CENTRAL 44 

El Salvador 44 

AMERICA DEL SUR ll 9 

OTROS 52 

TOTAL 2 176 

3 52 

45 

33 
6 
3 

3 

2 

2 

lOO 

31 

77 
25 
33 

66 

119 

so 

61 

26 

!/ Incluye: Colombia, Guyana Venezuela, Surinam y Guyana Francesa. 

FUENTE: Journal of the Flagstaff Institute, Volumen IL number 2, ju­
ly. 1979. 

Por otro lado, se observa que la pérdida ~e posición relativa de México --
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-
·respecto al resto de países latinoamericanos se refiere principalmente a-

la fabricaci6n de textiles y prendas de vestir y al ensamble de juguetes y-

artículos deportivos. En la raxna de aparatos eléctricos y electr6nicos -

prácticamente se ha mantenido la preeminencia, y en la maquila de pro--

duetos diversos. el peso relativo aument6 dentro de la etapa considerada, 

Esto último es síntoma de una div'ersificaci6n de los.prq:<:::esQs pt•ocluctivos 

objeto de maquila para la exportaci6n por pa.rte de !vi.éxico (véase cuadro-

No. 29. 

CUADRO No. 29 

PARTICIPACION DE LAS IMPORTACIONES NORTEAMERICANAS BAJO­
LAS FRACCIONES 806.30 y 807,00 PROVENIENTES DE MEXICO EN Elr 
TOTAL DE LAS EXPORTACI01'-1ES LATINOAMERICANAS, POR RA.NfA­
DE ACTIVIDAD EGONOMICA EN 1972 y 1978 (o/o}. 

- - -~----AG-T-W-IDA-D---~ 

Textiles y preudas de vestir 54 40 

Artículos eléctricos y electr6uicos 92 90 

Juguetes y artículos deportivos 81 67 

Otros productos 93 96 

TOTAL 89 84 

FUENTE: Journal of the Flagstaff In.stitute, Volumen lli, number 2, july, 
1979. 

Se observa además, que el país ha demostrado una gran capacidad para. -

maquilar productos que normalmente son producidos por países desarro-

Hados y exportados hacia los Estados Unidos bajo Ja,s mencionadas frac-

clones arancelarias. Partiendo de un universo de 3 9 productos de este -

tipo, las importaciones estadouuidenses _provenientes de México representa 
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;:on un 65% de las pro•renientes de países subdesarrollados, en 1977. Ca-

be señalar que, en ese conju.n.to de mercancías destacan las calde2:as, mo-

tore s para vehículos y motores no eléctricos. iJ 

i/ E_scenarios Económicos de México 1IPers_pectivas de Desarrollo pa­
ra Ramas Se.leccionadas, 1981-1985". Secretaria de Programación 
y Presupuesto, noviembre de 1981, p. 640. 



CAPITULO V 

COSTO SOCIAL GENERADO POR LAS MAQUILADORAS 
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5.1 ANALISIS DEL COSTO SOC !AL. 

5.1.1 Efectos de la Instalación. de Empresas Ma.qu.iladora.s en la. Frontera 
Norlle de México. 

La expresión más conocida de las empresas tra.snacionales en la frontera. -

norte mexicana es la maquila., ya que el grueso de ellas se cor,.centra en la-

re-gión:; sie-ndo e-n su mayoría filiales de grandes empresas trasnacionales.-

De esta expresión la frontera norte se ha constituído desde hace ya muchos-

años en un escenario donde se matizan m.ás o menos los aspectos sociales,-

económicos o culturales según sea el caso. 

Los análisis de estos fenómenos se han venido realizando sobre bases téc~ 

nocimiento de uno o varios fenómenos; con lo que se puede afirmar que la. -

mayoría de las definiciones acerca de la frontera est~n en función del fen6-

meno que se desea conocer. A la fecha las investigaciones sobre el tema-

fronterizo parten de caracterizaciones globales como: Internacionalidad, -

imperialismo, e apital hegern.ónico, etc. , que a su vez se correlacionan con 

aspectos empíricos como son: Emigración, maquUadoras, explotación del 

trabajo fernenino, etc, Estas concepciones, todas, tienen una constante y-

es el supuesto b§.sico de relaciones desiguales entre México y los Estados -

Unidos, por este hecho, singular en el mundo capitalista, ya que son las rl:. 

laciones entre un país ¡¡ubdesarrolla.do y otro de alto grado de deE~arrollo. 

Así pues, la llegada de las maq·Jiladora.s a. una regi6n que como la. frontera. 
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norte que aparece a primera vista como una línea de demarcación que ale~ 

za poco más o menos de 2 600 kms. de longitud.(y que concent¡·a. a 36 .::nu1g_ 

cipios que en conjunto son pequeñas ciudades con diferentes g¡·ados de desa,­

rrollo o urbanización) da. pauta a que sólo siete municipios sobresalgan de -

los demás al concentrar la mayor parte de la los servicios y las 

actividades econ6m.icas fronterizas, polarizando de esta manera las activi­

dades económ.icas de la región. Esos siete municipios que han alcanzado -

tal importancia son: Mexicali, Tijuana, Nogales, Cd. Juárez, Nuevo Lar_§! 

do, Reynosa y Matamoros, quienes además de haberse constituído en los -­

principales puentes de entrada y salida de inmigrantes son al rnismo tiempo 

los principales centros donde convergen los más complejos problemas fron­

terizos. También se puede afirmar que la frontera, con la llegada de las- > 

ma.quila.doras, a.ctuahnente no es más que el conjunto de siete ciudade.s co-­

lindantes y una constelación de localidades de difereni::e tamaño, siendo di-­

chas ciuda.des el instrumento del intercambio comercial y los principales -­

enclaves econórnícos de las tnaquiladoras. 

De la instalación de maquilad oras, el crecimiento, las caracte.dsticas y 11"!:§ 

ta. la política urbana dependen los hechos fronterizos: Comercio, paso de­

turistas y de trabajadores legales e ilegales y venta de servicios. Tan1--

bién con la entrada al de estas empresas, la poblaci6n fronteriza se-

ha orientado hacia los pl:'ocesos económicos estadounidenses, manifestada­

por su incorporaci6n a subprocesos tales como: a) contínuos aumentos de­

la poblaci6n mexicana a procesos pr,:Jductivos de EE.UU. (inmigrantes 1J --



con:unuters también. llamados "tarjetas verdesn y b) crecientes procesos de 

consumo de parte de la población mexic2.na hacia los productos norteameri-

canos, no sólo de constL."U.O, sino tarnbién de capital. En el prim.er caso, -

existe ur>.a población 1•esidante en la zona fronteriza que se emplea legalm.e_f!. 

te en los Estados Unidos, esth'TJ.ándose en 50 mil tarjetas verdes o cornmu--

ters laborando en aquel país, l/ lo cual con las maquiladoras en operación 

ha venido a incidir en la urbanización de la región, puesto que son Las ca•.1-

santes directas de que e.'!:istan zonas de paso que son corr1o una especie de -

filtro, tanto de entrada como de salida de trabajadores que refuerzan la ac~ 

lerada u¡·banización fronteriza. 

Otros efectos sociales que generan las maquiladoras en la frontera r>..orte --

son principalmente: Constituyen el refuerzo de las relaciones de Ültercam-

bio entre México y los Estados Unidos, ya que, con su instalación han con-

tribuído a incrementar la integración de amplios factores de la población --

mexicana al sistema productivo estadounidense; que aunque no es un fenó~ 

no propian1ente fronterizo, sí tiene efectos importantes en aquellas regio- -· 

nes, puesto que la migra.ci6n nacional asociada al proceso migratorio inter-

nacional ha coadyuvado a acelerar la urbanización de la zona fronteriza, - ~ 

así como al crecimiento social de la región, con lo que el desarrollo y ere-

cimieni:o que de tiempo atrás ya habían sido impulsados por el proceso na.t~ 

l/ ''Trasnacionales en la frontera norte de .Niéxico". Boletín informativo­
sobre asuntos migratorios y fronterizos publicado por el Centro de in-­
formación para asuntos migratorios y fronterizos del Comité de Servi­
ciosdelosAmigos. BoletínNo, 19, sep-oct., 1931, p. 6 •. 
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ral de urbanización nacional y por la presencia de las localidades estadou.gá 

_ denses se ve reforzado con la presencia de plant<[l.s maquiladoras, dado que 

las localidades de ambos lados de la frontera comparten los problemas de-

la industrialización acelerada y heterogénea. ]:/ 

Lo anterior, brinda la oportunidad de conocer un panorama general del col!! 

porta.miento soc-ioeconómico fronterizo-,- el cual por-la incidencia de-las ma-

q~iladoras en el pro ce so productivo norteamericano, tiene únpa.cto directo-

sobre la población fronteriza y- el proceso de desarrollo regional. 

En cua.rlto al empleo, no obstante que efectivamente las maquiladoras han--

contribuído a generar oportunidades de trabajo, se puede señalar que la ge-

~----ne-rae-ié n-de-empleos-no-h-a-s-ido-má-s-que-un-pa-lia-t-ivo-a-e-ste-problem-a-. -A-sí-· 

un punto de referencia para conocer los efectos que trajo consigo la instala-

ción de maquiladoras es el de la función que tienen esas empresas como ge-

neradoras de empleos y de las remuneraciones a la fuerza de trabajo em- -

pleacla, y no tanto como generadoras de divisas y exportaciones, porqué los 

ingresos que provienen por este concepto casi en su totalidad son por el pa-

go de salarios, siendo por otro lado que las exportaciones de :insum.os na--

cionales se reducen virtualmente a la exportación de la fuerza de trabajo --

plasmada en el producto, es decir, al valor agregado incorporado a la pt:2_ 

ducción obtenida y que habrá de e.'Cportarse casi en su totalidad. 

?J Tamayo, Jesús. "La :integración de la población fronteriza a la produ~ 
ci6n y al conswno de bienes estadounidenses: ¿mutua interdependencia 
o articulación dependiente? CIDE. Mimeos pág. l. 
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Así, la conveniencia de nn programa de maquiladoras para nn país corno ~ 

.:deo qne cuenta con gra.ndes excedentes de mano de obra y con problemas en 

balanza de pagos es indiscutible. En 1982 el empleo de las maquilado1:as -

fué de 127 048, lo cual resulta. conveniente indagar sobre los costos ;;nc',ales 

de la creación de empleos y que no re::mltan obvios a pr:L.'Uera 'Tista. Se re­

quiere de una evaluación de los costos y beneficios q;xe m.ás adelante se se~ 

ñalan. 

La desigualdad entre el nivel salarial de los países centrales y periféricos­

resulta ser una condición necesaria pero no suficiente para el buen desem­

peño de esta industria. Además, son imprescindibles una serie de mecani_§! 

mos deliberados tendientes a mantener o aumentar la disparidad original 'lll 

tre los diferenciales salariales, de esta manera, i.n.1.ibiendo la. tendencia-­

que normalmente se espera hacia el mejo¡·amiento de los salarios, el pro-­

blema del dese..-npleo, y las condiciones de trabajo y vida de los trabajado-­

res sufrirían un cambio sustancial. 

En seguida se presentan dos tesis ilustrativas sobre la forma en la cual la -

política de empleo de las n1aquiladoras va creando su propio mercado de tl:'..f!: 

bajo y m.ediante ésta política ejercer una presión descendente sobre los sa­

la.rios: 

1) La industria maquiladora ha Lrnplementado una política de empleo que -

cr?.a un nuevo estrato de la clase obrera tradicional; este estrato es a·­

propósito seleccionado y en su momento :)portúnamente despedido para 



evitar que desarrolle conciencia de clase, discr:L.'Tiinada. en lo referente 

a. salarios y prestaciones económicas. 

2) Las maquilado ras, vía. su política de empleo, de la organización técni-

ca del trabajo, y de las corrientes migratorias hacia enclaves donde se 

establecen, crean su propia reserva de tl•a.bajo, agravando con esto el-

problema. del desempleo. De esta. manera justifican y- facilitan. el pago 

El hec.l;.o de que el instrurnento laboral de estas empresas haya generado <t.!! 

tratos especia.les dentro de la tradicional clase obrera. se debe y fundamen-

ta porque el 6'7. 8% de la fuerza de jamás habla trabajado antes de ..,. 

tralxnente opuesta a. aquella que absorbe la industria manufacturera nacional 

en lo que a edad, ::~exo y e scola:ddad se refiere, En las m.aquUadoras, el -

63 .5o/o de loi!l trabajadores contab@. con 25 años o menos y el 36. 5o/o mayores 

de esa edad en 1982; mientras que el censo nacional de pob:Íaci.ón de 1980 -

revela que esta relaci6n t·esulta ser inversa en la industria nacionaltnanu-

facturera. En el cuadro No. 7 del capítulo II se observa que más del 70 --

por ciento del empleo generado por las maquiladoras se con1pone de 1nano -

de obra femenina de 1975 a 1982., mientras que la mano de obra masculina-

no llega ni a la tercera parte del total. En la industl'ia ma.'l.u.facturera, es-

V Bolet!n informativo No. 20 sobre asuntos migratorios y fronterizos pu­
blicado por el Centro de Información para P.suntos .Migratorios y Fron­
terizos del Comité de Servicios de _los Axr.J.gos. -Noviembre-Diciembt•e­
de 1981, p. 7. 
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ta. rela.ci6n ta..mbién resulta. ser contraria, ya que el 79.4% de la fuerza. de -

trabajo está constituida por hombres y el 20.6% por mujeres. ±/ 

Otro aspecto, consiste en que se ha hablado mucho sobre la c:on:.posici6n --

SUI GE:::-JERIS de L4. fuerza de trabajo de las rn.aquiladoras. Se suele a.rgu- -

r:nentar que el trabajo fe:menüto es física y socialrnente el :más apto para es-

~~s en1p_r~3'_a.~_pc>r s_u ¿¡~_li¡;:a.¿¡e_.z~, _)2a,Ci€):f1<~ia,_y_~_ra.!l_IH'_<)~uct!v~d_<:d, ~o q~_e p~­

cialntente resuJ.ta ser ••erdadero, pero que no e.-;:plica más q·~e un aspecto de 

la. política de empleo que siguen" todas y cada una de las emp1·esas maquila­

doras. No explica por ejemplo el porqué ell8.3o/o de los trabajadores reqj 

be sueldos inferiores al salario mfnhno general- el número au...'Uenta. a casi 

la cuarta parte si se considera sólo al trabajo no caHficad.o que hacen el - -

grueso del trabajo de ensamble ~; tampoco explican las ra=nes del porqué 

internarnente las rnujeres que supuestamente son más aptas, son también -

las más discrhninadas en sueldos y promociones que los hombres. El 77.1 

o/o de las mujeres ganan salar:iP_mínir:n.o o menos, mientras que los hombres­

en esta situación comprenden el36.8%; el16. 9'1o de la.s nmjeres ganan n:tás­

dellnfuimo cont¡•a 59.2% de los hombres; en cuanto a calificación, los nive­

les de los dos grupos son idénticos. 

La incorporación de las mujeres al trabajo industrial tendría U.'l :im.pacto ~ 

nor sobre el desempleo si se tJ.·atara de trabajos estables y de larga dura.~~ 

ción. Sin ernbargo, lo más común es que este est:rato tiene una elevada ·r!2_ 

taci6n ya. que el trabajo es inestable y de poca duración, con lo que la re- -

'!/ !bid. 



percusión sobre el desempleo es enorme, toda vez que los desernplea.dos al 

tér:rnino de su contrato no logran colocarse en otras empresas maq~¡iladoras 

aunque estas sean del mismo ramo, además de que la renovación de la plan-

tilla generalmente se realiza. con personal sin experiencia alguna, Er1 otras 

palabras, el ritmo acelerado de la rotación de personal es un instrumento 

eficaz para prodndr una propia re serva industrial de trabajo. 

Por otra parte, el trabajo no capacita por sí mismo a los s pa.ra 

desempeñar otras actividades de mayor cal.ific ac i6n, lo qne se c:oxnprueba -

en que el 73.lo/o de las persow.s que desempeñan dos o más trabajos en di:fe .. 

rentes maquiladoras, tet-::ninan con la misma. califica.ció.n obtenida con la. --

p~·:ilnera actividad desa1•rol1ada; técnicamente no hay progreso alguno §/, 

Esto siginfica que (sin temor a equivocac:i.6n) no sería exagerado seilalar que 

en las maquiladoras poco o nada se aprende desde el punto de vista de las -

calificaciones o de la capacitación misma; tampoco sería 

cor.t:rar q·-1e los ex:-trabaja<J,ores de esta industria tienen muchas dificulta.-·-

des para su colocación en otros empleos. 

A este desempleo, se suma el flujo constante de migrantes a la front(~ra --

norte. El 80 por ciento de la fuerza de trabajo de las maqui1adoras son --

migra.ntes, favoreciéndose de esto las propias empresas quienes ocupan a-

la población que ve en la frontera norte una solución a. su problemática - -

econ6mica. 

2) Ibid. 
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Así, las maquiladoras (conocidas también como empresas "inbond") sólo 

ofrecen ventajas tales como en1pleo y exportación de·mano de obra vía el 

valor agregado, por lo que se considera conveniente la evaluación de lo que 

significa el trabajo de maquila para los trabajadores q~e ahí crean el valor, 

examinando a su 'fez las concesiones laborales que los Gobiernos Federal y 

E sta.tale s han diseñado para esta industria, para finalizar cuestionando si -

hay motivos suficientes o no para que se conceda un tratamiento 

cial a las maquilado ras. 

El empleo provisional que se extendi6 de 30 a 90 dJ:as no garantiza de ning.J¿, 

na manera la defiílitividad en el trabajo sin responsabilidad alguna para --

los empresarios. Las empresas sostienen ante la Comisión Nacional de ~ .. 
-~--~---- --------- ----------------- ---~ 

Salarios Mínimos que sus actividades (concrétamente textiles y electrónica) 

resultan ser bastante senc:illas que no ameritan salario m.fnimo profesionaL 

También cuentan con a.utorizaci6n para emplear traba,ja.dores bajo contrato-

de obra determinada y tiempo definido. Estas disposiciones (que-

s61o son justificables cuando lo exija la ua.tu.ra.leza del trabajo que se va a -

presta¡•) son utilizadas por las rnaquiladoras para ocupar a trabajadores du-

rante >ra.rios años sin crea.x· derechos de a.ntigHedad y prestaciones básicas-

que otorga la Ley. No se vigila que los empresarios especifiquen los tra-

bajos a desarrollar, no -se exigen pruebas que demuestren que el trabajo 

desempeñado es permanente y por tiempo indefinido, etc. 

En cuanto a las autoridades laborales, estas actúan acelerada y expeditada-

mente respecj; o a la suspensi6n o terminaci6n colectiva de la relación lah2_ 
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~?al con motivo económico y e t1ando así lo soliciten las maquilado ras, sin -

exigil.· se compruebe la situaci6n de la empresa. o empresas. Esto permi­

'te a las maqniladoras suspender parcial o totalmente a sus trabajadores -

hasta por seis meses (prorrogables) sin indemnización alguna, añadiéndo-

se a esta calamidad, que la fLerza sil.ldica.l p.1•ácticamente es ine.'!:isteni:e; 

aunque existan sindicatos, estos son "blancos". Asimismo, las maquila-

doras gozan del privilegio de reducir la semana laboral cuando así lo re--

quieran con todo y la reducción salarial que ello signifique. 

También, la benevolencia en el trato a las empresas maquila~oras por 

nuestra política laboral es aplicada en diferentes formas por cada empre-

sa, con lo que el uso y abuso de las concesiones varían incluso entre em--

presas del mismo ramo. En otras palabras, lo a.nterio¡·· significa. q'.le 

administración de la. justicia laboral se encuentra bajo el criterio e inter~-

pretaci6n de los empresarios m.aquiladores. Si lo positivo de estas empr.,!! 

sas es la generaci6n de empleos, parece un contrasentido que estos sean-

vendidos en condiciones más desfavorables que las estipuladas por las le-

yes mexicanas en materia de trabajo. El a.rgumenro general es que sin e_!! 

tas concesiones algunas maquiladoras cerrarían sus puertas y otras no ve_a. 

drla.n a nuestro país, dejando de crear los empleos requeridos por México. 

Lo verdaderamente trascendental es que de lo anterior, se pueden reforzar 

las empresas nacionales y trasna.ciona.les, so pretexto que las facilidades -

para operar son más necesarias para competir ventajosamente en el mere_! 

do internacional; incorporando con est9 a nuestro pais lisa y llanamente en-
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la carrera tercermundista. de reducir más y más los precios de su mano­

de obra con objeto de hacerlo atractivo (a la vez que más vulnerable) a la 

inversi6n extranjera y para convertirlo en un país exportador en un mer­

cado cada vez más competido y limitado por las crecientes prácticas pro­

teccionistas que los mismos países capitalistas in1poner1. 

Teda vez que ya. existe una. abundante literatul·a conforme a la cual la - -

orienta.ci6n al exterior, cualquiera que sea. su carácter, es perjudkial -

para los países subdesarrollados, no habría en sí nada nuevo que comen­

tar al respecto, sin embargo, dada la. naturaleza del trabajo, es conve--

niente señalar brevemente a las actividades a base de trabajo inte!tsivo -

(maquiladoras), orientadas a la. exporta.ci6n que venden sus productos a -

empresas multinacionales y totallnente desintegradas con el resto de las-

economías en donde se localizan, puesto que a nivel mundial combinan aJ. 

gu."l.os de los rasgos más desagradables de la orientaci6n hacia afuera y -

de la inversión foránea, o sea, de· la penetración económica y tecnológica 

que genera dependencia.. Má.s todavía, porque estos raggos de 

bles se combinan de tal suerte que un país anf.itl'i6n (como Ivfé.x:ico) tiene -

apenas o casi nada un mínimo de ventajas negociadoras con los países du~ 

ños del capital. 

Así pues, la actividad manufacturera de exportaci6n por su carácter "li-~ 

bre" no depende de recursos ni mercados internos, por lo que la actividad 
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manufacturera de e:x:portaci6n ata a los países receptores de m<'.l.quilado¡•as 

a las fuentes de insumes y a mercados sobre lo:¡¡ cLtales tiene un grado mí-

ninlo de dominio, ya que la capacidad de negociación de Ltn país que manu­

facture componentes o se dedique a procesos intet•medios, (ensamble) es -

considerablemente menor que la de una naci6n exportadora de n:Hl.te:das p;j 

rnas, Esto es así, debido a que después de todo, el cobre o el cacao en-

grano p1J.ede.n venderse libremente en el mercado mundial, cambiándose - -

con países socialistas e incluso emplearse internacionalmente. Sin emb~ 

go, qué puede hacer un país que produce (vía maquilado.ras) sintonizadores 

diseñados para una finalidad específica., que no sea vendérselos a quien los 

haya solicitado. 

Producción p-ara la exportación en el seno de grandes corporaciones cons!!. 

tuye un medio para participar en los mercados de algunos productos, don­

de la demanda mundial sea eltistiCa al ingreso; empero, provoca que los -­

países anfitriones de empresas que producen para la exportaci.6n como son 

las maquiladora.s, se hagan más dependientes, l"especto a poderosos per-­

sonajes foráneo:;; así, en los casos en que las empresas o gobiernos 

jero<J dominan sectores específicos de las economías anfitrionas de su ca-

pital, se detecta una. posición muy fuerte que les permite influir en políti­

cas internas y exl:ernas. 

En sfuteds, el problema de dependencia consiste en que la continua.cmn -­

del crecimiento de las actividades de maquila. o de mamtfactw·as. de expor­

taci6n est~ sometida a las decisione.s capitalistas sob¡•e los cuales ningún-
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país anfitrión de esta nueva modalidad de inversión no tiene influencia alg!:!, 

na: dec ision.e s taJes como emplazarniento de p1"l.ntas, desarrollo de nuevos 

productos, selección tecnológica, empleo, distribución de mercados, etc.-

Por tanto, es conveniente pensat• con mucho cuidado estas cuestiones antes 

que com.prometerse abiertamente al estudio de la dependencia • 

. Existen .. a.demás ... otro.tipo .de .. efecto s, .p:roduct.:Lde la.instalación de maquila­

doras qcte no sólo se circunscriben a nuestro país, sino que dada su am.pli~ 

tud o consecuencias también comprenden al resto de países subdesarrolla­

dos que albergan a. este tipo de ernpresa.s. Efectos de corto y largo plazo­

que requieren ser estudiados a profundidad y q'J.e por su complejidad sólo­

se pueden mencionar: a. corto plazo se encuentran los efectos tecnológicos, 

distributivos, de ingreso público e inestabilidad socioecon6mica, política 'f 

cultural y a largo plazo se consideran los efectos de eslabonamiento, de -·· 

aprendizaje y de dependencia a la que ya se hizo mención. 

Sin ernbat·go, existe un aspecto de smna importancia como es el análisis ~ 

de costo -beneficio de p1·odueir manufacturas para la exportación, misn1a -

que tien.e consecuencias a nivel rnundial y conc.reta."Xlente en aquellos países 

que realizan por cuenta de los capitalistas actividades de ensamble para la.. 

expo rtaci6 n, 

5.1. 3 Análisis del Costo-Beneficio, 

La evaluaci6n de los costos y beneficios de producir manufactut'as para la -

exportación debe1·ía efectuarse de la. misma manera que tradicioualm.ente --
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se hace en otras actividades econ6micas, esto es, evaluar con la mayor a-

proximaci6n posible los costos y valores de oportunidad ¡:¡ocia.l tanto de los-

insumos como de la producci6n de las actividades manufactureras; resulta-D 

" do importante que en este caso (producci6n de manufacturas de exportaci6n 

en base a cantidades importantes de insumos importados), se valúen la.s_ ~ 

portac:_~ones e importacion~s a precios mundiales apropiados, registrando ~ 

como ingresos de los países exportadores el valor agregado, a precios ID9.fl 

diales. fJ Al mismo tiempo, los gastos e ingresos en divisas, así como 

los insumes de trabajo nacion,:¡,l, de capital y de habilidades deben valuar se 

a precios que reflejen las carencias nacionales. 1/ 

Si bien esta forma de producir manufacturas para la ex:portaci6n genera el-

doble de oportunidades para establecer precios de transferencia que los que 

genera. la forma tradicional de sustituci6n de importaciones o la exportación 

de materias prhnas, existe cierta -protec:ci6n para. los países 11anfitriones"-

en la medida en que los precios de e.'Cportaci6n sirven como medio de comp;:g 

ba.ción de la justeza en lbs precios de importación, "Después de todo, los -

2/ La fijaci6n de "precios mundiales" para in.sumos y exportaci6n de manu­
facturas, también denominados "precios de transferencia" se derivan de­
la eva.luaci6n de las empresas matrices respecto a la loca.liza.ci6n má.s -­
deseable a fin de declarar sus utilidades mundiales. Esto es, que en o-­
tras ramas no maquila.doras la producción se puede vender ''desde lejos" 
con lo que resulta. más fácilmente fijar los precios adecuados; en cambios 
en las ma.quila.doras (como ejemplo de actividades de transformación yde 
manufactura de componentes que se ubican a. medio camino en el proceso 
productivo), se origina una. producción para. la cual a. menudo no existe o­
tra salida que la de la. empresa matriz o la subcontratista que .enca..rga la 
realizaci6n de alguna. actividad. 
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precios de exportación declarados deben exceder a la su..ma de los precios -

de importación declarados; la diferencia debe ser por lo menos tan grande­

como los costos unitarios del trabajo, los cuales son el componente princi­

pal del valor agregado en las industrias intensivas de mano de obra y pueden 

comprobarse con bastante. facilidad". §/ 

Esto significa en última· instancia que alas maquU.adoras sólo les es posi-·­

ble manipular la parte del valor agregado que corresponde a las .~.~u~u~ 

y, excepto en el corto plazo, al parecer existe un li':mite inferior a cero P!. 

ra el nivel de ganancias que este tipo de empresas: puede aclarar. 

Por otra parte, con el fin de. evaluar la contribuciórl de las maq~:dladoras a 

- - - -- --la·s-econoJ:nía-s-receptoras-de-actividad·e-s-den;rmsa-m:bi-e-1:,-i-en.-p¡Yd.rfa-intenta-l."13B-­

el empleo cl,e un concepto como el "valor de retribuci6n", o sea, la suma de 

las remuneraciones de los factores nacionales m:!i.s los ingresos públicos -­

que provengan de una actividad. cualquiera; en lugar de intentarse la fijaci6n 

de "precios mundiales-apropiados" para los insumos y productos generados 

para las maquilado ras. 

Resumiendo este punto, los países subdesarrollados como México que tie-­

nen bajos salarios, compitiendo en este tipo de actividades manufactureras­

particularmente "libres", se encuentran en una posición análoga 6 sim:ilar­

a la de aq'.1ellos países que participan en la competencia perfecta., es decir, 

en lo LYldividual no tienen capacidad negociadora alguna para influir en. el --

"precio" al cual podrán atraerse las actividades de maquila. Para que esto 
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suceda, se debe igualar el precio internacional i.m.pera.nte; de lo contrario,-

gracias a sus atractivos de costos laborales y de disíancia, deberá ser coru, 

pensada la diferencia vía subsidios públicos implícitos o explícitos. Obvia-

mente, existe un nivel de subsidios que significará. para los países aniitrio-

nes de maquiladora.s la pérdida de todas las ventajas obtenidas de las manu-

facturas destinadas· a la exportación. 

V HELLEIN'ER, G.K. "Manufacturas para la e.'l:port3.ci6n, empresas múl­
tinacionales y desarrollo económico", Revista de Comercio. Exterior,­
Vol. 23, No. ll, Noviembre de 1973, Pigina 1135. 

y Ibid. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES: 

Las perspectivas de la industria maquiladora de exportación en nuestro país 

se presentan en términos generales favorables para su expansión, en la me-

dida que: 

1) Las condiciones económicas internas y externas no se modifiquen sustan­

cialmente, esto es, que los fenómenos como inflación, desempleo, caos­

en los precios de las materias primas (petróleo principalmente) deuda G.:f 

terna, proteccionismo, incertidumbre camb:iaria, etc., no lleven alto-­

tal desequilibrio económico mundial. 

2) Para contrarrestar los efectos negativos que deriven de dichos fen6me-­

nos económicos, la.s maquila.doras deberán llevar a cabo prograxnas con­

cretos de diversificación productiva. 

3) Dada la. necesidad que tiene el país de generar mayores volúmenes de di­

visas, y siendo que las maqlliladoras son una fuente importante de estas, 

es indispensable que se de una mayo¡· promoci6n tanto oficial como pri'-'3!: 

da a estas empresas q~e les permita alcanzar un desarrollo más indu.ci­

do y no meramente espontá-neo. 

A lo anterior se agrega el hecho de que México ofrece mejores ventajas CO,El 

pa.rativas con relaci6n a otros países receptores de maquiladora.s, por lo -­

que el crecimiento de ésta industria en los pr6xixnos años tendrá. que ser -­

considerado como un importante elemento para. el diseño e instrumenta.ci6n-
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de la polltica econ6mica· en nuestro país. Entre las principales ventajas -­

. comparativas con que se cuenta estli.n: 

1) Cercanía geográfiCa con los E.E. U .U., que ademlis de ser nuestro pria. 

cipa.l demandante, permite la reducción de costos y tiempo de tra.nspor­

taci6n. 

Z) Formación de cuadros medios y t~cnicos especializados, lo cual 1<"-r"•n<;:J. 

za un mayor grado de productividad. 

3) Esta.bllidad política, la cual en la gran mayoría de los países qu.e alber­

gan maquiladora.s no existe o bien resulta mminla. 

4) Disponibilidad de mano de obra., la que además de ser barata en cuanto-

ª'1 nivel Sª-lar"iali resulta ser :m!s que snficiente permitiendo i11cluso la-

creación del ejército industrial de reserva por parte de las maquilado--

ras. 

5) Disponibilidad de infraestructura, como lo es la existencia de numerosos 

parques industriales en funcionamiento, comunicaciones, transportes, -

energéticos, etc. 

De lo a.ntes expuesto se proponen tres estrategias a seguir: 

A) La. diversüica.ci6n y expansión de las maqu.iladora.s en cada una de sus -

líneas de producci6n, poniendo énfasis en aquellas ramas que por su alta 
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propo~·ci6n de costos de mano de obra sobre el costo total resulten poco 

competitivas. 

B) El establecimiento de nuevos procesos productivos, especialm.ente aqué­

llos que por su complejidad tienen un mayor contenido tecnológico. 

C) Di·sefiar una. pi> lítica orientada a elevar el co.titenid-u> de integ¡•aci6n nac:io­

nal, fomentando aq~lJ_~s J:ªmas que _sELencuentren. en capacidad de indu-­

cir una sustitución de insumes importados temporalmente, 

Para que estas tres estrategias se puedan llevar a cabo, es necesario se 

emnarquen en los siguientes criterios: 

A) Ramas Sensiti~s al T.t:~nsporte. Aquellos productos que por su magnitud 

J:Lp_e_s(Lrequier.en-de-un-alto-Go-sto-de-transpol'te-;-se-guros--e-inven:t:ario s, -

deber!n ser fomentados en nuestro pafs, dada la competitividad que re-­

presenta la cercanía geogr:ifica con los EE. UU. 

B) Ramas Productivas con Elevada Capacidad de Reag_ci6n. Además del m2_ 

nor tiempo de transporte de las materias primas y productos finales, en 

México la. velocidad de reacción puede ser alta para líneas de producción 

a las que por su complejidad de ensamble (por ligeras fallas) puede par~ 

lizar el proceso completamente. En este sentido, la _cercanía geográfi­

ca con Estados Unidos significa una facilidad para realizar reparaciones 

necesarias o la. reposici6n de maquinaria y refacciones, evit:indose se -

paralice cualquier actividad de maquila. 
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Por otra parte, existen productos cuya oportunidad de colocación en el me_! 

cado tien.e una importancia decisiva. Tal es el c.aso de los productos que -

tienen una aceptación estacional, por un determinado período o por tnoda. -

En estos casos, :M:é:ldco tiene ana ventaja, tanto en mat~ria de rapidez del­

transporte, como de capacidad t~cnica para adaptar el proceso y responder 

a cambios en la demanda y entregar oportunamente el producto._ 

C) Ramas Alto C_<;?ntenid2_!ecnolog,6gi,co. La mayor disp;?nibilidad de técni-

cosen México frente a muchos países en vías de desarrollo, las mejo--

res condiciones de infraestructura '!la cercanía con Estados Unidos han 

facilitado el establecimiento de procesos manufactureros que por Stl - -

--~omplejidad son más bien característicos de países desarrollados. En­

tre estos se e uentan las partes para. vehículos de motor, motores no 

eléctricos, maquinaria. de oficina y diversos productos electrónicos. 

En el futuro podría darse un nu.evo paso en esta tendencia, incorporando 

algunos nuevos prodLlctos metá.licos clasificados dentro de la fracciÓn 

806.30, los cuales no s6lo son ensamblados,- sino qu.e también incluyen­

otros procesamientos adicionales; su costo de transporte puede ser ele­

vado, desventaja que se reduce al aprovechar la localización territorial. 

D) Ramas Suscepiibl~§ de Utilizar Mayores Volúmenes de Insumos Naciona­

~ Una ventaja. evidente es que estas actividades propiciarían la gene-

ración de empieos indirectos y el ahorro de div-isas. Su efectividad de-

penderá. de las políticas de fomento que se apliquen tendientes a estimu-
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lar industrias que pueden abastecer en condiciones competitivas a la in­

dustria rnaquiladora.. 

Algunas actividades q•.le en el mediano plazo podrían ser fomentadas por te­

ner las características mencionadas anteriormente son las siguientes: 

l.- Metálica, fundici6u, forja y maquinado de piezas metálicas. 

2.- Cerá.."Tiica. 

3. - Maquinaria y rnotore s eléc tl"icos. 

4.- Ensamblado de aparatos eléctricos. 

5. - Juguetería. 

6.- Confecciones. 

7.- Artes Gráficas; y_ 

8.- Servicios, !"\'Olparaciones y ¡·econstruccián de maquinaria y ve..l¡ículos, -

dibujo de planos y captura de datos para computación. 
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